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ANTECEDENTES. 

Trascendencia política de los Seguros.-El «record» de la 

Seguridad Social en el LXXXI Congreso de los Estados Uni­

dos de América nos demuestra, con sus acciones y omisiones, 

que el sistema vigente en este país necesita una revitalización. 
· El balance del mis_mo presenta un activo reducido a las me­

joras del Seguro Social en la rama de vejez y supervivencia. 
El pasivo se halla constituído por su inactividad en el Seguro 

de Enfermedad. La primera medida, junto con la política ex­
terior de prevenir y contener la agresión, constituirá la ofen-
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Los hechos, opiniones y doctrinas de los artículos publicados en .. 
esta Sección de la REVISTA EsPAÑOLA DE SEGURIDAD SOCIAL, sólo se 
pueden atribuir a sus autores. Queda autorizada su reproducción, 

siempre que se cite la procedencia. 
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siva de los demócratas en las próximas elecciones. Su inactivi~ 
dad en el segundo punto, la continuación de la Ley Taft· 
Hartley y la ausencia de legislación discriminatoria, obligará 
a situarse en la defensiva al· partido. mayoritario. 

Sería ocioso demostrar el alcance político de los Seguros 
sociales cuando el trabajador se declara en huelga para exigir 
mayores pensiones de retiro· a las industrias. La escritora. 

Eleanor Roosevelt, viuda del último Presidente de los Estados 
Unidos y testigo presencial de las luchas promovidas con la 
implantación del Seguro Social, que firmó su esposo en 1935, 
afirmaba recientemente : «Conozco personas en este país que 
consideran la legislación social como socialista y casi comu­
nista, pero hay pocas personas que tratan de ser elegidos para 
cargos públicos y que se opongan públicamente a la continui­

dad y al ulterior desarrollo de la Seguridad Social.>> 
Con motivo de las reformas implantadas se ha notado un 

interés creciente de las. organizaciones obreras, de los partidos 
políticos, de las agrupaciones religiosas, de la Administración, 
de las diferentes entidades económicas y de las instituciones 
académicas. Todos ellos han emitido su opinión en la infor· 
mación pública que las Comisiones de Hacienda y de Finan· 
zas de las dos Cámaras abrieron, y que serviría de base a las 
recomendaciones definitivas, presentadas por los Cuerpos le· 
. gislativos en forma de proyectos de Ley. 

El Seguro de Enfermedad constituye el quebradero de ca .. 
beza de la política por la oposición de los médicos. En este 
aspecto el fenómenos es similar al que ~e ha experimentado en 
otros países antes de introducir este Seguro. 

La trascendencia política del problema de la Seguridad 
Social revestirá especial impo~tancia· en estas elecciones, y la 
efervescencia alcanzará su grado máximo en las próximas, que 

··serán, probablemente, las definitivas para acabar de comple­
tar el sistema de seguridad vigente con el del Seguro de En· 

fermedad. \ 
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En la actualidad, el programa de este Seguro. está estan­
cado en el Congreso, en· espera del veredicto electoral d.e no­
viembre. Con el fin de ilustrar a la opinión sobre este Seguro, 
pero con el propósito de combatirlo, la Asociación Americana 
de Médicos (AMA) ha destinado una sum_a de un millón de 
dólares, que será suplementada con 19 millones más de las 
grandes Empresas, para atacar esta medida en una campaña 
de publicidad que empieza en la semana del 9 de octubre 
de 1950. La difusión de esta propaganda alcanzará, aproxi­
madamente, a 11.000 periódicos, y va a ser escalonada, con 
vistas a las elecciones, al estilo de una verdadera operación 
militar. Las columnas que van a atacar al «Seguro de Enfer­
medad» son: semanarios (semana del 8 de octubre), diarios 
( ll de octubre de 1950), suplementos dominicales de los dia­
rios (15 de octubre de 1950) y revistas mensuales (las corres· 
pondientes a noviembre, que se distribuyen en octubre). 

El asalto final lo dará la radio ·(segunda y tercera semanas 
de octubre). • 

Crónica de la Seguridad Social. - Exa~inemos ahora _el 
pasado del Seguro Social americano para apreciar debidamen· 
te el progreso realizado y el-camino que falta por recorrer. 

La idea del Seguro Social contra el infortunio, a base de 
un régimen federal, era co~pletamente extraña al individua­
lismo americano. Víctor Berger~ diputado socialista de Wis­
consin, presentó un proyeco de Ley para pensiones federales 
de vejez en 19ll, pero este proyecto no salió del ámbito de 
la Comisión "encargada de hacer la ponencia. Se· consideraba 
entonces' que esta misión era un asunto de los Estados. Hoover 

se negó, por dos años y medio, a que el Estado federal asu­
miera una parte de las cargas crecientes de la Asistencia so­
cial. Sólo consintió que la Corporación Fi~anciera de Recons­
trucción (RFC) otorgara préstamos, no subsidios, a los Es­
tados para los fines asistenciales. 

Se ha recorrido mucho camino desde la creación del Ser-
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vicio de Sanidad Pública, en 1798, y desde que el Congreso 
creó la Oficina de Educación, en 186~. Sin embargo, todavía 

· las actividades sanitarias, culturales y las sociales del Seguro 
siguen dependiendo de la Agencia de Seguridad Federal, ca­
pitidinrinuída frente al Ministerio de Trabajo y al resto de la 
Administración por carecer de rango ministerial. 

Estados Unidos es, efectivamente, uno de los pocos países 
eri que el Estado no cuenta con un Ministerio de Sanidad ni 
de Educación. Al no hallarse incluídos los Seguros sociales 
entre los. cometidos del Ministerio de Trabajo, también hay 
que echar de menos al Ministerio de Seguridad Social. Estas 
preocupaciones las manifestó el Presidente de los Estados Uní· 
dos en su Mensaje del 7 de enero de 1948: «El programa gu· 
bernamental de Sanidad, Educación y Seguridad es de tan 
gran importancia para nuestra democracia, que nosotros de· 
heríamos establecer ahora un Departamento ejecutivo para su 
administración.» 

• Los Seguros sociales tienen todavía la juventud del país 
en que se desarrollan. La historia de los mismos no va. más 
allá de 1935 .. Entonces se constituyó un Comité original de 
Seguridad, compuesto de John J. Wayman, Vincent Miles y 

A:t:thur Altmeyer, de los cuales vive solamente este último. 
La Ley de 1935 creó un sistema de Seguro de vejez para 

los trabajadores de la industria y del comercio como una ga· 
rantía de largo alcance contra los a~ares de la indigencia en 
la vejez. Para las necesidades inmediatas se adoptó el régi· 
men de subsidio federal a los Estados en tres formas de asis· 
tencia 'pública : los ancianos necesit¡¡dos, los ciegos necesita· 
dos y los niños a cargo. El plan del Segur'b establecía presta· 
ciones mensuales de vejez, a partir de 1942, para los trabaja· 
dores asegurados solamente y una suma global como indem· 
nización funeraria. Las cotizaciones patronales y obreras se 
fijaron: en el.l por l06'o~.del salario, para 1937 al 1939; el 
1,5 por lOO, para 1940 al 1942; el 2 por lOO, para 1943 al 
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1945; el 2,5 por 100, para 1946 all948, y el 3 por 100, para 
los años sucesivos. 

Se creó un fondo de reserva de vejez, para el cual el Con· 

greso votaba anualmente fondo~ «determinados por un cálcu· 
lo de las reservas, basado en los principios actuariales acep· 
tados». En realidad, estas consignaciones se acercaban mucho 
a los ingresos de las cotizaciones, menos los gastos de admi­
nistración, que se hallaban cubiertos con los fondos de la 
Hacienda. 

La revisión de 1939 extendía considerablemei)te ·la pro­
tección del Seguro de Vejez, creando la rama de supervivien· 
tes. Se fijaban prestaciones para las esposas y los hijos del tra­
bajador retirado, para la viuda y los hijos del mismo y, en 
algunos casos, para los ascendientes supervivientes. Se anti· 
cipó la edad para el perCibo de .las prestaciones mensuales, 
fijando como fecha inicial ia de enero de 1940. Las prestacio­
nes pagaderas en los primeros años se incrementaron, al mis· 
mo tiempo que se reducían las de los trabajadores solteros con 
elevados salarios, los cÚales disfrutarían del retiro después 
He v~rios años de afiliación. Este paso se llevó a cabo hacien· 
do depender las prestaciones más bien del promedio que del 
'total de los salarios cubiertos. La cotización para patronos y 

obreros se mantuvo en el 1 por lOO del salario para cada uno 
hasta 1942. Después de este año, el tipo de cotización se ajus­
taría a la es~ala primitiva. 

Otra de las innovaciones de este año fué que las consig~ 
naciones anuales para el fondo de vejez consistirían en una 
suma igual a la recaudación de las cotizaciones, eliminando 
la fórmula de estipular aquéllas mediante <mn cálculo de las 
reservas, basado en los principios actuariales aceptados» ( 1 ). 

Desde 1939, la legislación del Seguro de Vejez no ha ex­
perimentado· cambios de importancia, excepto en· el régimen 
financiero. Desde 1943 hasta 1949, inclusive, el tipo de co­
tización quedó congelada .. en ell por 100 del salario para cada 

1311 



[N." 9, septiembre de 1950] REVISTA ESP ANO LA 

una de las cotizaciones : patronal y obrera, descartando de 
nuevo el aumento previsto en la reforma de 1949 y en la le­
gislación original. En el campo de aplicación se incluyeron, 
en 194·3, a los marinos que trabajaban al servicio de la Admi­
nistración de Transportes Marítimos de Guerra (WSA); en 
1946, los veteranos de la última guerra que morían dentro de 
los tres años después de su licenciamiento tenían derecho a 

la prestación de supervivencia, a hase de que estos supervi­
vientes no se hallen ampardos por el régimen de pensioneE 

. especiales de los veteranos. 
En 1948 se restringió el campo de aplicación para ciertas 

clases de trabajadores, cuyo salario se basa en un cálculo dis­
tinto al vigente en los corrientes contratos de trabajo. Afecta­
ha a los servicios de todas las personas de edad inferior a 

dieciocho años encargados de repartir los periódicos y a todos 
los vendedores· de periódicos y . revistas, cuya retribución se 
basa en la diferencia existente entre el precio establecido 
para el periódico y su precio de venta (2). 

Ensayos del Seguro de Enfermedad en los Estados.-Los 
rasgos generales que acabo de trazar sirven para dar una idea 
de la genealogía de los Seguros sociales. En ausencia del Se· 
guro de Enfermedad, tenemos que reconocer, dentro de las 
posibilidades económicas de Estados Unidos, que la fatnilis 
del Seguro Social es demasiado maltusiana. Hay indicios, sin 
embargo, de la gestión del nuevo vástago. Bastaría adivinar 
la razón de los sobresaltos que inquietan a la Asociación Ame· 
ricana de Médicos para lanzar ese torrente de dinero al mer­
cado de la propaganda. Pero existen dos barruntos más : cier­
tos planes de Seguro de incapacidad temporal, vigentes en 
algunos Estados, y la insistencia de los mensajes del Presi­
dente Truman pidiendo el establecimiento del Seguro obliga­
torio de Enfermedad y la creación de un nuevo Ministerio 
para darlos empuje. • 

Hay cuatro Estados que tienen Seguro de Enfermedad con 
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prestaciones econom1cas: Rhode lsland (1942), California 
(1946), Nueva Jersey (1948) y NuevaYork (1949); y uno, el 
de Washington, está pendiente del resultado de un referen­

dum para sumarse a los anteriores. El Estado de Nueva York 

introdujo el año pasado el Seguro de Incapacidad permanente 
no laboral, como complemento del de Accidentes del Trabajo. 

a base de las cotizaciones patronales y obreras. Su aplicación 
ha tenido lugar el 1 de julio de este año. La cotización del 

obrero no excede la mitlld del 1 por lOO del salario semanal, 
hasta 60 dólares. Su importe máximo, por lo tanto, es de 30 

céntimos por semana. La diferencia del coste, cualquiera qu.~ 
éste sea, es pagada por el patrono. El importe anual de este 

Seguro se cifra en 80 a lOO millones de dólares. La difereu~ 
cia entre el. sistema de Nueva York y el de los Estados ante· 

riormene citados es, principalmente, administrativa. Los tre~ 

primeros administran el Seguro por medio de la Caja de Paro, 
mientras que Nueva York lo hace a iravés de la Caja ~e Acci­
dentes. 

Tentativas federales: Segum obligatorio de Enfermedad 
. y Ministerio de Sanidad.~El programa nacional de sanidad, 

con inclusión del Seguro de Enfermedad, ha sido objeto dt• 
insistencias por parte del Presidente Truman. En este sentido 
ha dirigido tres mensajes especiales al Congreso : noviembre 

de 1945, mayo de 1947 y abril de 1949, aparte de los men­

sajes presupuestarios, informes presidenciales a las Cámaras 
y los discursos electorales de 1948 y 1950·, qüe también tratan 
de este tema. · 

«Nuesto nuevo Fuero Económico debería significar segu­
ridad sanitaria para todos, independientemente de su residen­

' cia, posición o raza, en cualquier parte. de Estados Unidos. 

))Deseo recalcar, sin embargt;~, que el problema básico en 

este terreno no estriba solamente en los planes de instala­

ciones. Estas tienen que ser dotadas de personal y las comu­

nidades tener la posibilidad de pagar sus servicios. En caso 
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contrario, las nuevas instalaciones serían de poca utilidad ... 

»Recomiendo como solución de este problema básico la 
distribución del coste a través de la expansión de nuestro sis· 

tema de Seguro Social obligatorio existente. Esto no es "me• 
dicina socializada" ... » (Mensaje especial, noviembre 1945.) 

«El Seguro Nacional de Enfermedad es una extensión ló· 
gica del presente sistema de Seguridad Social que se halla 
firmemente atrincherado en nuestra democracia americana. 

De los cuatro riesgos básicos para la "seguridad del trabajador 

y sus familias-paro, vejez, muerte y enfermedad-, nosotros 

hemos suministrado la protección del Seguro contra tres. La 
protección contra el cuarto-enfermedad-es la falta más sen· 

sible de nuestro programa nacional de Seguro SociaL>> (Men· 

saje especial, mayo 1947.) 
El 22 de abril de 1949 el Presidente hacía al Congreso, 

que va a ser clausurado y s~r renovado, la exposición siguien· 

te: «Nuestro objetivo debe ser doble: hacer que se cuente 
con suficiente número de servicios médicos a disposición del 

público y que todo el mundo tenga la oportunidad de acoger· 

se a esos servicios. No podemos lograr una parte de ese obje­
tivo sin que logremos las otras también... Mi primera reco· 

mendación es que el Congreso legisle sobre un sistema nacio­

nal de Seguro de Enfermedad. El Seguro de Enfermedad sig· 
nificará que el tratamiento médico adecuado será posible eco.' 

nómicamete para ~odos los que se hallen cubiertos por el mis· 
mo, bien sea en él campo o en la ciudad, como un derecho y 

no como una dádiva.)) «Significará que mayor número de per· 

sonas disfrutarán del tratamiento preventivo, que es tan im· 

portante, y que mayor número de personas podrán disfrutar 

de un tratamiento médico mejor.)> (Mensaje especial.) 
Tres días después de la lectura de este mensaje presiden· 

cial, las dos Cámaras introdujeron proyectos de Ley para po· 
ner en práctica el programa nacional de sanidad del Presi· 

dente. Sin embargo, el plan d'el Seguro obligatorio de Enfer· 
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medad, que es la clave, se difirió hasta .enero de 1950 por el 
Subcomité de Legislación Sanitaria de la Comisión de Trabajo 

y Beneficencia Pública del Senado. 
En la actualidad yacen ante el Senado seis proyectos de 

Ley, cada uno de los cuales propone una solución diferente 
a este problema tan debatido ( 3). Se practicó una información 
··amplia sobre estas medidas por el Subcomité· anteriormente 

mencionado durante los meses de mayo y junio de 1949. En 
vistá de la importancia vital de la materia, y teniendo en cuen­
ta que los datos obtenidos referent€s al Seguro de Enfermedad 
necesitaban ser puestos al día y confirmados con una docu­
mentación más ampliá, no se consideró prudente tomar deci­
sión alguna respecto a los proyectos aludidos sin que antes 
fueran sometidos a un estudio más detallado. A este fin, el 
Senado aprobó una resolución (núm. 273), junto con una sub~ 
vención de 37.800 dólares · ( 4), confiando al Subcomité de 
Legislación Sanitaria de la Comisión de Trabajo y Beneficen­
cia Pública el encargo de. realizar un estudio de investigación 

sobre los hechos concernientes al progreso, tipos, variedades y 

problemas de los planes del Seguro de Enfermedad en Estados 
Unidos. La investigación se cuidaría, además, de analizar los 

. métodos utilizad~s por los Estados y corporaciones locales 
para facilitar servicio médicos a los necesitados. El estudio se 
está realizando por un equipo especial apolítico, y cuenta con 
la cooperación de los grupos profesionales, las organizaciones 
de Seguro y clie~tes de los mismos. El plazo de investigación 
y la fecha en que se ha de presentar el informe respectivo por 
el Subcomité caduca el 1 de febrero de 1951 ( 5). 

Los planes para la creación de un Departamento de Sani­
dad, Educación y Seguridad, con rango de Ministerio, datan 
de 20 de junio de 1949, fecha en que el Presiden té envía al 
Congreso un próyecto reorganizador de la Administración, 
conforme a las propuestas de la Comisión Hoover. El plan 
número 1 tenía por objeto crear el Ministerio de Asistencia 
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Social «para admini~trar la mayoría de los programas que 
ahora se hallan englobados en la Oficina Federal de Seguri­
dad». El Senado echó ahajo esta propuesta en agosto del mis­
mo año, y el senador Taft (republicano de Ohío), que acau­
dillaba la oposición, daba, entre otras razones, la de que no 
se ajustaba a las recomendaciones de Hoover, y, además, que 
Osear R. Ewing, probable Jefe del nuevo Departamento y 

actual Director de la Oficina mencionada, lo usaría para in· 
troducir el Seguro obligatorio de Enfermedad. Los republi­
canos no parecían propicios a dar este apoyo a quien, al mis· 
mo tiempo, andaba en lenguas como posible candidalo de­
mócrata para el puesto de Gobernador de Nueva York. 

El Presidente Truman insistió de nuevo y sometió al Con· 
greso, el 31 de mayo último, el plan núm. 27, cuya finalidad 
era la constitución de un nuevo Ministerio, esta vez con los 

' 
nombres específicos de Sanidad, Educación y Seguridad. La 
segunda tentativa presidencial fué derrotada en la Cámara 
Baja por 249 contra 71 votos, en 10 de julio de 1950. La ob­
jeción principal se basaba en que el Ministerio sería la ante· 
sala para introducir el Seguro de Enfermedad obligatorio, 
acusado por las Asociaciones médicas más importantes de ser 
un compendio de «medicina socializada». 

Situación actual de la Seguridad Socüil.-Hasta aquí el 

bosquejo de la Seguridad Social de Estados Unidos en sm 
realizaciones y en. sus tanteos. El resumen es fácil de hacer. 
Cuando Roosevelt firmó la Ley de Seguridad Social, en 1935, 
el campo de aplicación comprendía 26 millones de trabajado­
res, de los 54 millones que constituían la mano de obra de 
.Estados Unidos. Hoy los asegurados son ·35 millones, dentro 
de una masa de trabajadores que se eleva a 64.427.000, ex· 
cluyendo los servicios de las fuerzas armadas ( 6). Solamente, 
pues, un 54,5 por 100 de la mano de obra civil recibe la pro· 
tección legal del Seguro. 

En la competencia entre el-Seguro y la Asistencia, la últi-
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ma lleva gran ''entaja a su adversario. El 31 de diciemhre 
de 1949, el estado era el siguiente : 

Asistencia Pública contra Seguro de Vejez y Supervivencia 

Beneficiarios : 

4. 911.642 total. 
2. 735.987 anciano!'. 
1.520.908 niños a cargo. 

92.747 ciegos asistido~. 

562.000 casos generale~ de 
asistencia. 

Prestaciones medias (mensuales): 

Dólares 
44,76 ancianos. 
74,17 niños a cargo. 
46,11 ciegos. 
50,47 asistencia generaL 

Importe total de las pre_staciones: 

Dólares 
En 1940: 1.020.115.000. 
En 1949: 2.174.989.000. 

2. 742.808 total. 
1.285.893 ancianos. 

390.583 esposas. 
639.437 niños a cargo. 
261.336 viudas de as!gurados totales. 
152.121 viudas de ase11urados pardales. 

13.438 padres a cargo. 

Dólares 
• 25,30 trabajador soltero. 
41,40 trabajador y esposa anciana. 
40,70 trabajador y un hijo. 
50,50 trabajador y dos o más hijos. 
56,60 trabajador, esposa y uno o más hijos. 
20,80 viuda anciana. 
21,20 madre viuda sin hijos. 
36,50 madre viuda con ur: hijo. 
50,40 madre viuda con dos hijos. 
54,00 madre viuda con tres hijos o más. 
13,50 subsidio de un niño. 
26,60 subsidio de dos niños. 
37.50 subsidio de tres niños. 
49,60 subsidio de cuatro o más mnos. 
13,80 subsidio de un padre anciano. 
26,70 subsi3io de dos. 

Dólares 
En 1940: 35.000.000. 
En 1949: 667.000.000 (*) •. 

Hay 80.400.000 personas con cotizaciones acreditadas, 

40 millones totalmente aseguradas i 5. 700.000 parcialmente 

aseguradas ( 6) bis. 

· (*) Incluyendo los gastos de administración, la suma se eleva a 62 millo­
nes de dólares en 1940 y 721 millones en 1949. 
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Durante catorce años, los asegurados han estado pagando 

sus cotizaciones con un dólar de poder adquisitivo superior al 
actual. Hoy el valor del dólar puede cifrarse en 62 céntimos 
si se le compara con el dólar de 1939. 

La prestación máxima de retiro que se percibía era la fa. 

miliar: 85 dólares mensuales por familia, que, según los 
cálculos de los expertos, sólo puede cubrir las necesidades de­

dieciocho días a base de un presupuesto mínimo. En 1935 
las inversiones de un hombre y una mujer casados en Nueva 

York, a base de 85 dólares mensuales, ofrecían la siguiente 
distribución: alimentación, 22,50 dólares; alquiler, 21,00; 

gastos domésticos, 13,50; servicios médicos, 8,50; vestidos, 

6,50; distracciones y gastos diversos, 13,00. 

ALCANCE DE LA NUEVA LEY. 

Preparación de la reforma.-En 23 de julio de 1947, el 

Senado aprobó una resolución, que fué complementada con 
otra de 20 de febrero de 1948, autorizando a la Comisión de 

Finanzas para que practicara una investigación, lo más amplia 

y completa posible, del Seguro de Vejez y Supervivencia y 

de todos los otros aspectos que éonstituyen el programa de 

Seguridad Social, 'especialmente en lo que s~ refiere a campo 
de aplicación, prestaciones y$ régimen financiero. La subven­

ción que se concedía para realizar este estudio era de 50.000 

dólares. La Comisión de Finanzas confió. la misión de aseso· 

ramiento a un Consejo Consultivo de Seguridlld Social. Los 
componentes del Consejo eran ~iudadanos que se movían en 

diversos campos de actividad y representaban diferentes sec­
tores del país ( 7). Su nombramiento se hizo el 17 de" septiem· 

bre de 1947. Las reuniones "preliminares se celebraron en 

octubre y noviembre, y el primer pleno del Consejo tuvo lu-
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gar en Washington el 31 de diciembre de 1948, habiendo con­
densado la investigación que se le confió en cuatro informes : 

1) Seguro de Vejez y Supervivencia _(Documento del Se­
nado 149). 

2) Seguro de Incapacidad Permanente y Total (Docu­
mento del Senado 162). 

3) Asistencia pública ·(Documento del-Senado 204). 
4) Seguro de Paro (Documento del Senado 206) (8). 

El Presidente del Consejo Consultivo, Stettinius, al hacer 
entrega de esta documentación a la Comisión de Finanzas, 
destacó especialmente la labor realizada por el profesor Slich­
ter y la coordinación llevada a cabo por Robert M. Ball. 

El 21 de febrero de 1949, el Preside:q.te Truman remitía 
al diputado Robert L. Doughton ( démocrata de Norih Caro­
lina) dos borradores de los proyectos patrocinados por la Ad­
ministración, que se relacionaban con la Asistencia pública y 

el Seguro de Vejez y Supervivencia. Siete días después se daba 
comienzo a la información pública por la Comisión de Hacien­
da de la Cámara Baja, con objeto de discutirlos y examinarlos 
ampliamente. Esta, a su vez, invirtió seis meses de. 1949 en 
ultimar el proyecto de Ley definitivo (H. R. núm. 6.000). 
Era la primera revisión a fondo que se hacía en la Seguridad 
Social desde 1935. El Senado, en cambio, empleó cuatro me­
ses en .preparar el suyo. Uno de los expertos que ha ayudado 
a las dos Cámaras en esta tarea de formular la nueva legisla­
ción es Fedele Fauri, especialista en legislación social de la 
Biblioteca del Congreso. 

La Ley que acaba de ser ap.robada el día 28 de agosto 
de 1950 es el resultado de dieciocho :nleses de deliberaciones 

en el Congreso. 
El proyecto de la Cámara Baja fué aprobado el 5 de octu­

bre de 1949, y el del Senado, el 20 de junio de 1950. El análi­
sis de las diferencias eatre los dos proyectos entretuvo la acti-
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vidad de los asesores durante un mes. La Conferencia (9) de 

los representantes de los dos Cuerpos legislativos, en presencia 

de este estudio, tardó diez días en zanjarlas y llegar a un 
compromiso. 

Contingente de asegurados: antiguos y nuevos. 

Con ]a nueva oleada de asegurados (lO millones) la pro­

tección a la vejez y supervivencia, mediante el régimen gene­

t·al y los regímenes especiales, queda garantizada a más de 

50 millones de personas. He aquí la distribución de la pobla­

ción asegurada : 

Régimen general de Seguridad Social, 35 millones. 

Incremento de la nueva Ley, lO ~iliones (V. cuadro 1. 0
). 

Retiro ferroviario, 1.600.000. 

Retiro empleados federales, 1.200.000. 

Retiro estatal o local para empleados, 2.400.000 a 
2.600.000. 

Catt.Sas, principios y características. 

La excesiva carga de la Asistencia social en un país cuya 

producción nacional se eleva a 258 billones de dólares, y cuya 

renta nacional es equivalente a 221 billones; la desproporción 

todavía mayor entre los beneficiarios de la Asistencia y los del 

Seguro ; la depreciación del poder adquisitivo del dólar; la 

preocupación carla vez mayor de las Organizaciones obreras 

por la Seguridad Social, y el interés de algunas grandes Em­

presas por verse aliviadas en las cargas de pensiones que les 

han impuesto las Asociaciones de trabajadores en recientes 

contratos colectivos, son las causas pri~cipales que han moti­

vado la reforma actual de Seguridad Social. 
Los principios en que se basa la reforma actual son dos: 

uno intensivo y otro extensivo. El primero aumenta el tipo de 
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beneficios existentes, y el segundo recluta un mayor número 
de beneficiarios. Las características son tres : extensión del 
campo de aplicación, aumento de prestaciones y mayór faci­
lidad para la adquisición de derechos. 

Dentro de estos principios, la revisión se ha operado pri­
mordialmente en el Seguro de Vejez y Supervivenéia. Los otros 
programas de Seguridad Social han experimentado modifica­
ciones accidentales, más que sustanciales. Quizá una de las 
razones preponderantes para preocuparse más del Seguro que 
de la Asistencia es la de que bajo el Seguro Social los derechos 
que competen a los_ beneficiarios se hallan claramente defini-

. dos, son previsibles y fácilmen~e calculables. Sus prestaciones 
mantienen una cierta relación, al menos, con las cotizaciones 
del trabajador. Este no depende para el percibo de las presta­
ciones, como pasa en la Asistencia, ni del capital que posea, 
ni de las cualidades fiscalizadoras más o menos hábiles de un 
funcionario inspector, ni de la capacidad tributaria del Esta­
do o localidad en que vive. En un período que adolece de gra­
vamen tributario, legislador y contribuyente discuten y acep­
tan sólo aquellas nuevas cargas, cuya existencia es inevitable, 
concreta y apreciable. 

La diferencia de prestaciones entre la Asistencia _públi.ca 
y el Seguro Social para los ancianos es tan favorable para la 
primera, que los fun~ionarios de Asistencia se hallan preocu­
pados al ver que el rasgo predominante de la protección á 1a 
vejez es asistencial, en contra de la tendencia aseguradora que 
inspiró la primera Ley de Seguridad Social. 

En el ~~tado de Massachussetts, por ejemplo, 26 por lOO 
de los beneficiarios de "asistencia a la vejez recibían más de 
75 dólares mensuales de subsidio en. diciembre de 1949. El 
promedio mensual par~ los 100.358. benefici'arios fué de 65,32 . 
dólares. Compárese esta cifra con el promedio mensual de .la 
pensión de retiro de· este mismo Estado y en diciembre,. que 
Ee elevó a 27,03 dólares. Este sistema, de seguir así, seglin 
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los comentaristas de este último avance en el Seguro, lo que 

hace es promover la confianza de los remisos para el trabajo 

en la protección del Gobierno. Esta es la deducción que cabe 
. . . 

hacer al trabajador, el cual, despué.¡; de haber cotizado y tra-

bajado, observa que en sus úlimos años recibe menos que el 

que no ha hecho tal vez ninguna de las dos cosas ( 10). 
El Senador Walter F. George (demócrata de Georgia) daba 

cuenta de esta inquietud y de su solución en el Senado, al re­
ferirse a los r~sultados de la Conferencia : «De esta manera, 

el objetivo de contar con un sistema de Seguro Social contri­
butivo, como principal método de protección contra los azares 

económicos de la vejez y muerte prematura, se convertirá 
pronto en un hecho consumado. Creo que ahora podemos es­

perár un cambio e~ sentido contrario de la tendencia a incre· 

mentar continuamente los gastos de asistencia a los auciano3 
y los niños, provocada por la muerte del productor de la fami· 

lia, a expensas del impuesto nacional.» (ll) 
Entramos ahora en las principales innovaciones del Segu­

ro y la Asistencia. 

A) Sistemas de Seguro. 

Coll!o he indicado, la presente Ley se. ocupa preferente• 
mente del Seguro de Vejez y Supervivencia. Brevísimamente 
roza el Seguro de Paro, a través de una enmienda extempo· 

ránea, que describiré y comentaré en apartado especial. La 
calificación de extemporánea no es de mi cosecha. El Presi, 
dente de Estados Unidos, al firmar la reforma, ·dice: «Esta 

enmienda no tiene nada que ver con el S.eguro de •Vejez o la 
Asistencia públíca, que son las principkles materias de la pre-· 

. sen te Ley. Mientras que las otras medidas del proyecto de 

Ley fueron producto de Ull estudio concienzudo en las Comi­

siones de ambas Cámaras, ~inguna de éstas ha tenido la opor­
tu~ida~ de llevar a cabo la ·~luformación Pública sobre la 

Enmienda Knowland.» 
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SEGURO DE VEJEZ Y SUPERVIVENCIA 

l) CAMPO DE APLICACIÓN, 

Los grupos nuevos incluídos en el Seguro son: Organiza­
ciones no lucrativas, ciertos trabajadores agrícolas, trabajado~ 

res autónomos, servicio doméstico no agrícola y empleados del 

Gobierno de los Estados y localidades. 

a) Organizaciones 1W lucrativas. -Entran en el primer 

grupo los empleados de Institucione~ religiosas, filantrópicas 
o benéficas, c«!nsiderándose como tales también los hospita­
les de índole benéfica, los colegios, escuelas e instituciones 

del mismo carácter. El proyecto de Ley aprob.ado por el Sena­
do establecía el Seguro obligatorio para los empleados de las 

Instituciones filantrópicas o _benéficas, y el Seguro voluntario, 
para los empleados de las Organizaciones religiosas.· La obli­

gatoriedad del Seguro no alcanzaba a los primeros cuando la 

propiedad y ·manejo de sus Organizaciones estuvieran en ma­

nos de una confesión religiosa. 
En el proyecto de la Cámara Baja~o se estáblecía esa dis-

·tinción. Los empleados de ambas Organizaciones caían. dentro 

del Seguro obligatorio, pero se otorgaba al patrono una exen­
ción en cuanto a su cuota. Mientras éste hiciera uso de la mis­

ma, sólo los empleados venían obligados a pagar las cuotas . 

. Las prestaciones, por lo tanto, como es natural, serían me­
nores. 

Se suscitó la cuestión de la licitud o ilicitud de dejar el 
Seguro de los empleados de Instituciones religiosas y no lucra­

tivas al arbitrio de la Organización. 
El acuerdo de la Conferencia se ha décidido por ~1 Seguro 

voluntario para las dos Agrupaciones : religiosas y bené!J.cas. 

La Organización respectiva debe presentar. una declaración ju­

rada haciendo constar dos extremos : deseo de asegurar a sus 
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los comentaristas de este último avance en el Seguro, lo que 
hace es promover la confianza de los remisos para el trabajo 
en la protección del Gobierno. Esta es la deducción que cabe 

. . . 

hacer al trabajador, el cual, despué.~ de haber cotizado y tra-
bajado, observa que en sus úlimos años recibe menos que el 
que no ha hecho tal vez ninguna de las dos cosas (lO). 

El Senador Walter F. George (demócrata de Georgia) daba 
cuenta de esta inquietud y de su solución en el Senado, al re­
ferirse a los r~sultados de la Conferencia : «De esta manera, 
el objetivo de contar con un sistema de Seguro Social contri· 
butivo, como principal método de protección contra los azares 
económicos de la vejez y muerte prematura, se convertirá 
pronto en un hecho consumado. Creo que ahora podemos es· 
perar un cambio ef:l sentido contrario de la tendencia a incre· 
mentar continuamente los gastos de asistencia a los anciano;; 
y los niños, provocada por la muerte del productor de la fami· 

lia, a expensas del impuesto nacional.» (11) 
Entramos ahora en las principales innovaciones del Segu· 

ro y la Asistencia. 

A) Sistemas de Seguro. 

Como he indicado, la presente Ley se. ocupa preferente• . . 

mente del Seguro de Vejez y Supervivencia. Brevísimamente 
roza el Seguro de Paro, a través de una enmienda extempo· 
ránea, que describiré y comentaré en apartado especial. La 
calificación de extemporánea no es de mi cosecha. El Presi, 
dente de Estados Unidos, al firmar la reforma, dice : «Esta 
enmienda no tiene nada que ver con el Seguro de •Vejez o la 
Asistencia pública, que son las principkle$ materias de la pre· · 
sen te Ley. Mientras que las otras medidas del proyecto de 
Ley fueron producto de Ull estudio concienzudo en las ComÍ· 
siones de ambas Cámaras, .:.inguna de éstas ha tenido la opor­
tu.:.idad de llevar a cabo la Información Pública sobre la 

- ~ . 

Enmienda Knowland.» 
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SEGURO DE VEJEZ Y SUPERVIVENCIA 

1) CAMPO DE APLICACIÓN. 

Los grupos nuevos incluídos en el Seguro son: Organiza­
ciones no lucrativas, ciertos trabajadores agrícolas, trabajado~ 

res autónomos, servicio doméstico no agrícola y empleados del 
Gobierno de los Estados y localidades. 

a) Organizaciones no lucrativas. -Entran en el primer 

grupo los empleados de Institucione~ religiosas, filantrópicas 

o benéficas, c~nsiderándose como t.ales también los hospita­

les de índole benéfica, los colegios, esc~elas e instituciones 
del mismo carácter. El proyecto de Ley aprob_ado pol' el Sena­

do establecía el Seguro obligatorio para los empleados de las 
Instituciones filantrópicas o _benéficas, y el Seguro voluntario, 

para los empleados de las Organizaciones religiosas.· La obli­
gatoriedad del Seguro no alcanzaba a los primeros cuanao la 

propiedad y ·manejo de sus Organizaciones estuvieran en ma­
nos de una confesión religiosa. 

En el proyecto de la Cámara Baja ~o se establecía esa dis­
tinción. Los empleados de ambas Organizaciones caían. dentro 

del Seguro obligatorio, pero se oto!'gaba. al patrono una exen­
ción en cuanto a su cuota. Mientras éste hiciera uso de la mis· 

ma, sólo los empleados venían obligados a pagar las cuotas. 

Las prestaciones, por lo tanto, como es natural, serían me­
nores. 

Se suscitó la cuestión de la licitud o ilicitud de dejar d 

Seguro de los empleados de Instituciones r~ligiosas y no lucra-

tivas al arbitrio de la Organización. ' 
El acuerdo de la Conferencia se .\la decidido por . .el Seguro 

voluntario para las dos Agrupaciones: religiosas y benéficas. 

La Organización respectiva debe presentar. una declaración ju­

rada haciendo constar dos extremos : deseo dé asegurar a sus 
• 
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empleados y apoyo de la petición de Seguro por dos tercios 

de los empleados. 
Si el patrono no está de acuerdo en pagar su cuota, los 

empleados no pueden ser cubiertos. Incluso en el caso de que 
el patrono esté dispuesto a pagar su cotización, ningunos de 

los empleados podrán ser cubiertos, a menos que lo acepten 

dos tercios de los mismos .. Si dos tercios o más de los emplea· 

dos manifiestan su deseo de ser asegurados, sólo estos emplea· 
dos y los que entren posteriormente en la Empresa serán ase· 
gurados. La afiliación al Seguro deberá hacerse por un perío­

do inicial no inferior a ocho años, debiéndose notificar ade· 

más con dos años de anticipación la cancelación del Seguro. 
El período mínimo de afiliación, por lo tanto, se extiende a 

diez años. Continuarán excluidos, sin embargo, los ministros 
y miembros de la"s Ordenes religiosas. Los cálculos que se han 

hecho prevén la inclusión de 600.000 asegurados. 

El régimen voluntario para los empleados de Organizacio­
nes no lucrativas tiene el inconveniente de atraer solamente a 

los empleados de más edad y a los que disfrutan salarios ele­
vados, frustrando de esta manera _la finalidad principal del 

Seguro Social : ofrecer· su protección a los económicamente 

débiles ( 12). 

b) Trabajadores agríco.las.-El proyecto del Senado ex· 

tendía los beneficios del Seguro a un millón de trabajadores, 

de los cuales 800.000 eran considerados como trabajadores 
agrícolas habituales, y 200.000, como trabajadores agrícolas 

limítrofes. Esta última denominación se aplica por concomÍ· 

tancia a los trabajadores que elabora~ o preparan los produc­
tos ya obtenidos de la agricultura y -horticultura. 

La Conferencia respetó la extensión del campo de aplica­
ción a éstos y ·redujo el de los primeros· a 650.000. La limita· 

ción se hizo restringiendo la definición de trabajador habitual. 
. ' 

El Senado consideraba como trabajadores habituales a aque· 

Uos que habían prestado sus servicios a un patrono en un pe· 
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ríodo mínimo de sesenta días -y habían ganado 50 dólares o 
más en el plazo de un trimestre civil. . 

En el arbitraje de las dos Cámaras (Conferencia), el Sena­
do condescendió con la Cámara Baja, entornando un poco la 

puerta del Seguro. La disposición actual exige al trabajador 
agrícola, para ser incluído en el Seguro, que trabaje para su 

patrono la jornada completa durante sesenta días de uu tri­
mestre civil, y, además, que haya trabajado continuamente 

para él durante todo el trimestre civil precedente. 

Aunque la interpretación regular hace deducir un requisi­

to mínimo de cinco meses de trabajo, la realidad es que se exi­

gen seis. El Senador Edward J. Thye (republicano de Minne­

sota) y el Senador George, al evacuar éste una consulta de! 

primero en la discusión del proyecto del Senado, indicó que 

el requisito para ser asegurado ~e componía de seis meses de 

trabajo: tres anteriores a un trimestre civil y los tres inmedia­

tamente siguientes a ese trimestre ( 13). La Oficina de Segu­
ridad Federal, consultada por mí al confrontar esta informa­

ci,)n · contradict.oria, opina que la adquisición de derechos 

quedaba establecida con el irimestre previo y los sesenta días, 

interrumpiéndose la consolidación al cambiar el trabajador de 

- . patrono. De esta manera quedan excluídos aquellos trabaja­

dores agrícolas que ejecutan tareas en diferentes centros de 

trabajo durante los sesenta días de adscripción plena. La de­

dicación completa del trabajo en beneficio de un patrono agrí­

cola no significa, sin embargo, que cuando las condiciones. 

atmosféricas ú otras causas obliguen a la interrupción de la 

jornada, el trabajador pierde su condición de habitual. En 

términos concretos, la disposición de jornada completa impli­

ca incompatibilidad con la duplicidad de trabajo durante la 

jornada. " 
l,a extensión limitada en el campo de aplicación de los 

trabajadores agrícolas asegura una administración más senci­

lla para el patrono, y suministra la experiencia necesaria 
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cuando en un futuro próximo se trate de ampliar este campo. 
Los inconvenientes administrativos, sin embargo, dejan intac~ 

to el proplema de los propietarios, descarta a los autónomos 
, y resuelve con excesiva parquedad las inquietudes de los que 

trabajan por cuenta ajena. Estos últimos se elevan a 3.500.000 
anualmente, y las-categorías restantes se acercan a los 5 millo· 

nes ( 14). Algunos de los datos que voy a suminisrar nos darin 

idea del precario alivio que se les ofrece. 
En 1945, el Censo demostraba que una tercera parte d~ 

todos los agricultores eran arrendatarios sin propiedad alguna 

·de fincas. De los agricultores ~ropietarios, más del 50 por lOO 
tenían tierras y edificios evaluados 'en 5.000 dólares o merios. 

En 1947, el 57 por lOO de todos los agricultores no teníau 
ahorros en bonos, y 83 por lOO carecían de cuentas de aho· 

rros. El 33 por 100 no ahorraba nada de sus ingresos anua· 
les ·(15). 

La situación real del trabajador agrícola es revelada, me· 

jor que en ninguna ot;ra parte, en las estadísticas_ de la Asis· 
tencia social. De los beneficiarios de la asistencia a la vejez, 
en junio de 1946, el 52 por 100 residía en zonas rurales, fren· 

te al 24 por lOO de los beneficiarios del Seguro de Vejez y Su· 
pervivencia, que residía én estas zonas ( 16). Tales cifras de­
claran con elocuencia que un gran porcentaje del sector agrí· 
cola no disfruta de propiedades ni de rentas apreciables, y 

que sólo una pequeña parte de la población agrícola se halla 

. protegida por el Seguro. 
e) Trabajadores autónomos no agrícolas. - En Estados 

Unidos, uno de cada cinco trabajadores es autónomo .( 17), 

y ·la inclusión afecta a 4. 700.000 tra&ajadores autónomos, 
cuya renta anual se eleva, por lo menos, a 400 dólares. Se ex· 

cluyen a los trabajadores autónomos agrícolas, médicos, den· 
tistas, osteópatas, quiroprácticos, fisioterapeut.as, ingenieros 

profesionales, veterinar~s, arquitectos, directores de funera· 
nas, contables públicos autorizados, contables titulados, gra· 

1326 



L_ 

DE SEGUR/DAD SOCIAL [N.~> 9, septiembre de 1950] 

duados; matriculados o dedicados completamente a esta prác­

tica. Había pocas indicaciones, según los ponentes de la Ley, 

de que este personal exceptu~do deseara ser incluido en el 

campo de aplicación actualmente, y se temían, además, las 

dificultades administr~tivas que pudiera crear la absorción de 
un gran número de personas que no deseaban acogerse a los 
beneficios. 

El campo de aplicación referente a los autónomos exigía 

una clara definición del concepto «empleado», que ha sido 
objeto de discrepancias entre la Cámara Baja y el Senado, 

. como veremos. En la delimitación del trabajador dependiente 

y del autónomo se se~uirán aplicando las reglas vigentes del 

derecho común y no las re~trictivas de un Estado particular 
p·ara el concepto de empleados. En plan de excepción, se adi­

cionan los siguientes grupos a la definición mencionada : 

1) Agentes de Seguros de vida con dedicación plena. 
2) Viajantes o somisionistas de_ la ciudad que no sean 

l·endedores ambulantes, con ocupación íntegra de jornada y 

que se. dediquen a obte·ner pedidos de los comerciantes al por 

mayor, detallistas, contratistas o gerentes de hoteles, restau­

rantes y otros establecimientos. similares, para las casas que 

representan. 

3) Transportistas, agentes o en comisión, encargados de 

la distribución de vegetales, carnes, frutas, harinas, bebidas 

(con excepción de la leche), o de distribuir los objetos del 

tinte y lavado de ropa para las fábricas o comercios respec­

tivos. 
4) Los trabajadores industriales a domicilio autorizados 

a este efecto por las Leyes de los Estados respectivos y que 

trabajan de acuerdo con 1as normas es~ecíficas de sus pa­

tronos. 

Ha quedado eliminada, por la vaguedad que encerraba, 

la definición propuesta por la Cámara Baja para determinar 
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la categoría de empleado. Los criterios propuestos por la Co· 
misión de Hacienda de la Cámara Baja ( 18) establecían siete 
factores que, combinados, servirían para clasificar a una per· 
sona como trabajador dependiente : 

1) Control sobre el individuo. 
2) Permanencia de la relación laboral entre patrono y 

obrero. 
3) Regularidad y frecuencia de la realización del ser· 

vicio. 

4) Integración del trabajo personal en la Empresa a la 
que el trabajador suministra sus servicios como parte de la 
unidad o del conjunto que abarca la Empresa. 

5) Falta. de capacitación técnica '( «skilb j personal com.o 
requisito ( 19). 

6) Falta de inversión personal en los instrumentos de 
irabajo. 

7) Falta de oportunidad para las pérdidas o ganancias 
individuales, 

En el debate que se llevó en la Cámara Baja '(20), el dipu· 
tado Thomas A. Jenkins (republicano de Ohío) aducía como 
razones principales para no aceptar e~ta definición combinada 

de factores integrantes de trabajo dependiente las que siste· 

matizo a continuación : 

1) Existe ya la definición de trabajador de derecho 

común. 
2) Es innecesario, por lo tanto, ampliarla con interpre· 

iaciones administrativas o judioiales. 
3) Estas últimas interprétacion~s podrüin hacer pasar 

a los trabajadores de la categoría de independiente a Ja de 

dependiente. 
4) Las Empresas se verían sorprendidas por tener que 

pagar cuotas a favo~e personas que mantienen con ella una 

relación de negocio más que de subordinación. 
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5) El Congreso cedería a la Administración y Poder Ju· 
dicial una prerrogativa que le compete : el derecho y el de­

. her de señalar quiénes son las personas sujetas a impuesto. 

6) La definición tendría pronto repercusión en el Seguro 

de Paro y en otras ramas de la Seguridad Social. 

La inclusión de trabajadores autónomos descarta del 

cómputo de cotización los salarios inferiores a 400 dólares 

anuales y los superiores a 3.600 anuales. Estos trabajadores 

harán una declaración de ganancias y pagarán la cotización 

del Seguro Social cuando presenten la relación contributiva 

del impuesto federal de 1951, cuyo pago vence en 1952. Sir· 

viendo a esta finalidad, los modelos del impuesto de renta irán 
acompañados de un formulario declaratorio de la Seguridad 
Social. 

d) Servicio doméstico no agrícola.-El servicio domés­

tico en Estados Unidos se COillpone de 2.500.000 personas 

anualmente. La nueva Ley extiende su protección, por pri· 
mera vez, a un millón de trabajadores domésticos no agríco. 

las. En la categoría de asegurados entran todos aquellos que 

se hallen al servicio de un solo patrono durante veinticuatro 

días, por lo menos, de un trimestre civil y con un salario mí­
uimo de 50 dólares por los servicios prestados en el trimestre. 

Los administradores de la Seguridad Social se enfrentan 
con ·un gran problema : cómo se han de recaudar las cotiza· 

ciones de los trabajadores domésticos. La institución asegura· 

dora todavía no ha elaborado un plan definitivo, pero pro· 
hahlemente las amas de casa tendrán que hacer parte del 
trabajo. 

Los sirvient~s domésticos del campo ,quedan incluidos en 

la clasificación de trabajadores agrícolas y suj'etos a las mis­

mas condiciones que éstos para ostentar la cualidad de ase· 
gurado. . 

El Consejo Consultivo de Seguridad Social, designado por 
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la Comisión de Finanzas del Senado para que estudiara y pro· 

pusiera las recomendaciones y cambios pertinentes en el vi­
gente sistema de Seguros sociales, estimaba que el servicio 

domé8tico en ·Estados Unidos se hallaba integrado por dos 

millones y medio de pers-onas, ·y daba su opinión favorable 

· a la inclusión de los mismos dentro del campo de aplicación 

del Seguro. Razonaba su opinión :diciendo que hasta ahora el 

argumento más fuerte que se presentaba para diferir su inclu­
sión era la dificultad de obtener información sobre los sala­

rios y de recaudar las cotizaciones de los patronos. Cuando 

se trata de pequeños patronos, teniendo en cuenta que en este 
sector el número de empleados es bastante inferior al de aqué· 

llos, el trabajo de la Administración, encaminado a obtener la 

información y declaraciones debidas, es más penoso y costoso. 

El Consejo Consultivo salíJ¡ al paso de esa dificultad indicando 

que la Administración de Seguridad Social y el Departamento 

de Hacienda tienen ya once años de e~periencia en la infor· 

mación y recaudación de cuotas de los pequeños patronos. 
Aducía. el ejemplo de que, en el primer trimestre de 1946, 
los patronos con un empleado representaban una cuarta parte 

del número total que había hecho las declaraciones de sala­

rios a efectos del Seguro de Vejez y Supervivencia. ((En los 

primeros años de cobertura para los trabajadores domésticos 

-subraya el informe de este Consejo-surgirán algunas difi· 

cultades de las· infracciones en el pago de cuotas y de la de· 

fectuosa interpretación del programa por los trabajadores do· 

mésticos y sus patronos. Creemos, sin embargo, que estos pro· 

hlemas pueden ser resueltos completa; efectiva y tan rápida· 

mente como lo fueron otros grat;des prohle~as afrontados por 

el actual sistema al ponerse en marcha.)) 

((Como indicamos con respecto a los trabajadores agríco· 

las, creemos que para los" trabajadores domésticos deberían 

hacerse y computar~ las déclaraciones de los salarios impor· 

tantes en especie, que se suministran en forma de comida y 
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alojamiento. En cambio, deberían ser desechados los salarios 
en especie de escasa importancia relativamente.>> (21). 

La Comisión de Hacienda de la Cámara Baja y la Comi· 
sión de Finanzas del Senado coincidían en la apreciación de 
que existían dificultades administrativas para inchlirlos a to· 
dos y limitaron la cobertura a los tra~ajadores fijos no agrí · 
colas, que generalmente son contratados a hase de un salario 
semanal o mensual. Con la ~efinición de «fijo)) quedaban 
automáticamenle descartados los trabajadores con jornada in· 
completa y todos los trabajadores intermitentes o casuales 
(asistentas). • 

e) Funcionarios de la Administración: 

1) Empleados federales. -- Aproximadamente, 250.000 
empleados federales que no se .hallaban amparados por el ré­
gimen especial de retiro se incorporarán a las filas del Seguro. 

Afecta esta medida a la m~yor parte de funcionarios federales 
interinos que se hallan pendientes de la calificación final de 
su período de prueba para su nombramiento definitivo o in­
definido. A éstos se ha de añadir el grupo de frmcionarios al 
servicio de organizaciones subsidiarias del Gobierno federal : 
asociaciones de préstamos agrícolas, entidades de crédito agrí­
cola para la producción, cooperativas de crédito, organización 
autónoma del'Valle del Tennessee ·(siempre que no estén Ín· 
cluídos en su régimen especial de retiro), cantinas y otros es· 
tahlecimientos similarelS del Departamento de Defensa, comi­
siones de los Estados y Municipios dependientes de la Admi· 
nistración de Producción y Mercado, y ciertos empleados del 
sistema bancario de reserva federal. 

2) Empleados de los Estados y M"unicipios (alcanza a 
1.400.000).-Los empleados del gobierno de los Estados y 
Municipios podrán acogerse al Segu~o con carácter voluntario, 
siempre que no se hallen cubiertos por algún ~égimen de re· 
tiro. A éstos hay que añadir los empleados de ciertas Empre· 
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sas de transporte de propiedad pública, los cuales serán obli­

gatoriamente asegurados, siempre que cumplan estas tres con· 

diciones : que los Estados o las subdivisiones políticas de los 

mismos hayan adquirido el sistema de transporte de las Em­
presas privadas después de 193"6 y antes de 1951; que estos 

empleados de transporte no se hallen cubiertos por un siste· 

ma general de retiro, y que este régimen d~ retiro no se halle 

prot.egido por la Constitución de los Estados. Hasta ahora 
sólo al Estado de Nueva York se le puede descartar por la úl­
tima condición ( 22). 

Joseph B. O'Connor, Director regional de la Agencia de 

Seguridad Social, a1 indicar que los empleados de algunos 
sistemas de transpo~te pliblico se incluirían automáticamente 

dentro del programa federal, ha manifestado que el metro 

subterráneo y de superficie, así como las líneas de autobuses 

de la ci~dad de Nueva y ork, no. figurarán entre los benefi· 
ciarios de la expansión del Seguro. 

3) Prestaciones.-Las pensiones de retiro y superviven· 

. cia se incrementan en un 77,5 por lOO como .promedio para 
los actuales ben.eficiarios (tres millones) y en más del doble 

para los futuros beneficiarios. Agrupando a los beneficiarios 

conforme a la cuantía de prestaciones que reciben, éstas ex· 
perimentan un aumento del 50 por lOO para los grupos de 

prestaciones máximas, y los beneficiarios de prestaciones ínfi· 
mas alcanzan, en cambio, una subida que llega al lOO por lOO 
de las mismas (23). 

La suma global por defunción, que hasta ahora se hacía 

efectiva solamente cuando los supervivientes del asegurado no 

tenían derecho a la pensión mensual, se 'paga c;le ahora en ade­

lante sin tener en cuenta esta condición. De esta manera, la 
familia del trabajador difunto recibe un· auxilio más para el 

pagQ de los gastos funerarios y del médico. 
El sistema de vejez vigeste tenía como defectos básicos el 

bajo nivel de prestaciones, ad'emás de un campo de aplicación 
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reducido. Una ligera ojeada a la ~scala aprobada y su com­

paración con las prestaciones anteriores (ver cuadro núm. 2) 

servirá para darnos una idea de la conveniencia de esta me­
dida. El coste de vida actual, adem.ás, comparado, con el de 

1935, es el 70 por lOO más elevado. La escasa cuantía de las 
prestaciones de 1935 hay que situarla dentro del clima que 
las originó. Se vivía entonces bajo los auspicios de una psico­

logía de depresión. En una coyuntura tan poco propicia, los 
trabajadores podrían manifestarse satisfechos con una peque­

ña pitanza que les evitaba la alucinación del paro. Los pa­

tronos se veían libres de una asfixia laboral. Ambos extremos 
quedan confirmados con la tendencia a dar prestaciones, a 

hase de un retiro completo en las actividades ·del trabajador, 

y no otra cosa significa el hecho de que el trabajador perdería 
sus beneficios si ganaba más de 15 dólares al mes. 

La prestación media actual de 26 dólares era totalmente 
insuficiente desde su principio aun para los índices de la vida 

vigente entonces. La situación se agrava si tenemos en cuenta 
que el Seguro acogía solamente a tres de cada cinco trabaja­

dores. Por otra parte, las rentas de lps ancianos, comparadas 
con el resto de la población, exigían, dentro siempre de los 

standards de vida privilegiados de los Estados Unidos, la re­
p·aración de esta injusticia. Así, por ejemulo, en 1948 la ren­

ta anual por capital era de 1.410 dólares. En algunos Estados, 

como el de Florida, era de 1.137 dólares. La renta media de 
los ancianos que contaban con ingresos en ese mismo año era 

solamente 808 dólares. Si in~luímos los tres millones y medio 
de personas de sesenta y cinco o más años que no tienen ren­

tas, el promedio de reiuá para los ancianos es bastante infe­
rior a 808 dólares. Analizando las person'hs de edad en Es­
tados Unidos, se confirma uno en el hecho de ·que hay varios 

millones de ancianos que no tienen medios palpables de sub­
sistencia. En junio de 1949 habíail.800.000 en la nómina del 

Seguro de Vejez ,y Supervivencia; 3.600.000 vivían de los 
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beneficios de otras nóminas de la Asistencia pública ~ 

2. 780.000 e~taban trabajando, y entre ellos hay que contar 
las esposas de estos trabajadores, que se elevaban a 890.000 ~ 
2.200.000 no disfrutaban de beneficio alguno ni trabajaban. 

De los 11.270.000 .de sesenta y cin~o o más años, .6.015.000 
estaban (m estado de soltería, viudedad o divorcio; 3.302.000 
estaban casados con una esposa de sesenta y cinco o más años. 

En otras p,alabras: había una cifra superior a 1.500.000 de 

matrimonios cuyos cónyuges eran de sesenta y cinco o más 

años; 1.800.000, hombres o mujeres que pasaban de los se· 

senta y cinco años que tenían un cónyuge de edad inferior a 
sesenta y cinco años (24). 

4) Adquisición de derechos.-La mayor facilidad para el 

disfrute de prestaciones en el Seguro de Vejez tiene dos as­
pectos: 

a) El período de espera para los ancianos que hayan al· 

canzado la edad de sesenta y cinco años es solamente de seis 

trimestres de afiliación en vez de los veintisiete que se requie· 

1·en por la legislación actual. Los que tienen sesenta y dos 

o más años también estári sujetos al mismo período de espera. 

Para el resto, el requisito es un período de trimestres de CO· 

tización hasta la edad de sesenta y cinco años, equivalente a 

la mitad de los que hayan transcurrido a partir de 1950 (an· 
teriormente 1936), no pudiendo nunca ser superior a cua­

renta. 

Con la generosidad de esta medida se añaden 500.000 he· 

neficiarios más en el primer año de aplicación de la Ley. Las 
. 1 . 

diferencias con la legislación anterior pueden compararse en. 
el cuadro núm. 3 .. 

b) La limitación de ganancias, compatible con el percibo 

de la pensión de retiro, ha experi~entado una notable mejo· 

ra. Un anciano puede hpcer compatible su pensión con la 
ganancia de 50 dólares mensuales en un empleo remunerado. 
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Anteriormente, el máximo de compatibilidad era 14,99 dóla­
res. Las ganancias permitidas desde los setenta y cinco años 

en adelante no tienen límites. 

La trascendencia de esta medida será objeto de considera­

ción especial después al hablar de la vejez activa. 

5) Régimen financiero.-Se ha"legislado sobre los recur­

sos del sistema en lo que se refiere al salario básico y a la co­
tización. Ha desaparecido la autorización vigente, hasta aho· 

ra consistente en consignar a favor del fondo de reserva aque­

llas cantidades atlicionales que se hicieran necesarias para 

financiar las prestaciones y los pagos del Seguro. Estas con­
signaciones procedían de ·los ingresos generl!les de la na­

ción (25). 
El problema de las reservas no se ha afrontado. Los de­

bates de la Cámara se han contentado con traslucir las críti­
cas del régimen de capitalización. Los repuhlicauos han pre­

sionado para que se estudie toda la cuestión del Seguro So­

cial, con vistas a un campo de aplicación general y cou un 

régimen actuaria! de pensiones basado en el reparto. 
El senador Eugene D. Millikiu (republicano de Colora­

do), especialista en la Seguridad Social, criticaba el actual 
régimen financiero de los Seguros cou estas palabras: «La di­

ferencia entre la cotizacióu y las prestaciones y gastos admi · 

nistrativos, en el sistema actual de vejez y supervivencia, se 
emplea en los programas generales de gastos del Gobierno fe­

deral y no en .fortalecer el llamado sistema del Seguro.>> (26). 

a) Salario básico.--El tope de sa~ario cotizable pasa d~ 

3.000 a 3.600 dólares al año. 

Hace diez años, casi todos los trabajadores asalariados, con 

muy pocas excepciones, del campo de apflcación del Seguro 
ganaban menos de 3."000 dólares. Hoy día la base del salario 

tendría que aumentarse a 4.800 dólares para ·cubrir todos los 

salarios del 95 por 100 de trabajadores· asegurados ( 27). 
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En los últimos sesenta años ha habido un aumento en las 
nóminas de los trabajadores que se a~erca a un promedio del 
3 por lOO cada año. 

Al incrementarse el tope del salario imponible a 3. 600 . 

dólares, la relación de prestaciones y cotizaciones, comparan. 

do los dos próximos años con los resultados obtenidos hasta 
ahora, es la siguiente : 

Cotizaciones 
Prestaciones 

Réglmeq anterior 1951 1952 

800.000.000 2.064.000.000 2.220.000.000 
2.500.000.000 2.846.000.000 . 3.156.000.000 . (28) 

b) Cotización.-La escala de cuotas aprobada va enea· 

minada a la autarquía del sistema, evitando la necesidad de 

recurrir a los fondos de los impuestos generales para mante­

nerlo. 

El porcentaje y cotización previsto para los trabajadores 

por cuenta ajena, y relacionada con el salario, será el 1,5 por 

lOO para el patrono y el 1,5 por lOO para el obrero hasta 

1953 (anteriormente era el 1 por lOO). A partir de esta fe· 

cha, los tipos de cotización para cada uno de estos contribu­

yentes son: 

1954 al 1959 .. ......................... 2 ~ 

1960 al 1964 ....... :................... 2,5 % 
1965 al 1969 .. ... ...................... 3 % 
1970 en adelante .............. :...... 3,25 ~¡, 

La cotización de los trabajadores autónomos, basada en sus 

ingresos, será tres cuartas partes de la cotización combinada 
de patrono y obrero, es decir, 2,25 por "100. Pagarán, pues, 

una mitad más de la cuota pagada por el trabajador. Esto sig· 

nifica que mientras que el autónomo pague más que el pa· 

trono o el obrero por separado, pagará menos que el conjunto 

de los dos. L" escala es la signiente : •. 
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1951 al 1953........................... 2,25 ~~ 

1954 al 1959 ........................... 3 % 
1960 al 1964 ........................... 3,75 % 
1965 al 1969 ........................... 4,5 % .. 
1970 en adelante .................. 4,875 'y., 

Las cuotas de los. trabajadores por cuenta ajena siguen in­
tactas hasta 1954, a pesar de áu~entarse los beneficios. Esta 
congelación del régimen de cotización mina los fundamentos 
del Seguro de capitalización y da armas a los defensores del 
régimen de reparto, que patrocinan el establecimiento de un 
sistema nacional de pensiones a eXpensas de la tributación ge­
neral del Estado. 

El aumento inmediato del tipo de cotización sería, entre 
otras cosas, un medio saludable para controlar la inflación de 
los precios. Aunque la recaudación será mayor, debido al 

·aumento en el top.e de sala~io cotizable y al aumento del cam­
po de aplicación, el incremento que han experimentado las 
prestaciones supera proporcionalmente a estos ingresos. 

2) Seguro de Paro. (Enmienda Knowland.) 

Una de las críticas de la reforma del Seguro de Vejez y 
Supervivencia es que la Ley aprobada lleva una especie de 
estrambote. Se trata, en efecto, de una enmienda que fué in­
troducida en el Senado en el último momento, y que lo~ ad­
versarios califican de inoportuna por incrustar una medida re· 
ferente al paro en una legislación encaminada principalmen· 
te a ensanchar el ámbito del Seguro de Vejez. 

La Comisión de Finanzas del Senado la excluyó en su día 
del programa de Información Pública de la Ley. La considc· 
raba improcedente. Esta es una objeciórl·que atañe meramen· 
te a la forma. La razón fundamental de '14 controversia que 
ha originado tal disposición está más bien en el fondo. 

Es conocida la enmienda 'por el . nombre de su autor, el 
Senador republicano, de C~lifornia, William R Knowland. 
Se aprovechó para su preientación y aprobación el cansancio 
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que producen los debates prolongados de una Ley, y tal vez 

el deseo del partido mayoritario de ofrecer cuanto antes al 
público los resultados de una reforma social, en vísperas de 

las elecciones. Diez minutos duró su discusión, y de éstos do~ 
y medio fueron concedidos a la oposición. 

La Ley de Seguridad Social concede a los· Estados que ha­

yan adoptado una legislación _contra el paro (en la actualidad 

cumplen este requisito los 48 Estados, Alaska, Hawai y el 
Distrito de Columbia) subsidios federales destinados a pagar 

los gastos de administración motivados por la misma. Los pa­

tronos se hallan. exentos del 90 por 100 de la cuota federal dt" 
paro como compensación de las cuotas que paguen en virtud 

de las Leyes de los Estados. Tanto los subsidios como las exen· 

ciones sólo tendrán lugar cuando los Estados adapten su legis­
lación a las normas exigidas por }á Ley federal. 

Entre estos requisitos ·figuran las gara~tías contra la coac­
ción del parado: «No se negará la prestación de paro en tal 

Estado a cualquier persona que de otra manera sería derecho­
habiente, por negarse a aceptar un nuevo trabajo bajo cual· 

quiera de las siguientes condiciones : A) Si el trabajo ofrecido 
es una vacante debida directamente a una huelga, lokout u 

otro conflicto laboral;. B) si los salarios, horas u otras condi­

ciones de trabajo ofrecidas son fundamentalmente menos fa· 
vorables para el individuo que las vigentes en la localidad 
para trabajo simH.ar; C) si, como condición para ser colocado, 

se exige a la persona que se afilie a una Organización patronal 

· o que renuncie o se abstenga de afiliarse a una Organización 

obrera legal (bona fide) .» (29) 
El eco de la Enmienda Khowland repercute en 36 millone~ 

de asegurados, y su efecto es doble : paraliza inicialmente la 
acción del Secretario de Trabajo y aplaza el percibo de la pres· 

tación de paro cuando más se necesita. 
El primer golpe se ·acusa. en la legislación implantada al 

' sustituir la denominación de Ley <<alterada» (changed), vi· 
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gente hasta ahora y requisito previo para actuar, por el tér­

mino de Ley «enmendada» ( amended). Mientras _que enmien­
da implica solamente acción legislativa, alteración compren· 
de también las prácticas o interpretaciQnes legales de la Ad­
ministración. Según este concepto, el Secretario de Trabajo 
sólo podrá dictaminar sobre la conformidad o disconformidad 
de las Leyes del Estado con los requisitos federales cuando el 
Estado haya «enmendado» la redacción textual de sus Leyes. 
La violación de las garantías federales será muy difícil de 
probar cuando el funcionario administrativo haya «alteradoJl 
la Ley por medio de una interpretación tortuosa de la misma. 
A esto responde el Senador Knowland diciendo que la enmien· 
da <<Solamente pospone la acción del Secretario de Trabajo 
hasta que se haya pronunciado la Magistratura de los Esta· 
dos ; esto no le priva de ninguna de las facultades de que se 
halla investido en la actualidad, sino simplemente restringe 
su ejercicio prematuro». 

Se ha -descubierto además otro impacto, que es una aña· 
gaz{l.. El líder de la mayoría de la Cámara Baja, Jhon W. Me 

Cormack (demócrata de Massachusetts), decía: «Aun en el 
caso de que la enmienda solamente causara lo que sus propo· 
nentes pretenden, es decir, hacer que el Secretario de Traba­
jo espere hasta que la Magistratura de los Estados haya falla­
do ... , aquélla surtirá efectos perjudiciales en la seguridad del 
parado. El Seguro de Paro produce seguridad en el parado 
solamente cuando· éste puede recibir sus beneficios pronta· 
mente al encontrarse sin colocación ; pero si la enmienda 
prevalece, cientos o miles de ·trabajadores serán privados de 
los beneficios, mientras la interpretació~ de la Ley estatal, 
que continúa generalmente aplicándose, y vi8la los requi­
sitos federales, sigue su lento curso de apelación administrati­
va y judicial. No constituye seguridad alguna para el traba­
jador el que, después de varios años, quizá se descubra que 

aquél .tenía desde siempre dere~ho a las prestaciones.» (30) 
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El Diputado demócrata por Nueva York, W alter A. Lynch, 

se negó a firmar el Informe de la Conferencia, por no haber 

eliminado esta enmienda, y las Organizaciones obreras la con· 
sideran como lesiva para sus intereses. Entre éstas, el Comité 

político del Congreso de Organizaciones Industriales ( CIO) 
insinuaba que la disposición adoptada degeneraría en estra­
tagema para mantener las huelgas u obligar a los trabajadores 

a firmar contratos ilegales : si no aceptan estos trabajos se ve· 

rían privados del Seguro de Paro (31). 

En Informe de la Conferencia, curándose en salud, advier· 

te claramente que la enmienda no tiene otra finalidad que la 

de «Una medida temporal mientras se examine de nuevo por 
las Comisiones .adecuadas en la próxima sesión del Congresr. 

todo el campo de la legislación del Seguro de ParO)>. 
Con la enmienda, sus defensores tratan de constituirse en 

vigilantes de los derechos de los Estados, y sus adversarios, en 
abogados de los derechos. del individuo y de las Organizacio· 

nes laborales. 

B) Asistencia pública. 

La mayoría del pueblo americano se halla influído en In 
regulación social de su vida económica por un sentido de in· 
dependencia y autonomía. Esta especie de axioma sufre una 
dura prueba cuando el ciudadano se decide a llamar a la-; 

puertas de la Asistencia pública. La repugnancia existe. La 
actual reforma e.s un buen exponente de los efectos producidos 

por esta psicología. Sin embargo, las estadísticas demuestran 

una de estas tres cosas : que la repugnancia existe, pero no se 

halla tan extendida como parece (limitación a ciertos grupos); 

que el Seguro no puede o no se atreve toda-vía a hacerse cargo 

de su coste, o que por ahora se· prefiere esperar a ver los r~sul­
tados de la nueva Ley mientras se realizan los estudios del . 
campo de aplicación univer~al. La experiencia no ofrece mu· 
chas esperanzas respecto a 'b descongestión de la Asistencia 
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por las nuevas incorporaciones al Seguro. En el Informe mi­
noritario del Senador republicano de Nebraska, Hugh Butler, 
de la Comisión de Finanzas del Senado, se advierte que en el 
sistema de Seguridad Social vigente desde hace quince años los 
gastos de asistencia han ido de auge en auge año por año, y 
continúan crecieñdo. «En 1936, el Gobierno federal gastó so­
lamente 17 millones de dólares para la asistencia a la vejez. 
En 1949, la participación del Gobierno federal en el coste se 
elevó a 726.700.000 dólares. Incluyendo lo que los Estados 
gastaron, la inversión total de dólares se elevó a un billón V 

un tercio, en 1949, para la Asistencia pública solamente. En 
realidad, había a primeros del último enero dos millones de 
ancianos beneficiarios del Seguro de Vejez y Supervivencia ... , 
en contraste con los 2. 700.000 beneficiarios de la asistencia a 
la vejez. En otras palabras, 1~ asistencia· a la vejez, que se es· 
peraba disminuyera, en realidad, va por delante del Seguro 
de Vejez en cuanto al número de beneficiarioS.)> ( 32) 

El coste de la Asistencia·para el Tesoro Federal fué de un 
billón en 1949; es decir 235 millones de dólares más que en 
1948 y 350 millones más que en 1947. Más de las tres cuartas 
partes del subsidio federal a la Asistencia pública se destinan 
a los ancianos. En 1949, el Gobierno federal invirtió 79? mi­
llones de dólares para la asistencia a la vejez solamente, y la 
cantidad combinada de inversiones federoestatal y de los Go­
biernos locales para esta clase de asistencia fué de 1,4 billo­
nes (33). 

La Asistencia pública se divide en Estados Unidos en espe· 
cial y general, reservándose la primera denominación para tres 
categorías de asistencia : ancianos, niños y ciegos. El término 
general puede inducir a error, porque en realidad esta asisten­
cia es menos general que la específica. ~Su d&finición com· 
prende sólo aquellos casos que no se hallen incluídos en las 
tres categorías mencionadas. Económicamente, existe una di­
ferencia notable. La primera se halla subsidiada por el Está· 
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do federal. En cambio, la asistencia general o supletoria es 
de la incumbencia exclusiva de lós Estados y localidades, pre­
ferentemente de estas últimas. Mientras que en ocho jurisdic­
ciones el coste de la Asistencia se halla subvencionado total­
mente por el Estado, hay catorce en que la totalidad o más 
del 98 por 100 de su coste se halla financiado localmente. 

La Ley federal no· especifica la cantidad de asistencia que 
los ~stados deben suministrar si no fija simplemente un má­
ximo de subsidio para cada categoría, Y· dentro de- ésta deter­
mina cuál es su porcentaje de aportación. Si un Estado paga 
más que el máximo prefijado lo hará a su costa. Puede también 
pagar menos del máximo ; pero entonces el Gobierno federal 
subvenciona de acuerdo con lo que el Estado paga en realidad. -
La mayoría de los Estados utilizan el método del déficit pre­
supuestario (budget deficit). ~~ procedimiento consiste en 
que los administradores 'de los Estados determinan las parti­
das. necesarias para mantener un mínimo de salud y un stan­

dard de vida módico, así como también el presupuesto que 
suponen estas partidas. «De este presupuesto los funciona­
rios_ de la Asistencia deducen los recursos con que cuenta el 
peticionario de la Asistencia para cubrir el total o alguna de 
lás partidas específicas. El resto, el déficit presupuestario, es 
la suma que constituye el subsidio de asistencia en un caso 

particular.» (34) 
Existen hoy. 4.500.000 personas, de las cuales 2.800.000 

pasan de los sesenta y cinco años, que dependen de la Asisten­
cia pública, estatal o federal. Sólo 2.900.000 personas, de las 
cuales 2.100.000 son ancianos, son beneficiarios del sistema 

de Vejez y Supervivencia. 
Comparando Seguro con Asistencia, los gastos federales, 

estatales y locales de los respectivos Gobiernos para los tres 
programas de Asistencia pública se elevaban a dos billones de 
dólares en 1949, en contraste con los 700 millones del Segu­

ro de Vejez y Supervivencia '(35). 

!34Z 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.11 9, septiembre de 1950] ~ 

Las variantes introducidas por la reforma actual en la 
AsiE~tencia se refieren principal y casi exclusivamente al incre­
mento de los subsidios en las ramas esp~cífic9s de la Asisten­
cia pública, a la extensión del campo de aplicación 1: Pnerto 
Rico e Islas Vírgenes y. a la introducción de una categoría : 
la invalidez. 

Se calcula que los subsidios federales a los Estados en con­
cepto de Asistencia pública experimentarán un aumento adi­
cional al año de 160 millones de dólares, aproximadamente. 

l) Asistencia a la vejez.-(No hay incremento en el sub· 
sidio, manteniéndose la fórmula de ayuda vigente.) El Estado 
federal contribuye con tres cuart.as partes de los ·primero8 
20 dólares mensuales de subsidio estatal, y una mitad del res­

to.. df la prestación dentro de un tope máximo para ésta de 
50 dólares. El máximo de subsidio federal queda limitado· de 
esta manera a 30 dólares por mes. 

El promedio de los subsidios de la asistencia a la vejez 
oscila entre 19 dólares, como mínimo, y 71, como máximo, 
según los Estados. Aparte de esta disparidad en la prestación, 
existe otra que afecta a la proporción de ancianos que puedén 
aspirar a la Asistencia· pública. Hay .Estados que establecen 
subsidios para más del 80 por lOO de los ancianos que residen 

en su territorio, y otros, en cambio, que los limitan a menos 
del lO por lOO. Estos contrastes, según el Senador George, no 
pueden ser justificados, basándose en la diferencia de condi­

ciones económicas. 
2) Nifios a cargo.-( Aumento: 75 millones de dólares.) 

En junio de 1948 había 1.145.930 niños (o sea, el25 por 1.000 
de la población total me~10r de dieciocho años) en 449.202 
familias que recibían prestaciones ·por este concepto. El pro­
medio de los pagos por familia era 66,2l dólares. El Estado 
federal participa en la asistencia infantil de los Estados, den­
tro de una familia y para cada niño . de la misma, con tres. 

cuartas _partes de los p~imeros 12 dólares de subsidio infantil, 
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más una mitad .del remanente del subsidio hasta una cantidad 
máxima de 27 dólares para el primer niño y 18 para los de­
más "(36). 

Los fondos federales de subsidio para la asistencia a los 
niños a cargo experimentará un aumento de 75 millones de 
dólares anuales, aproximadamente, destinados a subvencionar 

a un nuevo beneficiario de este programa : el tutor o guardián 
· de los niños. 

3) Ciegos.-En junio de 1948 había 65.797 personas que 
recibían subsidios federales. El promedio del subsidio se ele- . 
vaba a 41,18 dólares mensualmente. La fórmula de participa­

ción federal es la misma que para la asistencia a la vejez. 

A partir de 1952, los Estados acogidos al régimen de sub­
sidio federal en la apreciación de los recursos de los be"nefi· 
ciarios, y para determinar la opción al subsidio, descartarán 
de sus cálculos los ingresos· mensuales de trabajo hasta la 

cantidad de 50 dólares. Con anterioridad a esta fecha, los 

Estados tienen facultades discrecionales para tomar en consi­

deración o descartar este tope de ingresos. 

4) lnvalidez.-Entre las innovaciones figura la introduc· 
ción de una cuarta categoría en los esquemas especiales de 
Asistencia pública. Hasta ahora ésta se hallaba constituída 

por tres ramas : asistencia a la vejez, a los niños a cargo y a 

los ciegos. En adelante, este árbol tendrá una más : la de inca· 

pacidad permanente· o total. 

La Conferencia rechazó las disposiciones encaminadas a 
establecer el Seguro de incapacidad permanente y total, a pe· 

sarde que algunos de estos inválidos han cotizado durante Ya· 
rios años al Seguro Social. El beneficio que se ha obtenido para 

ellos es su incorporac:lón al régimen de Asistencia pública .. 
Los agentes principales de esta oposición, y que influyeron 

· en este sentido, son la Asociación de Médicos Americana 

(AMA) y las Compañías de Segul'os. A la cabeza de las Orga· 
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nizaciones obreras que trataban de conseguir esta reforma está 
el CIO. 

Algunas de las autoridades del campo de rehabilitación de 

invalidez opinan que el pago de la pensión de inválidos actua · 

ría como un poderoso reactivo contra el buen éxito de la reha­

bilitación. Es natural que un hombre, quebrantado y afligido 

p~r una enfermedad seria, se abrace a la seguridad que le ofre­

ce una pequeña pensión de invalidez y rechace la promesa y 

esperanza de rehabilitación, a causa de los recelos infundidos 

por una posible frustración del método curativo. Mientras 

que las prestaciones de vejez, además, se pueden determinar 

-con cierta seguridad a hase de los salarios percibidos, en la in­

validez tal fórmula no existe, debido a sus diferentes catego­

rías de gravedad, sus diferentes consecuencias y sus diferentes 
posibilidades· de ultimar el proceso de recuperación y rehabi­

litación. 
La necesidad que padece este sector nos la descubre- el 

número de sus víctimas. El promedio diario de personas cuya 

incapacidad laboral crónica se ha extendido a más de seis 

meses asciende a dos millones. Las causas principales son las 

enfermedades del corazón, de las arterias, cáncer' reumatis­

mo, artritis, riñones y otros achaques crónicos (37). 
El nuevo programa de asistencia para los permanentemen­

te necesitados y totalmente incapacitados costará al Gobierno 
federal unos 65 millones de dólares anuales, y el máximo de 

subsidio federal por persona no pasará de, 30 dólares men­

suales. 
Al razonar la exclusión del Seguro de Invalidez, el Sena· 

dor George indicaba que la aceptación de esta carga exigiría 

sumas enormes de dinero, que pondrían 'en pe}igro las refor­

mas implantadas en la actualidad. 
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C.-ÜTRAS REFORMAS Y MEJORAS. 

1) Asistencia a Puerto Rico e Islas Vírgenes.-Se extien· 
den los programas de Asistencia pública federoestatal a Puer· 
to Rico e Islas Vírgenes. La fórmula de participación del Es­
tado federal en la asistencia a los viejos y ciegos consiste eu 
una aportación de la mitad de la prestación que los beneficia­

rios reciban en concept9. de asistencia, dentro de un tope má· 
ximo para ésta de 30 dólares por mes y pers9na. 

En cuanto a los niños a cargo, la participación del Estado 
federal es la mitad, dentro de un subsidio máximo de 18 dó· 
lares para el primer hijo y 12 para los restantes. 

Tanto el porcentaje como la suma total difiere, y es infe· 
rior al vigente para el. resto del Continente. Para este último 
no se fija límite de la subvención total. En cambio, para las 
posesiones mencionadas la aportación máxima no excederá de 
4.250.000 dólares anuales para Puerto· Rico, y 160.000 para 
las Islas Vírgenes. El límite prefijado se considera adecuad'' 
para satisfacer las demandas de la Asistencia. 

2) Subsidios federales para servicios estatales de mater· 
nidad e infancia.-Existen en la actualidad tres capítulos de 
Beneficencia en los Estados que son objeto de subvenciont-s 
globales por parte del Gobierno federal. 

a) Servicios maternales e infantiles.-Su finalidad es fo· 
mentar la salud d~ madres y niños, especi~lmente en las zonas 
rurales y en los sectores más necesitados. La subvención glo· 
bal aprobada es de 16.500.000 dólares a partir del año fiscal 
próximo. Los Estados, siguiendo el procedimiento observado 
hasta ahora, deberán contribuir con un'a aportación igual a 
la mitad de los 16.500.000 dólares (8.250.000). De esta suma 
cada Estado recibe una consignación uniforme de 60.000 dó· 
lares, y el resto se distribuye en proporción· al número de na· 
cimientos de los Estados. Los otros 8.250.000 dólares se re· 
parten entre los Estados, conforme a las necesidades ~nancie· 
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ras de cada uno y teniendo eu cuenta la natalidad de los 
mismos. 

Los departamentos de sanidad estatales indican que la de­
manda de estos servicios va en aumento a causa de la eleva· 
ción continua del índice de natalidad. En 1948, por ejemplo, 
había un 40 por 100 más de niños de edad inferior a cinco 
años (cinco millones más) que en 1940, y 21 por lOO más d~ 
niños entre las edades de cinco a nueve años {38). 

La Oficina Infantil informó al Consejo Consultivo de Se· 
guridad Social, en 1948, de las necesidades sanitarias más 
urgentes: 

Servicios inadecuados para madres y niños : estos ser­
vicios son deficientes en muchos sectores, particu.ar­
mente en las comunidades rurales. 
Fiebre reumática: unos 500.000 niños padecen esta 
dolencia. 
Nacimientos prematuros: unos 150.000 niños al año. 
Falta de servicios dentales : unos. 20 millones de niños 
necesitan urgentemente estos cuidados. 
Parálisis cerebral: 100.000 a 160.000 se encuentran 

afectados. 
- Deficiencias físicas y mentales : muchos niños en edad 

escolar carecen de las atenciones de examen médico v 
de la _corrección de impedimentos. 

-- Insuficiencia de personal profesional: casi todas las 
partes de Estados Unidos andan faltas de un número 
suficiente de pediatras, enfermeras y visitadores socia­
les médicos para suministrar servicios adecuados sani-

r. tarios a los niños. 

Entre los servicios de beneficencia·que la Oficina conside-
~ 

ra más urgentes figuran : 

- Albergue infantil familiar: 60.000 niños son atendi­
dos actualmente en albergues de la Beneficencia pú-
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hlica, y muchas comunidades carecen de los fondos ne­
cesarios para suministrar asistencia adecuada. 

Asilos infantiles adecuados y albergues temporales in­
fantiles: unos 300.000 niños anualmente reciben las 
atenciones de albergados, y una gran proporción de 
los mismos en circunstancias muy desfavorables. 

Facilidades y servicios para el cuidado diurno de los 
niños de madres trabajadoras : aproximadamente dos 
millones de mujeres con niños de edades inferiores a 
diez años se encontraban trabajando en febrero de 
1946 (39). 

b) Niños inválidos.-La finalidad de estos servicios se 
encamina también a favorecer las áreas rurales y sectores más 
necesitados. La subvención federal para este capítulo es de 
15 millones de dólares a partir del año fiscal próxm;o, 

Aquí también la aportación de los Estados, la consigna­
ción uniforme a cada uno de ellos ( 60.000 dólares) y el pro­
cedimiento de distribución de las cantidades se ajusta a las 

normas descritas para los anteriores servicios. 
e) Beneficencia infantil.-Caen dentro de esta protec· 

ción y cuidados los niños huérfanos, necesitados, abandona· 
dos y los que corran el riesgo de delincuencia. La subvención 
aprobada es de lO millones de dólares a partir del año fiscal 
próximo. No existe para estos servicios la fórmula de partici­
pación de los Estados, recibiendo éstos una consignación uni­
forme de 40.000 dólares. El resto, hasta completar los lO mi­
llones de dólares, se distribuye entre !os Estados en propor· 
ción al índice de población rural inferior a dieciocho años 
que el Estado ostenta dentro de la población rural de Estados 

Unidos con el mismo límite de edad. 
El aumento de los subsidios llevados a cabo en estos servi­

cios parece más bien encamipado a salvar la diferencia ocasio­

nada por depreciación del dÓlar en este tiempo. A este factor, 
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sin embargo, hay que añadir el de la elevación del índice df'\ 

natalidad, que arrastrará consigo una demanda mayor de ser­
VICios. 

Las subvenciones anteriores y las actuales pueden compa· 
rarse en el cuadro núm. 4. 

111 

REALIDADES Y PERSPECTiVAS. 

En el panorama 9e la Seguridad Social que acabo de pre· 

s.entar me he preocupado en dar a conocer el alcance de la 

reforma en cada una de sus partes. Una vez que se ha hecho 

recorrido, interesa conocer la impresión que produc~ en su 

conjunto. 

En términos generales, puede afirmarse que la función de 

la Seguridad Social en Estados Unidos sigue siendo más bien 
asistencial que aseguradora. Las estadísticas sumin_istradas en 

cuanto al· número de beneficiarios y al importe de las presta­

ciones de estos dos sectores no hacen otra cosa que confirmar 

este aserto. Ni siquiera hay síntomas de que desaparezca este 
carácter, al menos en su aspecto cualitativo. Aunque las en­

miendas de la Ley producirán indudablemente una resaca ·y 
repercutirá en una demanda menor de asistencia pública, el 
Presidente de la Comisión de Finanzas del Senado, al presen­
tar el proyecto de Ley, advertía también que «de esta manera 

los Estados podrán suministrar una asistencia más adecuada 
a los individuos necesitados que no tengan acceso al· Segu­
ro)) ( 40). 

Si nos internamos en el campo .lel Seguro, tendremos que 
circunscribirnos a las modificaciones que se han operado en 
el Seguro de Vejez y Supervivencia y concretarnos a los tres 
objetivos que se han señalado a la revisión última : expansión 

del campo de aplicación, tal como se había demarcado en la 
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Ley de 1935; aumento de prestaciones y cotizaciones, y eli­
minación de psicología de depresión que se reflejaba en la 
legislación anterior. 

1) Campo de aplicación.-La expansión operada favore­
ce la mayoría de las profesiones, pero discrimina despropor­
cionad!lmente al sector agrícola. La protección aseguradora, 
además, gana en profundidad al no excluir la movilidad en . 
el trabajo. La reforma da un trato preferente a los que tra­
bajan en la actualidad sobre los que trabajaron anteriormente. 

Es verdad que existen poderosas razones para preocupar­
se con cierta preferencia del sector no agrícola. La Historia 
demuestra que, a medida que una nación se hace predomi­
nantemente industrial, la Seguridad, para contingentes cada 
vez mayores, es menor. Los estrechos vínculos de la mayoría 
de las personas en la economía agrícola, que es menos com­
plicada por la protección y el apoyo poderoso de la tierra, se 
rompen, y tienen que buscar la seguridad en el sobre de la 
nómina, en la capacidad del trabajador para comprar su pro­
pia seguridad con lo que recibe en este sobre, y teniendo en 
cuenta que en la industria no existen las despensas de la agri­
cultura. Cada vez quedan menos recursos para la organización 
voluntaria y estatal del Seguro. A medida que el Gobierno 
federal extrae de los ciudadanos una cantidad cada vez ma­
yor de impuestos, éstos y sus familiares, la comunidad en que 
viven y sus Estados ·se encuentran cada vez con menos dinero 

para hacerse cargo de los problemas de seguridad. 
La acogida, sin embargo, que se ha dispensado a la agri­

cultura es demasiado fría para silenciarla. pe los 10 millones 
de nuevos beneficiarios, sólo 850.000 de la agricultura resul­
tan favorecidos, y de éstos, propiamente, sólo 650.000 son 
verdaderamente trabajadores agrícolas. Los otros 200.000 son 
más bien industriales ocupados en la elaboración de los pro· 

duetos de la agricultura. :\ 
En la totalidad del campo de aplicación, la injusticia que 
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se comete con este sector es manifiesta. El trabajo no agrícola 
se halla constituído por 52.774.000 unidades ( 41), con un 

83,5 por 100 de asegurados. El trabajo agrícola se halla com­

puesto por 8.440.000 unidades, y el Seguro concede pasapor· 
te para la vejez solamente a 650.000, o sea el 7, 7 por 100. de 

su p·oblación laboral. Extremando las concesiones al aceptar 
la cifra de 850.000, nunca podríamos llegar a ·un porcentaje 

superior al 10,5 por 100. 
La movilidad del trabajo no encontrará eli adelante los 

obstáculos del Seguro para su desarrollo. Antes se perjudica· 

ba considerablemente a los trabajadores que querían despla· 
zar su actividad. El pase, por ejemplo, de una Empresa cu· 

hierta por el Seguro a otra que no lo esté lleva consigo gene· 
talmente una disminución en los derechos asegurados para 

las. prestaciones futuras, y en algunos casos 1~ pérdida total 

del derecho a las mismas, si el desplazamiento a una Empre· 
sa no cubierta por el Seguro se prolongaba por un largo perío· 
do de tiempo. Otra de las injusticias que se comete con las 

excepciones en el campo de aplicación es que los no asegura· 
dos pagan indirectamente a través de la el~vación de precios, 
impuesta por las cargas sociales, las prestaciones de los tra· 

bajadores que están asegurados. Porotra parte, los beneficia­

rios del campo de aplicación pagan a su vez, a través de los 

impuestos generales, las atenciones que necesitarán los traba­
jadores no asegurados cuando reclamen la asistencia pública. 

El abandono de que son objeto aquellos ancianos que en 
la actualidad no forman parte del trabajo y que debieran ser 
protegidos contra la adversidad es manifiesto. El Senador 

Hugh Butler (republicano de Nebraska) recientemente calcu­

laba que aun después de las últimas mejoQts de la legislación 
actual quedarían nueve millones de ancianos de ~esenta y cin­

co o más años fuera de las filas del Seguro, y seis millones qnt~ 

no participarían de los beneficios de Asistencia ni de los del 
Seguro ( 42). 
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El Comité de Finanzas del Senado ha recomendado que 

se haga un estudio de este y otros problemas no resueltos por 

la Ley aprobada, de tal man~ra, que dentro del próximo año, 
o dentro de dos, pueda ponerse en marcha un sistema de Se· 
guridad Social saneatlo que ofrezca una protección equitativa 
a todos l~s ciudadanos de Estados Unidos. 

Tal vez se haya querido buscar una compensación con la 
próxima inclusión de los asegurados que se acercan a la edad 

del retiro. El período de espera para los trabajadores que en 
la actualidad tienen sesenta y dos o más años es de seis trimes· 

tres de afiliación, mientras que para el resto de las edades se 

exigirá un mínimo de trabajo asegurado equivalente a la mi· 
tad de los trimestres transcurridos a partir de 1950, con un 

máximo de cuarenta trimestres. Anteriormente, el cómputo 

de trimestres partía de 1~36, y de esta manera el mismo tra· 
bajador que hoy tiene sesenta y dos años y adquiere los dere· 

chos del Seguro con la afiliación de seis trimestres, anteriores 
o posteriores a 1950, con la legislación anterior sólo podría 
consoHdar sus derechos con un mínimo de trabajo asegurado 

equivalente a trei~ta y cuatro trimestres. 
2) a) Prestaciones.-Aquí las mejoras son más aparen· 

tes que reales. Las ganancias obtenidas se compensan con la 
elevación del nivel de vida y se contrarrestan, al eliminar la 
prima concedida ~n la legislación anterior, al tiempo de afilia· 

ción. Los beneficios consignados representan, más bien que 
un aumento, ll.n restablecimiento del poder adquisitivo de las 

que venían recibiendo, y su repercusión será bastante sensi· 
ble en las grandes Empresas, donde aliviarán la carga de pen· 
siones privadas. El primer extremo provoca el siguiente co· 

mentario del diario Baltimore Sun ( 43): «Por eso, cuando 

el Gobierno aumenta la escala de prestaciones para ponerla a 

tono con el- incremento del ~oste de vida actual, no concede 
nada extraordinario a los be'heficiarios. Lo que hace simple· 

mente es cumplir con su contrato. La intención de la Ley 
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cuando se aprobó tenía com«? propósito primario el de sumi­
. nistrar un medio de subsistencia a lós ancianos. La subsisten,. 
cia se mide por el poder de compra del dólar.» 

La pensión media de retiro anterionnente era de 26 dóla­
res ~ensuales. En la actualidad será de 46. El Senador ClaÚdc 
Pepper (demócrata de Florida) atacó indirectamente la insu­

ficiencia de esta prestación en el debate parlamentario del 
19 de junio de 1950. «Se suscitó la cuestión-decía-de cómo 

puede un ciudadano vivir decentemente en cualquier parte de 
este pa.ís ... con el máximo de 50 dólares al mes. En efecto, 

cómo podrían ta~es personas vivir decentemente si el máximo 
&e elevara al doble de 50 dólares al mes, porque todos los que 
han hecho un estudio de la materia han visto que se requieren 

de 120 a 150 dólares al mes para que cualquier familia eu 
este país viva con ·algo semejante a un standard de vida ame­

ricana digno de respeto.» 
La duración de1 poder adquisitivo de las nuevas prestacio­

nes, además, seguirá dependiendo del coste de vida, y los 
augurios no son muy lisonjeros, porque Estados Unidos se 

halla amenazado con una nueva ola de inflaciqn. . 
A pesar de la recomendación de la Administración de Se­

guridad Social, el cómputo de la cuantía de prestaciones, ba­
¡¡ado en el período de afiliación, ha sufrido un duro golpe al 
desaparecer para los futuros beneficiarios la fórmula en vigor, 

consistente en aumentar los beneficios del Seguro en. propor­

ción a )os años. de trabajo asegurado. 
Los más beneficiados, en términos absolutos, por el' régi­

men de prestaciones implantado son las Empresas. La expan­
. aión de beneficios repercutirá ventajosamente en las Compa· 

ñías que recientemente han establecillo pensiones hasta una .... 
cantidad determinada, en las que se incluyen los pagos he-

chos por el Seguro Social. Un ejemplo elocuente es el caso 
del trabajador que antes recibía· una pensión de 34,21 dóla- _ 

res mensuales y ahora 58,S.O. En otros términos, la Compañía 
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que había establecido una pensión de retiro de lOO dólares 
mensuales, incluyendo la Seguridad Social, tendrá ahora que 
pagar solamente la diferencia existente de la pensión que re­
ciha de 58,50 a 100 dólares. A medida, por lo tanto, que 'los 

beneficios de la Seguridad Social aumentan, ·disminuyen los 
pagos de la Compañía. 

• h) Cotizaciones.-La congelación del tipo de cotización, 
en presencia del aumento cuantitativo y numérico de las pres-. 

taciones, tendrá que hacerse a expensas de las grandes reser· 
vas de la Seguridad Social, poniendo de esta manera en peli­
gro su función de mantener firme la renta de los trabajadores 

cuando las prestaciones superen a las recaudacion.,s. No hay 
que echar al olvido tampoco el grave error que se ha cometi· 

do, principalmente, por los defensores del.régimen de repar· 
to. Estos, más que argumentos en contra del régimen de capi­

talización, suministran_ material de propaganda el~ctoral para 
el de reparto. Es natural que, en presencia de unas cargas tri­
butarias voluminosas, el elector profano se sienta halagado 
por la espaciosa idea de procurarle economías a hase de hacer 

transfusiones en el Fondo de reserva. Lo que no se explica, y 

se oculta, es cómo ·va a ser posible practicar esta operación en 

el erario del Seguro sin gravar excesivamente a las generacio­

nes futuras, o sin violar los compromisos contraídos para el 
día de mañana. La posibilidad de estos supuestos estaría en 

contradicción ~on la alta y justa reputación que disfrutan lo~ 

actuarios de Estados Unidos. 
3) Al llegar al tercer objetivo, referente al cambio de 

psicología operado en la reforma actual, hay que hablar nece­

sariamente de un verdadero avance en el Seguro Social. Me 
refiero a la vejez activa. En este aspecto, l~s legisladores han 
satisfecho una demanda formulada hace tiempo por esta nue-

va orientación de la Medicina, que se llama <<geriatría)), , 
((Cuando se formuló en 1935--dice el New York Times- l ,.. 

la Ley de Seguridad Social::.ei país se hallaba en medio de una 
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depresión. Por este motivo, la Ley ·reflejaba la ideología pre­

ponderante entonces de la 4'Conomía de escasez ( scarcity eco­
mies). Se nos decía entonces que la econom~a americana ha­
bía llegado a la madurez, y que el problema del futuro era 
reducir la oferta de trabajo retirando al mayor número. posi· 

ble de trabajadores. Hoy, el pais se ha liberado de la psicolo­
gía de «madurez», que llevaba aparejada la constante reduc· 
ción del mercado de trabajO.)) ( 44) 

El retiro forzado, o semiforzado, de los trabajadores a la 
edad de sesenta y cinco años está hoy día en contradicción 

con la tendencia de la expansión económica, y viene a compli­
carse todavía más con la mayor longevidad de la vida en Amé­

rica, el consiguiente aumento de la edad .media del trabajador 
y el progreso de la Sanidad. 

El incremento de la población de vejez a partir de los· se· 
senta y cinco. años se acelera en una proporción dos veces ma• 

yor que el'de la población total. Actualmente hay 11.500.000 

de estos ancianos, y se calcul~ que en la próxima generación 
la cifra se elevará a 20 millones. Este fenómeno hace que se 

piense cada vez más en utilizar la mano de obra de la vejez~ 
basándose en el hecho de que la edad cronológica no coincide 

con la biológica. El Profesor de la Universidad de Harvard, 
doctor Sumner H: Slichter, cree que la pérdida anual en la 
producción industrial se elevaría de 10 a 11 billones de dóla­

res, que es lo que producen actualmente los 2.800.000 traba­
jadores de sesenta y cinco o más años que se hallan trabajan· 

do ( 45). La importa~cia de esta preocupación, por no obligar 
al retiro forzoso a una edad determinada, se ve confirmada 

por la act~ación de ciertas Sociedades. Algunos directores pro­
curan obtener la conformidad de los accionistas cuando se 
trata de prescindir del personal capacitado por haber llegado 
a la edad de retiro. . . ' 

Aparte de ser beneficiosa para la industria, la modifica· 
ción en ellími~ mensual de ganancias (50 dólares), compa· 
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tihle con el percibo de la pensión de vejez, matará tres pája~ 

ros de un tiro. Al mismo tiempo tfue desvirtúa los complejos 

de depresión psicológica que se podrían originar en los ancia.: 

nos, reduce la necesidad de apelar al socorro de la Asistencia, 

y aliviará la escasez de mano de obra producida por el pro­
grama de defensa. 

Planes para el futuro. 

En las intervenciones parlamentarias que han tenido lu­

gar al debatir la. Ley, y en las recomendaciones finales def 

Senado, se han esbozado las ·directrices en que se inspirarán 

las futuras planificaciones del Seguro. Empieza por conside· 

rarse la reforma que acaba de llevarse a cabo como transito· 

ria : «Personalmente-.-dice el Senador Millikin-.-creo que el 

actual sistema, con las mejoras que se introducen, no puede 

ser considerado más que como un sistema de transición. Tal 

como yo. veo el problema, tendremos que contar con un camp() 

de aplicación más amplio, que conducirá tal vez al campo de 

aplicación universal.» ( 46) 

Este es uno de los aspectos encaminados a la implantación 

de un Seguro Nacional. Los argumentos 'utilizados por los de­

fensores de la extensión ilimitada del Seguro confirman esa 

trayectoria : 

«A medida que aumentamos el campo de aplicación, el 
asegurado y el conttihuyente se acercan cada vez más a su 

identificación, y de esta manera muchos de nuestros asegura· 

dos y patronos cotizantes tendrán que pagar dos veces por lo 

que ellos pensaba~ que ya habÍan paga~o. Este método fácil 

y decepcionante de extraer dinero para los gastos generales 

es una tentación de dilapidar y es un argumento que pide la 

introducción del sistema de reparto. La amplitud del campo 

de aplicación intensifica solamente la diferencia de trato, eno· 

josa,· contra los desposeídos qqe no se hallan ihcluídos, y este 
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~ech9 no hace. otra cosa que . presionar para q~e se acepte el 
campo de aplicación universal.» ·( 47) 

Otra de las tendencias que se .divisan en el horizonte de la 
Seguridad Social es la preferencia por el régimen ·financiero 

de reparto. «Hay varias fuerzas que operan en estas direccio­
nes. Tendremos que liberarnos de la anomalía engañosa que 

nosotros llamamos el Fondo de reserva del Seguro. Tenemos 
en la actualidad 11,3 millones de ancianos de sesenta-y cinco 

y más años. Dentro de veinte años se calcula que tendríamos 
de 16 a 18 millones de nuestra población en estas edades. 
Hace veinte año"s, 4,1 por 100 de nuestra población tenía se­
senta y cinco o más años. Hoy constituye alrededor de 7,5 
por 100, y dentro de veinte años constituirá del 9 al 11 
por 100.>> ( 48) 

«A medida que aumenta la escala de beneficios nos acer­
camos más rápidamente al régimen de reparto ... , y el efecto 

de este proceso será mantener constante, si es que no dismi­
nuye, la espaciosa reserva en la cual hemos ido acumulando 

créditos que en realidad son débitos.» ( 49) 
Se ha hablado incluso ya del procedimiento a seguir cuan­

do se cambie el sistema y de sus efectos. Los proponentes de 
esta transformación advierten que, al realizarla, deberá pro­

cederse a un ajuste entre el actual sistema y el que se acepte, 
de tal manera, que ninguno de los beneficiarios del régimen 

vigente salga perjudicado. En el ~erreno de las consecuencias, 
las supuestas v.entajas quedaron consig~adas en una interpe­

lación parlamentaria del pasado junio. 
El senador Ernest W. McFarland (demócrata de Arizona) 

hizo al senador Millikin la siguiente pregunta : «Si se esta­

blece el régimen de reparto con un campo de aplicación uní-
' versal, ¿traerá esto como consecuencia una contabilidad más 

complicada para los patronos o significaría. un ahorro de tiem­

po para los mismos? ¿Significaría menos gastos generales para 
el Gobierno o supondría más gastos?» (50) .. 
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El senador Millikin respondió que los gastos serían me· 
nores para el Gobierno y los patronos. · 

Al ser interrogado sobre el ahorro que se experimentaba, 
Millikin respondió que no tenía un cálculo preciso a su dis­
posición. Los gastos actuales administrativos representan, 
aproximadamente, un 3,5 por lOO de la recaudación. En este 
coste no se incluyen los gastos de los Estados, sino simplemen· 
te el coste de la administración de ~a Agencia de Seguridad 
Federal. 

. El plai:t detallado de lo~ propósitos que se abrigan para el 
futuro ha quedado descrito en las misiones que se han con· 
fiado al Comité de Finanzas del Senado. Este ha recibido el 
encargo, junto con una subvención de 25.000 dólares, de ha­
cer «un estudio amplio y completo y una investigación de los 
programas de Seguridad Social con vista a los cambios adi· 
cionales que deberían efectuarse en. las Leyes de los Estados 
Unidos referentes a la Seguridad Social». Dentro de esta fina­
lidad amplia, al Comité se le asignan unos objetivos mínimos, 
indicadores de la tendencia que se trata de imprimir al Se· 
guro Social en este país : 

1) Estudio e investigación de los sistemas que se propon· 
gan a hase de un campo de aplicación general y de un régi­
men de reparto junto con los problemas de transición hacia 

este sistema. 
2) Extensión del campo de aplicación de vejez y super­

vivencia a los agricultores y trabajadores agrícolas tempora­
les y a otros trabajadores no incluídos a hase de simplificar 
lo más posible el sistema de afiliación y c(n~tahilidad para los 
agricultores y los patronos de los otros trabajadores no in­

cluídos. 
3) Régimen financiero del plan de Seguro de Vejez y Su· 

pervivencia, fijándose particularmente en el problema de la· 
financiación de las reservas cofno contrapuesto al sistema de 

reparto. 
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4) Aumento de las facilidades de trabajo para los ancia­
nos que puedan y quieran trabajar. 

5) Relación de los planes de Seguridad Social con los 
planes de pensiones privadas. 

6) Consideración de los planes de Seguridad Social en 
relación con la asistencia, los ingresos, la conservación y la 
rehabilitación de los inv~lidos (51). 

Complemento de estos planes serán los estudios que en la 
actualidad se llevan a cabo respecto al alcance, necesidad o 
conveniencia del Seguro de Enfermedad. · 

CUADROS 1EXPLICATlVOS 

CUADRO NÚM. l.-Campo de aplicación del Seguro de Vejez y 
Supervivencia. Clasificación, por categorias, del número de traba­
jadores que aumentan el campo de aplicación, según la reforma 
legal de 1950. 

Trabajadores autónomos no agrícolas ........ . 
Trabajadores agrícolas ............................. . 

Limítrofes ......... .................. 200.000 
Fijos ................................. :. 650.000 

Servicio doméstico .................................. . 
Empleados de Organizaciones no lucrativas 

(Seguro voluntario) ............................... . 
Empleados del Estado y Gobiernos locales 

(Seguro voluntario) ............................... . 
Empleados del Gobierno federal no incluí-

dos en un sistema de retiro .................. . 
Empleados fuera de Estados Unidos ......... . 
Trabajadores de Puerto Rico e Islas Vír-

genes ................................................ . 
Nueva definición de «empleado» (trabajador) 

Total de asegurados obligatoriamente ..... . 
Total de asegurados voluntariamente .... :'. 

4.700.000 
850.000 

1.000.000 

600.000 

1.450.000 (*) 

200.000 
150.000 

400.000 
350.000 

2.050.000 
7.650.000 

SUMA TOTAL........................... 9.700.000 

(•) Se excluye un número relativamente pequeño de trabajadores de Em· 
presas de transporte de propiedad pública que serían obligatoriamente asegu· 
rados. 
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CUADRO NÚM. 2.-Prestaciones primarias ( *) del Seguro de V e­
iez. Diferencia entre los tipos de las prestaciones de retiro, compa­
rando la Ley anterior con la reforma de 1950. 

10 
15 
20 
25 
30 
35 
40 
45 
46 

L,ey anterior 

D6lare11 

••••••••• o •••••• o ••• o ••••• o o o. o o •• o .... o' .......... . 

.. -.. ,.· ..... : ... -................................ . 

Reforma 
actual 

D6tare& 

20,00 
30,00 
37,00 
46,50 
54,00 
59,20 
64,00 
68,50 
68,50 

(*) Se llama prestación primaria a la pensión de vejez que recibe un· tra· 
bajador totalmente asegurado al llegar a la edad de sesenta y cinco años. f.a 
denominación de primaria se debe a que el resto de las prestaciones del Se­
guro de Vejez y Supervivencia tienen su fundamento en ella y se reducen a dife­
rentes porcentajes de la misma. 

CUADRO NÚM. 3.-Período de espera del Seguro de Vejez y Su­
pervivencia. Tri!mestres de afiliaci6n requeridos por la Ley anterior 
11 la reforma de 1950 para los trabajadores totalmente asegurados. 
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· Bclad alcanzada en la primera mitad de 1951 

76 o má,s ................ , .................. .. 
75 
74 
73 
72 
71 
70 
69 
68 
67 
66 
65 
64 
63 
62 
61 

···········································.·· 

................... ·························· 

......... _. ...................... ~ .......... . 

. Ley 
anterior 

6 
8 

10 
12 
14 
16 
18. 
20 
22 
24 
26 
28 
30 
32 
34 
36 

Reforma 
actual 

6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
8 
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.Edad alcanzada en la primera mitad de-1951 

.6() 
59 
58 
57 
56 
55 
50 
45 o menos ................................ . 

Ley 
anterior 

38 
40 
40 
40 
40 
40 
40 
40 

Ref0rma 
actual 

JO 
12 
14 
16 
18 
20 
30 
40 

CuADRO NÚM. 4.-Servicios Estatales de Maternidad e Infancia. 
Comparación, por categorías, entre los subsidios federales otorgados 
a los Estados por la Ley anterior y la reforma de 1950. 

Servicios maternales e infan-
tiles ............................ .. 

Niños ~nválidos .................. . 
Beneficencia iz;¡fantil. ......... . 

ToTAL ................. .. 

Ley anterior 

11.000.000 
7.500.000 
3.500.000 

22.000.000 

(*) 15 millones de dólares en el año fiscal corriente. 
(x) 12 millones en el año fiscal corriente. 

Reforma actual 

16.500.000 (*) 
15.000.000 (x) 
10.000.000 

41.500.000 
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NOTAS Y FUENTES CONSULTADAS 

(1) Social Security Act Amendments o( 1950, Senate Report No. 1669, 
8lst Congress, 2nd Session, Calendar N9. 1680, pp. 3-5. 

(2) The American Social Security System, por Eveline M. Burns, Houghton 
Mifflin Co. Boston, 1949, PP.· 66 y 69. 

(3) Los proyectos de Ley del Senado llevan la numeración de S-5, S-1456, 
S-1581, S-1679, S-1106 y S-2940. 

(4) El presupuesto consignado para este estudio se distribuye a este tenor: 

Director ......................................... . 
2 Directores adjuntos ........................ . 
2 Investigadores ............................... . 
6 Taquígrafos ................................ .. 
1 Funcionario administrativo .............. . 

Dólares 

a 4.000 
a 5.300 c/u. 
a 4.000 c/u. 
a 1.000 c/u. 
a 4.000 c/u. 

Los gastos adscritos a viajes, teléfonos, impresos y otros varios se elevan 
a 5.200 dólares. La actividad de este personal se extenderá a cuatro meses para 
los taquígrafos y ocho meses para los demás. 

(5) Senate Report No. 1750, 81st Congress, 2nd Session, 1950, «Directing 
Further study by the Committee on Labor and Public W elfare o( Health Pro· 
blems», pp. 1 y 2. 

(6) Estadísticas de julio 1950 .• Monthly Labor Review, U. S. Department 
o( Labor, Bureau of Labor Statistics. Septiembre 1950~ p. 385. 

(6 bis) La distinción entre asegurado total y parcial se basa en el diferente 
número de trimestres de afiliación que acredita cada uno de ellos y en las dife­
rentes prestaciones que estos períodos de espera consolidan. La calificación de 
asegurado total ( «fully») da a los trabajadores, sus supervivientes y personas 
a cargo derechos a todas las prestaciones existentes en la Ley. En cambio, la 
calificación de asegurado parcial («currently») solamente otorga derechos a pres• 
taciones determinadas de supervivencia. Por ejemplo, un trabajador que es so· 
lamente asegurado parcial no crea derechos a la pensión de vejez ni para sí ni 
para su esposa anciana, ni puede su viuda sin hijos asegurarse prestaciones 
aunque haya llegado a los sesE'nta y cinco años. Las prestacione.~ a favor de 
los padres tampoco se conceden a esta categoría de asegurados. 

(7) Composición del Consejo Consultivo de Seguridad Social: Presidente, 
Edward R. Stettinius Jr., Rector de la Universidad de Virginia; Vicepresiden­
te, Dr. Sumner H. Slichter, Profesor de la Fundación Lamot, de la Universi­
dad de Harvard ; Frank Bane, Director ejecutivo del Consejo de los Gobiernos 
estatales; J. Douglas Brown. Decano de la Facultad de la Universidad de Prin· 
ceton; Malcolm Bryan, Vicepresidente del Comité directivo del Tmst Co., de 
Georgia; Nelson H. Cruikshank, Director de Actividades del Seguro Social de 
la Federación Americana del Trabajo; Mary H. Donlon, Presidenta del Comité 
directivo del Seguro de Accidentes del Trabajo del Estado de New York; Adrieu 
J. Falk, Presidente de la S .• & W. ·Fine Foods, lne.; Marion B. Folsom, Teso­
rero de la Eastman Kodak Co.; M.'· Albert Linton, Presidente de la Provident 
Mutual Life lnsurance Co.; John Miller, Director adjunto de la Asociación 
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Nacional de Planificación; William l. Myers, Decano del Colegio de Agrien!· 
tura del Estado de New York; Emil Rieve, Presidente de la Organización de 
Obreros Textiles y Vicepresidente del Congreso de Organizaciones Industriales; 
F1orence R. Sabin, Facnltativo y Especialista; S. Abbot Smith, Presidente de 
Thomas Strahan Co.; Delos Walker, Vicepresidente de R. H. Macy & Co., y 

Emest C. Young, Decano de la Facnltad de la Escuela Graduada de la Univer· 
sidad de Pnrdue. El Coordinador de la investigación era Robert M. Ball, Direc· 
lor adjunto del Comité de Educación y Se!!:uridad Social del Consejo Amerien 
no de F.ducación • 

. (8) ·Los cuatro documentos citados han sido publicados posteriormente en 
un solo volumen: Senate Document No. 208, 8lst Congress, 2nd Session, «Re· 
commendations for Social Security Legislatiom>, Washington, 1949. 

(9) Durante todo el escrito, la denominación de «Conferencia>> se refiere 
a los acuerdos adoptados por la Reunión conjunta de los compromisarios elegÍ· 
.dos por la Cámara Baja y el Senado, con la finalidad ex~lusiva de zanjar las di· 

ferencias existentes entre proyectos de Ley aprobados por las dos Cámaras Le· 
gislativas sobre una misma materia. Descarto la expresi¿n de «Comisión mixta>>, 
de frecuente y erróneo uso en los servicios informativos, porque las Comisiones 
mixtas, formadas también por componentes diversos de una misma Cámara o 
de las dos, no tienen la jurisdicción ni el carácter resolutivo final de la Con· 
ferencia. 

(10) Christian Science Monitor, abril 29, 1950, editorial. 
(11) Intervención parlamentaria, Senador George, Congressional Record, 

agosto 17, 1950, p. 12883. 
1~) Washington Post, julio 28, 1950, editorial. 
(13) Intervención parlamentaria, Senador George, Congressional Record, 

agosto 17, 1950, p. 12884. 
(14) Senate Document No. 208, 8lst Congress, 2nd Session, «Recommenda· 

tions for Social Security Legislatiom>, Washington, 1949, p. 17. 
(15) Intervención parlamentaria, Senador Pepper, Congressional Record, ju• 

nio 19, 1950, p. 8975. 
(16) ldem. 

(17) Dr. Slichter, en «Social Security Revisl.on · Hearings Before the Com· 
mittee on Finance United States Senate, 8lst Congress, 2nd Session, on H. R. 
6.000, Part 3>>, Washington, 1950, p. 2085. 

(18) House Report No, 1300, Union Calendar No. 536, 8lst Congress, 2nd 
Session, 1949, «Social Security Act Amendments of 1949>>, p. 84. 

(19) El Informe de la Comisión de Hacienda de la Cámara Baja explica 
este requisito en los siguientes términos : · «La fal!a de capacitación técnica es 
ordinariamente un exponente de la relación de pátrono ~ obrero; pero, sin em· 
bargo, la existencia de un alto grado de capacitación técnica para la realización 
del servicio no es necesariamente incompatible con la existencia de la relación 
patrono·obrero, cuando el efecto combinado de todos l~s siete factores indica que 
un individuo, en la realización de tal servicio, es un empleado.>> P. 85, u. s., 
nota (18). 

(20) Intervención parlamentaria, Diputado Jenkins, Congressional Record, 
Washington, octubre 5, 1949, p. Ú235-6. 
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(21) P. 17·18, u. s., nota (14). 
(22) P. 12885, u. s., nota (ll). 
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· (23) Intervención parlamentaria, Diputado Doughton, Congressional Record, 
Washington, a_gosto 16, 1950, p. 12818 y 12820. · 

(24) . P. 8974, u. s., nota (15). 
(25) «Summary of Principal Changes in the Old Age and Survivors Insuran· 

et> System under H. R. 6000, According to Conference Agreement, prepared for 
the use of the Committee on Ways and Means, by Roben J. Myers, Actuary of 
the Committee», Washington, julio 25, 1950, p. 8, y Public Law No. 734, Title 1, 
~ection 109(a). 

(26\ Intervención parlamentaria, Senador Millikin, Congressional Record, 
Washington, junio 13, 1950, p. 8620. 

(27) Washington Post, junio 19, 1950, editorial. 
(28) «New York Times», septiembre 3, 1950, manifestaciones de Osear 

R. Ewing s/crónica de Thomas F. Conroy. 
(29) «Compilation of the Social Security Laws», Federal Security Agency, 

Social Security Administration, Washington, 1948, p. 80. 
(30) Intervención parlamentaria, Diputado Mc_!::ormack, Congressional Re· 

cord, agosto 2, 1950, p. 11838. 
(31) «Washington Post», ago.sto 23, 1950, declaraciones del CIO · «Demo· 

t'rats Seek to Avoid Veto of Security Bill». 
(32) Senate Repon No. 1669, Calendar No. 1680, 8lst Congress, 2nd Session, 

Social Security Act Amendments of 1950>>, Washington, 1950, p. 314. 
(33) P. 1-2, u. s., nota (32). 
(34) C<The Cost and Financing of Social Security>>, por Lewis Meriam,· Karl 

T. Schlotterbeck y Mildred Maroney, The Brookings lnstitution, Washington, 
1950, p. 56. 

(35) P. 8612, u. s., nota (26). 
(36) P. 318, u. s., nota (2). 
(37) P. 69, u. s., nota (14), y p. 27, u. s., nota (18). 
(38) P. 59-60, u. s., nota (32). 
(39) Senate Document No, 204, 80 th Congress, 2nd Session, Washington, 

1948, C<Public Assistedce», A report to the Senate Committee on Finance from 
The Advisory Council on Social Security, p. 25. 

(40) P. 8612, u. s., nota (26). 
(41) P. 385, u. s., nota (6). 
( 42) Intervención parlamentaria, Senador Butler, Congressional Record, 

Washington, octubre 20, 1950, p. A7731. 
(44) C<New York Times>>, agosto 31, 1950, editorial. 
(45) P. 2122, u. s., nota (17). 
(46) P. 8620, u. s., nota (26). 
(47) ldem. 
(48) ldem. 
(49) ldem. 
(50) P. 8621, idem. 
(51) Intervención parlamentaria, Senador Millikin, Congressional Record, 

Washington, junio 15, 1950, p. 8752. 
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COORDINACION SANITARIA 

DEL SEGURO DE ENFERMEDAD 

CON EL MUTUALISMO 

Y LA BENEfiCENCIA 

por V:t:ttnclJctt ./!ttmll~, 
lmpector de fo, Servicio• Sanitario• del S,.guro 

de Enfermed.1<1 . 

. 1 

El Seguro de Enfermedad es una obra social de tan vastos 

alcances, vertical y horizontalmente, que, con justicia, ha de 

reconocerse que no puede hallarse todavía· en pleno floreci­

miento, y que, por lo tanto, no puede. juzgársele como a una 

obra acabada.y cerrada. 

De que ello es así es prueba evidente el constante jalona­

miento que viene haciéndose por el Estado español desde las 

columnas del Boletín Oficial, marcando rutas y señalando 

cauces que en su día tendrán pleno contenido. Y ahí están, 

por ejemplo, los recientísimos Decretos reorganizando el Ins­

tituto Nacion~l de Previsión y creando la Jefatura Nacional 

del Seguro de Enfermedad. 
' 

Está claro que, como con perfecta exactitud apunta el 

preámbulo del primero de los referidos Decretos, la etapa de 

establecimiento de un sistema de Previsión creado escalona-· 

damente acuse la falta de una fuerte unidad, que no era po-

136.S 



[N.0 9, septiembre de 1950] REVISTA ESP AfilO LA 

sihle lograr en los momentos de implantación de los distintos 
regímenes de Seguros sociales. 

«Superada ya la etapa de establecimiento de los Seguros 
sociales, consolidados los existentes... se hace posible prose· 
guir en. este empeño de unidad, por una parte, y es necesario, 
por otra, para dar un paso trascendental en un próximo futu· 
ro, con la mira puesta en el establecimiento de un Seguro total 
o único, al que apunta la declaración del Fuero del Trabajo, 
emprender previamente una profunda reforma en la estructu· 
ra y funcionamiento del Instituto Nacional de Previsión, que, 
además de corregir los defectos apuntados, lo conviertan en 
instrumento más ágil y eficaz para desarrollar sus actuales 
cometidos, y lo prepare al mismo tiempo para reformas de 
mayor trascendencia en el sistema español de Seguridad 
Social.» 

Hemos subrayado en las textuales afirmaciones del impor· 
tantísimo Decreto del Ministerio de Trabajo, de 14 de julio 
actual, aquellas ideas que apuntan un futuro que el propio 
legislador califica de la mayor trascendencia, y que confirman 
nuestra afirmación de que se trata de una obra en marcha, y 

no acabada, la obra de los Seguros sociales españoles. Por lo 
!tanto, hay que estudiar en ella obstáculos e imperfecciones 
que aparecen en su desarrollo, o ~ugerir ideas que permitan 
llegar a un total perfeccionamiento dentro de lo humanamente 
posible. 

El «empeño ae unidad» es uno de los inás importantes 
objetivos a lograr. «Conseguir la máxima unificación y simpli· 
fi.cación de servicios, que, con el consiguiente ahorro de gas­
tos y disminución de personal, evite tod,a clase de duplicacio· 
nes en la gestión y elimine la burocracia innMesaria)), es la­
bor precisamente señalada por .los altos rectores del Estado. 
Interesa, por lo tanto, comenzar .~ trazar unas líneas provisio· 
nales que señalen algunos aspectos de esa uniftcación. 
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AsisTENCIA PÚBLICA Y SEGURo DE ENFERMEDAD. 

Y dentro de esto, importa ya señalar las relaciones estre­
chas que ligan y enlazan las actividades del Seguro de Enfer­
medad con una institución muy antigua : la Beneficencia pú­
blica ; y también con otra muy . moderna : los Montepíos y 

Mutualidades laborales. 
Y ya esta necesidad de coordinación entre la Beneficencia, 

o aun si se quiere la Sanidad pública, y el Seguro de Enfer­
medad se ha sentido, y vivamente, por cierto, por parte del 

organism.o responsable de la Sanidad española. Fué el doctor 
Palanca (1) quien dijo que es urgente la coordinación entre 
el Seguro de Enfermedad y la Dirección General de Sanidad, 
agregando las razones conocidas de duplicidad de servicios, 

etcétera. Pero al intentar tal coordinación, hay que ceñirse 
evidentemente a la realidad viva del Seguro de Enfermedad 
y a lo que son funciones privativas de éste, asistenciales, eco­
nómicas, sociales, y a lo que modernamente ha de entenderse 

por Sanidad pública, cuya misión está lejos ya ciertamente 
de la asistencia individual, aunque no puede desligarse este 
concepto, de 11n modo absoluto, de la misión preventiva. 

Ma.s lo cierto es que la higiene pública afecta a todos los 
grupos sociales, comprende a todo el país absolutamente, y 

so~re todo él es sobre quien ha de ejercerse esa misión pre­
ventiva ; mientras que la asistencia que proporciona el Segu­
ro de Enfermedad recae sobre un grupo extenso, numerosísi­

mo, el mayor de la sociedad española, pero taxativamente 
limitado, como es limitada-debiera ser limitadísima ya-la 
asistencia por. la Beneficencia pública. Y es lo evidente que 

el amparo del Seguro de Enfermedad ~ignificó una posibili­
dad de asistencia para gran número de ecodómicamente dé-

(1) Memoria de la Dirección General de Sanidad, correspondiente a 1948. 
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hiles que, sin poder alcanzar la gracia de una asistencia pú­
blica gratuita, no podían tampoco asce~der al escalón de la 
asistencia privada, y oscilaban de una a otra, ya a merced del 

esfuerzo del propio médico o de instituciones benéficas, gravi· 
tando en ·última instancia sobre la sociedad en conjunto. Y al 

amparo del Seguro pudieron recibir asistencia completa y to· 
tal, hospitalaria y de especialistas, gentes que solamente po· 
dían alcanzar una asistencia privada incompleta y que busca· 

han ayuda en instituciones variadas, unas de tipo oficial, o de 
iniciativa privada, otras. El Seguro de Enfermedad, en resu· 
men, descongestionó así de sus cargas a Municipios o Diputa• 
ciones, a Sociedades benéficas o a Centros culturales, quedan· 
do, por lo tanto, la asistencia pública reducida a la población 
indigente y desvalida que figura en los Censos mmiicipales, 

y a la que atienden, en su mayor parte, los médicos de Asis· 
tencia pública domiciliaria ; y aun en esos Censos municipa· 
les figuran personas que, a su vez, poseen la· correspondiente 

cartilla del Seguro de Enfermedad, duplicándose así el tra• 
bajo sanitari~ o, cuando menos, el burocrático. 

De lo dicho se desprende ya, lógicamente, esta considera· 
ción : Asistencia pública y asistencia atendida por el Seguro, 
y servidas ya actualmente por los mismos méf]icos, han de 

integrarse o coordinarse para que el sistema de Seguridad So­

cial_ español alcance unidad. 

EL «RESIDUO SOCIAL». 

Sentado un concepto preciso del Seguro, se mantuvo por 
una de las Ponencias de la Conferencia de Barcelona, de 
1922 (2), que «al no admitirse el sistema de asistencia que 

otros llaman solidarista, en lugar del verdadero Seguro, Y 

(2) Ponencia del tema l. Conferencia Nacional de Seguro de Enfermedad, 
• Invalidez y Maternidad. Barcelona, noviembre de 1922. 
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representando todo Seguro social una carga economiCa para 

patronos y obreros, han de quedar también forzosamente ex­
cluidos de la obligación los que constituyen ese residuo soeial, 
cuyo mantenimiento corre a cargo de la Beneficencia o de la 

Caridad»; y es realmente doctrina indiscutible que si el Se­
guro significa un derecho es porque con ese derecho corre 
aparejado un deber: el de contribuir con el trabajo personal 
a la sociedad y, en consecuencia, al propio Seguró. · 

Mas ese «r.esiduo social» no cabe ya admitir modernamen· 

te que esté constituido por otras personas que por viejos, in­
válidos o parados ; ha pasado y~ más de un cuarto de siglo 
desde la Conferencia de Barcelona, y en él pasaron muchas 

cosas en nuestra Patria; han sido los sufrimientos y la san· 
gre española derramada lo que enseñó que viejos, inválidos 

y parados tienen también derecho a la asistencia. No podemos 
entrar a analizar aquí de dónde les viene ese derecho, pero 
nos basta señalar una realidad española: los Montepíos y Mu­
tualidades laborales, aun casi naciendo todavía, aun no des· 

arrollados apenas, pero ya acogiendo a viejos, inválidos y pa· 
. rados, y sabiendo aunar la caridad con el derecho. 

Se ha visto, desde luego, que la Asistencia pública no era 

capaz, no de ya evitar el mal e~istente en torno a la indigen· 

cía, sino. de apenas aminorada ; los intentos de renacimiento 
del mutualismo de fines del otro siglo y parte de éste obede· 

cieron a esa necesidad de suplir lo que la Asisten~ia pública 
no podía dar, y a ello obedeció también la creación de. insti· 
luciones privadas de Beneficencia, que de uno y otro modo 
intentaban cooperar a la asistencia de inválidos,. viejos, en· 
fermos o pobres. Así la Caridad, por un lado, y el Estado, por 

otro, van soportando esta carga que .significa la mi~eria social, 
hasta que tal carga comienza a disminuir~e al fomentarse las 
instituciones de Previsión, en su fase inicial, individual o 

ahorro, o apareciendo instituciones en .las que el propio indi­
viduo coopera. 
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Pero cuando la Caridad penetra entre las ideas básicas del 
Estado, este ejercita su acción caritativa creando la Benefi· 
cencia pública, y, de hecho, todas las fundaciones privadas 
de Beneficencia, aun respetando la intención de los fundado· 
res y los bienes a la fundación asignados~ pasan a depender 
del Estado, quien las inspecciona e interviene, y, a la vez, 
regulando toda la acción benéfica nacional, impone a las pro· 
vincias y a los Municipios unas obligaciones asistenciales qu<· 
ha de cumplir cada uno en el campo de su acción; quedan 
así constituidas la Beneficencia municipal y la provincial, 
aparte de ·todas las atenciones de Beneficencia general que el 
Estado decide atender por sí directamente. Es decir, que de 
hecho ha existido una descentralización, y no una nacionali· 
zación, de los servicios asistenciales, y esto originó un con· 
junto de problemas que no es del caso analizar, el menor de 
los cuales no fué el de los médicos municipales. Justamente, 
uno de los éxitos del Seguro de Enfermedad ha sido su carác· 
ter nacional; ello permitió, por ejemplo, un estudio comple· 
to de un Plan Nacional de Instalaciones de acuerdo con la~ 

necesidades del país. 

LA BENEFICENCIA MUNICIPAL. 

Y dejando aparte lo que se refiere a la Beneficencia gene· 
ral, hay que señalar que Diputaciones y Ayuntamientos sopor·. 
tan, con la carga de Beneficencia, un peso en sus presupuesto; 
que les agobia en la mayor parte de los casos, sin que los re· 
sultados de su esfuerzo sean~ por otra parte, muy halagüeños. 
Puede calcularse que los créditos p~ra Beneficencía y Asis· 
tencia social representan el doce por ciento del presupuesto 
de gastos municipales, y alcanzan el treinta y ocho por ciento 
de los gastos provip.ciales. Ello sin contar la inquietud que 
significa el que constantemente las cantidades presupuestadas 
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se ven rebasadas por la cifra real gastada. ~n Beneficencia. 
Así, por ejemplo, podemos señalar el caso de un Ayuntamien· 
to de alrededor de 25.000 habitantes que tiene inscritos eu 
su lista de Beneficencia 1.304; para atender a los cuales tiene 

consignado, en su presupuesto actual de 1950, 129.400 pese· 
tas para medicamentos, y 105.635, para médicos, practican­
tes, comadronas y farmacéuticos. Es decir, que consume en 
la asistencia a los acogidos a su lista de Beneficencia 235.000 
pesetas anuales, cantidad absolutamente teórica, ya que a elfa 

hay que agregar además los gastos que produzcan estos acogi­
dos cuando ingre·san en el Hospital Provincial, a cargo de la 
Diputación Provincial, y aun habría que agregar la parte que 

de la aportación municipal a los fondos provinciales destina 
la propia Diputación para fines benéfico-asiste11ciales. 

A~n más, y es que la cantidad presupuestada para medi-
. camentos no alcanza nunca a cubrir los gastos reales, y siem­

pre se crea un déficit en este capítulo del presupuesto muni­
cipal. Así, en el i\yuntamiento que tomamos como ejemplo 
.(Y estamos manejando datos oficialmente comprobados), fren· 
te a la cantidad de 129.400 pesetas presupuestadas aparece ya 
gastada en el primer semestre del año en curso la cantidad de 

83.826,70 pesetas. Esdecir, que el gasto real excede del pre· 
supuestado en unas 50.000 pesetas anuales. 

Hemos recogido datos correspondientes a algunas pobla­
ciones extremeñas y los resumimos en una tabla, en la que 
puede verse la relación entre e.l número de habitantes y el de 
inscritos en la lista de Beneficencia, con el promedio de gastos 
por cada uno. Hay· que señalar que alguna población tiene far­

macia propia, y ello significa que está incrementado, respec­

tivamente, el capítulo de los gastos de personal, etc . 
. . 
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Número Cnntidaq Promedio 

PQBLACION 
Número de media anual Farmacia de 

de acogidos para medica- municipal gastos PO!· 
habitantes a benefi-. cene! a me ~o tos acogido 

-
Badajoz ... ... ... ... ... 55.869 3.620 111.383,58 No 30,7; f: 
Cáceres .................. 39.392 1.530 60:000,00 Sí 39,2 
Mérida ...... ......... .. 25.501 1.304 152.205,30 No 116,7 
Almendralejo ... ... ... 21.276 1.104 125.000,00 No 113,2 
Don Benito ... ... ... . .. 20.931 1.576 75.684,00 No 48,0 
Fregenal de la Sierra ... 10.806 691 75.000,00 No 108,53 
Oliva de la Frontera ... ·11.330 1.057 99.341,75 g¡.·· 93,98 
Zafra ... ... ... ... ... . .. 8.545 660 50.000,00 No 75,75 
Olí venza ... ... ... ... ... 12.492 1.050 75.000,00 No 71,4 
Los Santos de Maimona 8.711 725 

1 
75.000,00 No 103,4 

Nos estamos refiriendo exclusivamente a los gastos muni· 
cipales en medicamentos, y no tenemos 'en cuenta pa~a nada, 
ni los gastos de hospitalizaciones, ni los propio~ de las Dipu· 
taciones provinciales. 

Ahorn bien, que este esfuerzo,' tan costoso para los Muni~ 
cipios españoles, no es eficaz nos lo dice el hecho de que el 

Estado se ha visto en la necesidad de ir en áuxilio de la acción 
asistencial de los Ayuntamientos ; a ello obedece la extensión 
del campo de actividades de lo:; Institutos provinciales de fli; 

giene. Dejaremos a un lado la acción estrictamente epidemio~ 
lógica de éstos, que evidentemente ha de estar siempre en ma~ 
nos de personal especializado y regido por órganos centrales 
de la Sanidad nacional, ya que, repetimos, su acción es dis· 
tinta en cierto modo de la propiamente asistencial ; pero es 
que la acciórt de los centros secundarios de Higiene rural, a 
p'esar de su nombre, ya es eri su mayor parte asistencial; a 

ello hay queagregar los puericultores del Estado y rurales, los 
maternólogos del Estado· y rurales, y aun quizá habría que 
agregar también los servicios de la~ distintas· Luchas, alguM 

de los cuales, como él de la Lucha Antituberculosa, no ha 
habido más remedio que coordinarlo legislativamente con el' 

Seguro de Enfermedad ; tal es su íntima relación con éste. 

Todo esto significa ~e, e11 P] afán de atender mejor la 
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salud del pueblo español, se han ido creando servicios o insti· 
tuciones, cuya finalidad englobó de hecho entre las suyas el 

Seguro de Enfermedad, y se mantienen ahora duplicidades 
que, sin gran rendimiento práctico, aparte de entorpecer, en 

un cierto modo, originan gastos indudables. El propio doctor 
Palanca manifiesta que todo ello se enlaza también con las 
distintas jurisdicciones a que hay que someter los problemas 
·sanitarios, aumentándose así su complejidad. 

Lo cierto es que los Ayuntamientos no pueden llevar abso­
lutamente ningún control sobre lo que invierten en medic~­

ción, y gastan a la buena de Dios más de lo que pueden, sin 
que resuelvan satisfactoriamente la asistencia a sus acogidos ; · 

no cuentan con. especialistas, solamente tienen sus mé"dico¡; 
de A. P. D., y el servicio ha de cubrirse totalmente por éstos, 
contando, a lo sumo, con los centros secundarios de Higiene 
rural, donde existan, o con el Hospital Provincial en la capi­
tal de la provincia. Concretamente, la asistencia médica gra­

tuita se reduce, en cuanto al médico., a cuidados practicados 
a los que figuran en el Padrón de Beneficencia, en su domici­
lio o en el del médico, por el médico de Asistencia. pública 

domiciliaria, o bien asistencia en hospitales por médico~ mu­
nicipales, provinciales o nacionales. Todo ello, como se ve, 
significa que la asistencia no· puede ser completa, ni con la 

perfección técnica que el médico de A. P. D. desearía, cuan­
do es él solo quien se enfrenta con el problema asistencial. 

· EL PADRÓN DE BENEFICENCIA MUNICIPAL. 

Cabe preguntarse quiénes con,stituyen ese «residuo socialJ> 
que aparece en los Censo.s municipales d~ Beneficencia, y en· 
tonces, examinando ese Censo, nos encontramos que en él 
aparecen personas que figuran tamhiép en el Seguro de En­

fermedad o tienen derecho a figurar, obreros que trabajan 
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eventualmente o están en paro, o viudas, o inválidos, o hasta 
trabajadoras del servicio doméstico. Teniendo a la vista la 

legislación española se deduce inmediatamente que ese Censo 
está llamado a desaparecer. Los Montepíos y Mutualidades 
laborales recogerán una parte del mismo ; el Seguro de En­
fermedad, la restante. Queremos escudarnos en la alta auto­
ridad del Dr. Palanca para, con sus propias palabras, conden­

sar parte de cuanto acabamos de exponer : «Creo-dice Pa­
lanca ( 3)-que, por fortuna, la población in~ige~te es tan 
certa en número, que sería preferible que el Seguro se ocupa­

se de ella, y que, con toda clase de separaciones y garantías, 
sus centros·tr~tasen de asistida~ lo que sería más eficaz y, des­
de luego, más barato. 

Fijémonos bien en lo que ocurriría el día que el Seguro 

de Enfermedad admitiese entre sus beneficiarios a los traba­
jadores eventuales. Lo que ocurrirá es que la misión asisten· 
cial del Estado, la Provincia y el Municipio quedará reduci­
da a proporciones mínimas, y que, como separar la misión 

preventiva de la asistencial es poco menos que imposible. 
sobre todo en ciertas enfe~medades, la coordinación es abso­
lutamente necesaria. El problema en el medio rural tiene una 

importancia decisiva para los Municipios y, sobre todo, para 

los mismos médicos.» 
No cabe dudar que es perfectamente factible, resuelto el 

problema de lQs obreros eventuales, que los Ayuntamientos 

concertasen con el Seguro de Enfermedad el pago de las pri­
mas correspondientes y afiliasen al Seguro a aquellas perso­

nas que no entrasen dentro de las reglament~ciones de Mon­
tepíos y Mutualidades, tanto más cuahto que, a medida que 
éstas vayan incrementando su acción, absorberán el contin­
gente total de parados e inválidos que se produzcan entre los 

trabajadores españoles. Por otra parte, el propio Seguro de 
. 

(3) Medicamenta, núm. 183, j.!lnio de 1950: «Los problemas sanitarios 
mrales. 
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Enfermedad acoge ya a los familiares del trabajador que vivan 
con él y a sus expensas : madres viudas, hermanos huérfanos, 
et~étera. Este problema de la asistencia pública que los Mu­
nicipios tienen a su cargo puede, pues, fácilmente coordinarse 
dentro del Seguro de Enfermedad, haciendo así la asistencia 
más simple y eficaz. 

BENEFICENCIA PRIVADA. Y OFICIAL. 

Y, por otra parte, lo mismo podríamo~ decir de la Bene· 
ficencia privada, de las fundaciones que dependen de la Di­
rección de Beneficencia, «miles de fundaciones de utilidad 
más o menos clara», y en las que es lógico que las intenciones 
de los donantes se adapten a las circunstancias y normas actua­
les. Si se trata, en verdad, de obras de asistencia social, y no 

· de ficciones más o menos suntuarias, han de engranarse con 
lo que la Asistencia es hoy' y dentro de un plan de Seguridad 
Social. 

No se crea que hay exageración al hablar de miles de fun­
daciones. El número total de ellas, de Beneficencia particular 
(según los datos que hemos podido consultar)~ alcanzaba ya 
en 1915 la cifra de 9.599, con un total de capitales de 
524.554.271,76, y rentas por valor de cerca de 16 millones 
de pesetas, y esto significa que la Beneficencia particular al­
canza su importancia en España, aunque tales fundaciones 
sigan aún, más o menos, ateniéndose a lo dispuesto por los 
fundadores y, en general, en poca congruencia con la realidad 
actual. 

Aparte de esa Beneficencia privada,, tenemos en España 
los centros benéficos del Estado, que se susten.tan con bienes 
y valores del Estado, y están hoy clasificados como de Bene· 
ficencia general; tales el Hospital de la Princesa, Instituto 
Oftálmico, Hospital del Rey, etc., y las instituciones sanita• 
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rías u organismos de las distintas Luchas que el Estado tiene 
en funcionamiento, los institutos provinciales y los centros 
secundarios. A la Beneficencia provincial pertenecen centroE 
que se sostienen y atienden con bienes de la provincia, pre­

supuesto~ provinciales, o aun bienes y rentas procedentes de 
fundaciones particulares agregadas a la provincia y regida8 

legalmente por su Diputación. Hay así hospitales provincia­
les, manicomio-s, maternidades, casas de huérfanos y hospi· 

cios. A la Beneficencia municipal pertenecen algunas mater· 
nidades, pequeños hospitales o casas de socorro, consultorios 
públicos, asilos, albergues, colegios-asilos, y la Beneficencia 
domiciliaria, que es la que más concretamente hemos estado 

considerando. 
Y ya en la Ponencia del tema JII de la Conferencia de 

Barcelona, de 1922, se decía expresivamente: «Si se parte 

del supuesto del Seguro obligatorio, claro está que la Benefi· 
cencia oficial tiene que sufrir, una vez implantado el Seguro, 
una completa transformación. Sin llegar a la ilusión de creer . 
que los Seguros supriman por completo la indigencia y admi· 

tiendo que, a pesar de su eficacia, ·siempre seguirá habiendo 
pobres y enfermos que necesiten de la asistencia oficial, es 
indudable que una gran parte, acaso la mayoría de la clientela 

actual de los hospitales, asilos, etc., quedará incluída dentro 
de las Leyes del Seguro, y que un gran contingente pasará 
ipso jacto a la categoría de individuos que tienen derecho a 

un socorro y a una asistencia médica que los redima de la ac· . . 
ción de la Caridad pura, y que los libre, si ellos quieren, de 

su ~stancia en los establecimientos oficiales de Beneficencia.)> 
Estamos ya en plena acción de un plan de Seguridad Social, 
en marcha hacia una unificación de los Seguros sociales, y es 

urgente esa completa transformación de la Beneficencia oficial 

que ya se pre~eía hace más de un. cuarto de siglo. 
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PROBLEMAS DE LA INTEGRACIÓN. 

Mas si la Asistencia pública domiciliaria es la más impor­
timte a nuestro objeto~ y dando por resuelto el hecho de la 

integración en el Seguro de los afectos al Padrón de Benefi­
·Cencia, hay que plantearse dos problemas distintos : uno, el 
,(le pago de las primas· correspondientes, y otro, el del personal 
técnico al servicio de los Municipios. En cuanto al primero, 

los Ayuntamientos tienen en sus consignaciones presupuesta­
rias actuales cantidades que pasarían a convertirse en pri­

mas, con la ventaja de un seguro ahorro, y la de que el Mu· 
nicipio podía calcular sobre una cantidad constante y regular 
el importe de lo presupuestado, sin temor al déficit que apare­
-ce ahora siempre en esta partida. En cuanto al personal téc­

nico (médicos, farmacéuticos, practicantes y comadronas), el 

problema es más complejo. 
Se trata de personal numerosísimo, ya que los Municipios 

-españoles son 9.255, y aunque los sueldos son francamente 
bajos, significan una cantidttd muy importante en la vida, no 

muy floreciente, del profesional español. 
Solamente médicos de A. P. D. hay en España 8.722, que 

-están distrihuídos en cinco categorías, cuyos sueldos oscilan 
entre 3.000 pesetas, más 2.000 en concepto de gratificación 

-en la última, y 5.000, más 2.000, en la primera ( 4). 
Pudiera decirse que hasta con la incorporación de los nue­

vos afiliados al Seguro a las nóminas, ya que todos los médi­

-cos de A. P. D.· son reglamentariamente• y con carácter pre-

(4) El número de médicos incluídos en el Escalafón de Asistencia pública 
.domiciliaria es de 16.016, a los que hay que agregar los aprobados en las opo· 
siciones que acaban de terminar, y que suman uriqs 431. 

El número de médicos en activo, o, mejor dicho, de., plazas, es de 1.860, 
.de la primera categoría; 2.360, de segunda; 2.494, de tercera; 1.556, de cuarta, 
y 452, de quinta, que hacen un· total de 8. 722, de las que, aproximadamente, 
.existen siempre unas 500 vacantes. 
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ferente, médicos del Seguro de Enfermedad, para que que· 
dase compensada la pérdida de sueldo de médico municipal. 
Pero de hecho no sucedería así; en primer lugar, porque el 
número de afiliados que cada médico tiene a su cargo ha de 
ser limitado forzosamente, por razones ya conocidas, y en 
segundo, que en muchos Municipios rurales, pobres, poco 
habitados, el número total de afiliados que se adscribiesen al 
médico no llegaría, ni con mucho, para cubrir sus mínimas 
necesidades; y no se puede condenar a una zona rural a no 
tener asistencia, ni se puede pretender tener a un profesional 

· sin vida decorosa y en un medio difícil. La solución pudiera 

consistir en conceder, sobre el importe a cobrar del Seguro, 
una gratificación de residencia ; el profesional encontraba así 
compensada la desaparición de la Beneficencia municipal. 

Aparte de que cabe aún considerar que al disminuir las 
obligaciones asistenciales de Estado, Provincia y Municipio, ya 
no parece tan lógico que el Seguro de Enfermedad esté abso· 
lutamente sostenido únicamente por las cuotas de patronos­
y obreros. La salud es un bien social, y a cuidarla debieran 
contribuir todos ; se trataría, en resumen, de una redistribu­
ción de la renta general de la Nación, utilizando una parte de 
esa renta en el cuidado de la salud, lo que significa al final 
una inversión adecuada de los ingresos del país. La enferme· 
dad es una perturbación muy cara, costosa para el individuo 
y para la colectividad, y es evidente que el mejor tratamiento, 
la técnica más útil de asistencia, será la que cure en menos 
tiempo, entiéndase bien, la que para resultados idénticos gas· 
te menos en tiempo y_, en dinero. Y tal es el objetivo del Segu· 
ro de Enfermedad. 

LA CLIENTELA MÉDICA Y LA MEDICINA. 

Pudiera alegarse que el médico del Seguro y a la vez 
de A. P. D., al desaparecer ésta1 no necesita ninguna gratifi· 
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cación de residencia, ya que el Seguro le eleva sus ingresos, 
y le queda además su clientela privada ; pero, en general, y 
sentado como evidente que está ligado fuertemente a la eco-, 

nomía y a la sociedad, el médico depende. principalmente de 

la clase media, del Seguro de Enfermedad, o de los afiliados 
a otros Seguros, y del Estado ; luego, actúa como médico de 
hospital, dispensarios, etc., o es médico de A. P. D. Lo que 
pudiéramos llamar alta clientela afecta realmente en España 
a pocos profesionales. 

l.,os médicos del campo atienden a una minoría de propie­
tarios, o comerciantes o industriales, y luego al peón, al jor­

nalero que vive de su trabajo, al obrero eventual o al inscrito 
en la Beneficencia municipal. 

De hecho, no llega a un diez por ciento de la población 
española la de fuerte posición económica que puede pagar sus 
médicos o cirujanos privados y hacer frente a todos los eleva­
dísimos gastos que muchas veces exige hoy una buena asisten­

cia. Aunque llegásemos a admitir un veinte por ~iento más 
de la población como enfermos pudientes, lo serían ya con 
capacidad limitada, y sin contar ese otro diez por ciento de 

gente de gran escasez ae medios, o aun de extrema penuria, 
siempre quedará una masa de población de un sesenta por 
ciento que requiere y necesita del S-eguro de Enfermedad. Y lo 

grave es, además, qu-e en la mayoría de los casos ese grupo de 
enfermos pudientes, ese veinte por ciento de capacidad limi­
tada, se acoge a Compañías de Seguros, más o menos mercan­
tiles,, que contratan la asistencia médica y convierten al mé­

dico en un asalariado suyo. 

En el fondo de todo esto late la contradicción económica 
de nuestra época, esa merma constante en el poder adquisi­

tivo de las grandes masas de la población, ·ese déficit econó­
mico del médico al limitarse estrechamente la ~conomía de 

sus pacientes ; y 1~ vieja posición privilegiada de una profe­
sión liberal se derrumba cuando paradójicamente más incre· 
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mento toma su importancia. Pero a la vez aumenta el" número 
de médicos, y se proletariza así la profesión por dos caminos, 
a cual más peligrosos para esa vieja profesión de privilegio. 

No quiere esto decir que la moral del médico sea peor que 
la. del ambiente de ·su lugar y de su tiempo : a pesar de dico· 
tomías o porcentajes .extrasistenciales, la moral médica actual 
quizá sea mejor que la de otros sectores sociales ; pero es lo 
cierto· que, e.t;t cambio, sí está resentida. la satisfacción in te· 
rior de la clase médica española al encontrarse envuelt.11 en 
tantas dificultades. Por mucho que quiera mencionarse el ca· 
rácter sacerdotal de la Medicina, está claro que el médico está 
'ligado a la economía y a la sociedad de su época, y no se alean· 
za a comprender por qué un comerciante, o un ganadero, 
pueden disponer de un nivel de vida superior al del médico .. 

Y lo cierto es que la realidad de cada día empuja a una 
organización distinta de la Medicina ; pero la sociedad tiene, 
por ello, sus obligaciones para. con el médico, y ·debe cumplir· 
las. Es de George Duhamel la frase de que el acto médico 
«es, por ésencia, un acto singular, es decir, un acto de hom· 
bre a hombre», quizá lo haga más perfecto el separar de él 
el cobro inmediato de unos servicios. Al abolirse el pago di· ·j 

recto, la Medicina llega a su más alta misión humana : no 
cuentan ya la ganancia o el interés monetario, el dinero no 
vincula el médico al enfermo, los dos integran un valor social, 
y por esto mismo la sociedad, al atender al uno, no puede, en 
justicia, desconsiderar al otro. 

En un cierto sentido, habría que afirmar que el médico 
no debe vivir del enfermo, sino de los sanos ; el interés del 
médico tiene que consistir en que no haya enfermos. Son la 
salud y la vida, no la enferm~dad y.. la muerte, quienes deben 
de sostener al médico. 

Sobre la Medicina actual gravitan fuertemente las razones 
económicas; la profesión tomó un tono mercantilista que va 
de una terapéuticl! forzada por las fábricas de específicos, 
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grandes Empresas a quienes interesa tan sólo el aspecto co­

mercial de la medicación, hasta los sanatorios privados, que 
fuerzan a su vez a intervenciones quirúrgicas poco conviu­

centes. Lo cierto es que en nuestro espíritu se mantiene en 
pie la repugnancia a que la Medicina tenga que ejercerse como 
una industria; mas tampol!o ·cabe convertir al médico en un 
funcionario. Ni comerciante, ni burócrata, médico solamente, 
que en ello está un tono peculiar ·de la profesión que la hat~e 

destacarse socialmente de las restantes; rigen eri ella valores 
científicos y morales, sociales, humanos y personales, que la 
responsabilizan 'de un modo tan privativÓ, que requiere, en 

consecuencia, una forma distinta de consideración social, y, 

por ello, un camino a seguir, por la propia Medicina, que su­
pere el individualismo sin caer en la socialización estatal. 

Se desprende de todo esto que la Medicina tiende a una 
nueva organización ; no sólo penetra en ella la idea de que 

ejerce una función sochtl, sino que, además, tiene que ser un 

servicio social, un servicio público que alca~ce a todos y a 
todos sirva ; con matices de organización entre zonas agríco­

las o índustriales, entre grande·s capitales y pequeñas ciuda­
des, pero siempre un servicio social. La libertad del médico 

debe moverse entre las necesidades sociales y los progresos de 
su propia ciencia: No puede afirmarse que elconsultorio par­
ticular llegue a desaparecer, peto sí que los centros para tra­
bajos en equipo, las instituciones cerradas o abiertas, la coor­
dinación de los servicios médicos,. realizarán una obra social 

mas eficaz y perfecta. 

En España no se conocen apenas esos ensayos particulares 
en el ejercicio de la Medicina que fueron apareciendo en· otros 
países : Cooperativas, Asociaciones, Institut~s, normas nue-

~ 

vas, como algunos centros de trabajo en equipo en Rosas o 
Córdoba (Argentina), o el Centro de Asistencia del Sindicato 

Médico del -Uruguay, o la propia Clínica Mayo, en Rochester 
(Estados Unidos); con tales Instituciones, organizadas y regi· 
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das por los propios médicos trabajando en cooperación, se 
pretende «mejorar la situación· de los médicos (que integran 

la Institución), exigiendo para ello la consideración y el res· 
peto a que son acreedores por su noble y elevada función so· . 
cial ; devolviéndoles el libre ejercicio de su humanitaria pro· · · 
fesióm>. 

Ha señalado ya la experiencia que tan loables ensayos no 

r.esuelven el problema colectivo que los médicos tenemos plan· 
teado. 

El propio problema de la plétora profesional ha de orien· 
t:arse desde el ángulo de una nueva organización de la Sani· 

dad. Han de organizarse integral y racionalmente los servi· 
cios médicos. La Beneficencia y la Sanidad, tal y como fun· 
cionan en la actualidad, cumplieron su papel, desempefiaron 

una misión que ha cambiado ya de horizonte ; y al aparecer 
la época de lo social, Beneficencia y Sanidad a lo social han 
de girar. 

Para el Sindicato Médico del Uruguay, las causas del fenó· 

meno de la llamada plétora profesional son : «En el ambiente 
profesional, l) La mala repartición de la clientela y de los 
puestos públicos y privados. Esta causa determina la injusta 

circunstancia de que existen médicos con ganancias mensua· 
les de varios miles de pesos, mientras otros sólo pueden vivir 

con el apoyo económico de sus familias. 2) El charlatanismo 

profesional, que favorece el mal señalado anteriormente. 
~) El curanderismo y el ejercicio ilegal de la Medicina por los 
farmacéuticos. 4) La mala organización del mutualismo, ex· 

plotadora del médico y del enfermo. 5) La asistencia de los 
pudientes en los hospitales, asistencia que no ha podido ser 

evitada con las famosas tarjetas de pbbres, pues todos sabemos 
cómo se obtienen dichas tarjetas y la burla sangrienta que 
con ellas se hace ... Las causas sociales son: l) El ejercicio 

privado de la Medicina. 2) La depauperación cada día más 

intensa de la masa trabajadora. 3) La proletarización de la 
•. 
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• 
clase media.» Todo ello, con las variantes que son fáciles de 
ver, pudiera aplicarse también a nuestro país. 

Y en resumen, se desprende de todo lo dicho que hay que 

sustituir muchas ideas, ya de Beneficencia privada o pública, 
ya de clientela médica o de Medicina rígidamente individua­
lista, por conceptos de bien y salud colectivos, por Previsión 

Social y por Medicina de Seguro, y que médicos .Y enfermos 
han de ser igualmente considerados. en sus intereses respecti­

vos, coordinándose éstos dentro de las posibilidades nacio­
nales. 

LA MISIÓN DE LA SANIDAD PÚBLICA. 

Cabría, por último, considerar asimismo lo que debiera 

ser la acción de la Sanidad pública, desaparecida ya su vincu­

lación directa con la Asistencia domiciliaria. 

Los servicios sanitarios propiamente dichos, a cargo de mé­

dicos diplomados sanitarios, atenderían a la organización de 
la Higiene pública, vigilando las materias. alimenticias, las 
aguas, la eliminación de detritus, los mercados, obras, vÍas 

públicas, etc. Atenderían a la declaración de enfermedades 
infectocontagiosas, lucha contra las epidemias, desinfección. 
desinsectación, aislamiento de portadores y demás acciones 

epidemiológicas. 
El sanitario se independiza así totalmente de toda relación 

política o económica con Ayuntamientos, o vecinos igualados 
a su vez con él para recibir su asistencia ; separad~ la función 

asistencial de la sanitaria, ganan ambas altura y prestigio, y 

se beneficia al final la colectividad. 
Pueden crearse departamentos intercomunales de Higiene 

y Sanidad, estructurando cada prov~ncia en zonas geográficas 
.adecuadas. La autoridad sanitaria tendría• así una acción efi­

.caz y real al margen de toda otra actividad privada. 
No es el médico individual, preocupado del cuidado del 
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hombre enfermo, el que puede responsabilizarse, a la vez, en 

el cuidado de la· salud pública, que necesita atención a pro· 
hlemas de ingeniería sanitaria, química, o higiene de la vi· 
vienda. La higiene y la salud pública requieren el sanitario 
dedicado· a estos problemas, en· un todo distintos· a los que 

plantea la Asistencia p~blica domiciliaria. 

La mayor parte de los dispensarios deben transformarse 
en focos sociales o en centros médicos de examen. 

El centro social debe encargarse de toda la parte adminis· 
trativa, que incumbe actualmente a los Ayuntamientos; debe 
facilitar por todos los medios posibles la ejecución de las pres· 

cripciones de los médicos (ambulancias, traslados de enfer· 
mos a hospitales, visitadoras sanitarias, etc.). . -

El centro médico de examen .es, en realidad, una agrupa· 
ción de médicos dirigida por un grupo de técnicos calificados, 

que tiene por objeto suministrar al médico práctico los ele· 
mentos de diagnóstico que escapan a su técnica y a sus recur• 
sos materiales. El agrupamiento en un solo local de estos es• 
pecialistas evita a los enfermos desplazamientos múltiples, y 

permite, por .otra parte, a los diversos especialisias confron• 
tar sus puntos de vista en casos de dificultad de diagnóstico. 

Pero esta misión es la que ya está actualmente realizada por 
el Seguro de Enfermedad con sus ambulatorios. 

Al centro secundario de Higiene le queda todavía una gran 

tarea a realizar : · la investigación del estado sanitario de su 
zona (enfermedades endémicas y epidémicas). La inspección, 

informe sanitario, propaganda; la acci~n sanitaria: Luchas. 
Ingeniería sanitaria: habitación, urbanismo, etc., abastecÍ· 
mientos y mercados. Instituciones escolares : educación sani· 
taria popular. Vacunaciones preventivas. Higiene del trabajo, 

del campo y de la ciudad. Proyectos y mejoras sanitarias en 

la zona, en función del ambiente o medio: geográfico, histÓ· 
rico, agrario o ganadero, industrial o minero, urbano o rural. 

' 
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EL HOSPITAL. 

Ha de modificarse paralelamente la propia función de los 

iervicios hospitalarios. Tienen que convertirse en institucio­
nes de organización colectiva, orientado hacia las grandes ma~ 

i&s, en donde se realiza una labor especializada de. equipos, 
clínica y a la vez social, en la que se integren todos los aspec­
tos : asistencial, morbilidad, mortalidad y Medicina preven· 
ti va. 

La institución hospitalaria tiene qu~ ser la unidad de ac­
ción sanitaria en torno a la que giren los trabajos médicos de 
la región, de la cual será el alto centro especializado. Cumpli­
rá su misión curativa y a la vez será el nudo de la preventiva. 

Se incorporará a la vida social, además de -cumplir una fun­

ción educativa y de aprendizaje sobre todos los profesionales. 
El hospital tiene que dejar de ser un ente aislado, que 

Yive su mundo cerrado, y aun dentro de ese mundo con com­
partimentos estancos. Tiene que convertirse .en una institu-

. ción relacionada y coordinada con todos los elementos sanita­

rios de la región; tiene que interesarse, no sólo por el enfer· 
mo y por su enfermedad actual, sino por su evolución post­
hospitalaria y por las causas determinanÍes de la .enfermedad. 

El hospital debe intercambiar ideas, resultados, datos ésta­

dísticos, y hasta profesionales o especialistas. Esto no quiere 
decir que cada centro no mantenga su fisonomía propia, su ca­
rácter regional, sus métodos, y una cierta autonomía, que hará 

más práctico y fecundo el trabajo y que enriquecerá día a día 
los conocimienios médicos, y permitirá una labor de progreso 

d~ la Medicina, a la vez que un efectivo mejoramiento social. 

LA, COORDINACIÓN PRÁCTICA. 

Tendríamos así hospital regional, servici~ de maternidad 
nral, centro de diagnóstico y centro de tratamientos, todo ello 

SI nas 
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en el Seguro d~ Enfermedad; y en la .Sanidad pública, asis· 
tencias sociales polivalentes, rurales; asistentes o diplomados· 

sanitarios, o sanitarios sociales, serían el punto de unión en· 
tre la Medicina de cabecera y la Sanidad ; provocarían y vigi· 
larían las medidas de desinfección y de profilaxis ; indicarían 

la utilización de las leyes médicosociales-; examinarían con el 
médico todas las medidas de protección familiar ; dirigirían 
las operaciones de medidas preventivas (vacunaciones, inspec· 

eión escolar, .etc.); acordarían las decisiones médicosociales 
necesarias, etc. 

En la realidad, lo~ seJ;Vicios médicos nacieron en los dis· 
tintos departamentos de la Administración pública de un modo 
aislado e~inconexo; surgieron según las distintas necesidades 
de ·cada época. Unos están mal dotados; en otros hay real in· 

congruencia entre la función teórica y la real ; existe super· 

posición de funciones, y de hecho existe total, o casi total, des· 
vinculación entre las distintas organizaciones. Urgen, pues, 
una unificación, allí donde sea factible, y una coordinación 

y una reorganización, necesariamente, siguiendo, en líneas ge· 
nerales, las aquí diseñadas, u otras, que, forzosamente, se· 

rían paralelas a ellas ( 5). 
Hay que. decir que todavía tienen actualidad aquellas pa· 

(5) Indicaremos una bibliografía sumarísima sobre algunos aspectos anali· 

zados parcialmente !Jn el presente trabajo : 

AssANIS : La Mutualité practique. 
CROUZAN : Les Assurances Sociales. París, 1930. 

GuERIN: L'Etat contre le Medicin. París, 1929. 

LASVIGNES: Essai d'assistence. 
LAZARTE (JuAN) : Problemas de Medicitw social. 
MINISTERIO DE LA GoBERNACIÓN : Nuevos aspeetos para... organización .. de ... 

Instituciones de Beneficencia. Estddística de la Beneficencia particular. 
Tra~ajos de la Dirección General de Administración Local, 1912-1915-1918. 

Instituciones de ... Beneficencia y de Previsión. 
RICHARD: Theorie Mathematique des Assurances. París, 1922. 

SALAZAR (MARTÍN): La Sanidad y los Seguros sociales. Madrid, 1918. 

SPENCER : La Beneficencia. " 
TISSIER : Traité des Assurances'Sociales. París, 1930. 
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labras de Martín Salazar ; «Mientras tanto no llega el feliz 

momento de que se instituyan en nuestro país estas grandes 
y redentoras cosas del Seguro Social, seguiremos tristemente 

el camino de la vieja rutina de nuestra Sanidad oficial.>> 

11 

MONTEPÍOS·Y MUTUALIDADES. 

Sabido es que el ahorro, la forma más elemental de PrevÍ· 
sión, es realmente un Seguro indiferenciado ; por eso . se ha 
(:Onsiderado a las Instituciones de ahorro como Instituciones 
de Previsión diferida. Al asociarse un grupo de personas para 

.ahorrar con la mira puesta en un fin común, de hecho se cons· . 
tituyen en M~tualidad ; se trata ya de un Seguro por la coope· 

ración de los interesados. 
Las Mutuali~ades tienen, pues, un sentido particularista 

y profesional, las dirigen los propios interesados ; pero el 

Mutualismo es una Cooperativa de Previsión ; ya se trate de 
fines de defensa contra riesgos que amenacen la vida, ya de 
propósitos de mejoras económicas, la c~operáción es siempre 

el denominador común. Claro está que tiene que estar ausen· 

te de la Sociedad cooperativa todo ánimo de lucro. 
Es la aportación de cada uno de los miembros d8tla Mu­

tualidad lo que forma. el patrimonio colectivo de ésta, y ya 

sea simple, ya limitada, la Mutualidad agrupa a personas ex· 
puestas a idénticos riesgos, que se cubren por el esfuerzo_ co· 
mún repartiendo equitativamente las cargas. Tales riesgos, 

previstos estatutariamente, son generalmenté: e~!ermedad, 

! ¡ invalidez, vejez o paro. 
Tengan carácter oficial o privado, las Mutualidades parten 

para su constitución de unas ciertas bases generales, que son : 
la determinación del objetivo social, la fijación de la cuota 
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que los mutualistas han de abonar para la formación del fon­
do social, la forma de ingreso y el número mínimo de afiliados 

que ha de requerirse para constituir la Mutualidad. Y ya he~ 
mos aludido al riesgo a asegurar, u objetivo social, que es 

enfermedad, accidentes, inutilidad, paro, despido, vejez, 
muerte, funerales, viudedad, orfandad, maternidad y educa· 

ción de los hijos. 
De todo lo dicho se desprende inmediatamente que las 

Mutualidades son, en realidad, un complemento de los Segu­
ros sociales ; . entran de lleno dentro de una gran obra de Pre­
visión. De ahí que el Ministerio de Trabajo español, empe· 

ñado en un vasto plan de Seguridad Social, de alcances y he· 
neficios aún no bien comprendidos por todos, haya ido pas() 

a paso creando y desenvolviendo los Mont~píos y Mutualida­
des laborales, que significan una obra social a la que el Mi· 
nisterio desea que los propios trabajadores proporcionen un 

«cálido y hondo impulso». 
Ciertamente que las Mutualidades y Montepíos tenían en 

España larga y brillante historia; en las viejas Cofradías se 
en~ontraba un bello ejemplo de fraternidad y solidaridad, 
pero ya posteriormente en este campo de la Previsión de ca­

rácter privado, y precisamente por su condición de tal, se ha­
bía ido incrustan,do una cierta idea de lucro que hacía borro­

sos los jmites entre Mutualidad y verdadera Empresa mer­
cantil. 

FuNDAMENTos LEGALES. 

La Ley de 6 .de diciembre de 1941, de la que arranca todo 

lo que será el árbol fron~oso de lo~ Montepíos y Mutualidades 
laborales españoles, comienza, en su artículo primero, defi· 
niendo: «Se consideran Mutualidades o Montepíos las Asocia· 

ciones que con aquella denominación o con cualquier otra, y 

sin ánimo de lucro, eierzan una modalidad de Previsión dt> 

1388 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 9, septiembre de ·1950] 

earácter social o benéfico, encaminada a proteger a sus aso· 

ciados o a sus bienes, contra circunstancias o acontecimien-. . 

tos de carácter fortuito y previsible, a los que están expues-
tos, mediante aportaciones directas de los asociados o proce-
~entes de otras entidades o personas protectoras.)) . 

La Ley mencionada se complt"tÓ con el Reglamento de 26 
de mayo de 1943, para 'su aplicación. Quedó así fundamental­
mente dispuesto que las Asociaciones se regirán por sus pro­

pios Estatutos o Reglamentos, ajustados a la legislación vigen­
te, previa aprobación por el Ministerio de Trabajo. Podrán 
constituirse por los particulares y por toda clase de Entida­
des y Empresas; pero, en estos casos, la personalidad jurídi­

ea _de la Mutualidad o Montepío habrá de ser totalmente inde­
pendiente de aquéllas. 

Como requisitos legales para su. constitución, se exige: no 
'limitar el ingreso en la Asociación ; que cuente para su ini­
ciación con un mínimo de yeintieinco asociados, y que todos 

los asociados tengan iguales derechos y obligaciones. 

Es importantísimo destacar que las prestaciones de las 

Entidades serán totalmente independientes de los beneficios 
qne puedan corresponder a los asociados por consecuencia de 
los Seguros sociales obligatorios establecidos por el Estado, 

y compatibles con éstos. 

En el citado Reglamento (artículo 12) se distinguen las 
siguientes clases o grupos de Entidades : 

l. o Las que en caso de defunción satisfagan total o par­
cialmente los gastos de sepelio del socio fallecido o proporcio­

nen a los familiares o derechohabientes del mismo algún auxi­
lio económico, ya sea en forma de capital o. en el abono de una 
pensión temporal o vitaJicia. ~-

2. 0 Mutualidades e lgual_atorios que tengan por objeto el 
Seguro de Enfermedad, tanto si lo practican combinado con 
el apartado anterior, como si se concreta a facilitar a los bene-
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ficiarios subsidios económicos o asistencia facultativa, cual­
quiera que sea su extensión, o consista en ambas clases de 

prestaciones, si bien las de carácter económico, en cada caso 
concreto, no se satisfarán por un plazo superior al señalado 
en los Estatutos y Reglamentos, salvo que la ampliación de 
dichos plazos se reasegure por intermedio de una Federación, 
y siempre y cuando no se opongan a las disposiciones especia­

les sobre esta clase de Seguro social. 

3. 0 Las que realicen el Seguro de Maternidad garantizan· 
do la asistencia o el abono de subsidios a los beneficiarios o 
tengan establecidos servicios de protección a la maternidad o 
a la infancia, ajustándose a una reglamentación complemen­

taria de las disposiciones especiales sobre la materia en rela­
ción con este Seguro social. 

4. o Las que asuman el riesgo o riesgos de vejez, acciden· 

tes, invalidez permanénte para el trabajo, y satisfagan al 
asociado en tales supuestos una determinada suma o una pen· 
sión temporal o vitalicia. 

5. 0 Las que tengan por objeto cubrir los riesgos que afec· 
ten al mobiliario o ajuar doméstico de los productores : sus 

instrumentos de trabajo, etc. 
6. 0 Todas las constituidas, o que en lo sucesivo se esta· 

hlezcan para la práctica de dos o más de los fines comprendi­

dos en los cinco grupos anteriores. 

De esta forma quedaron establecidos de una manera legal 
los Montepíos y Mutualidades españoles, y señalado oficial­

mente el campo de sus actividades. Posteriormente a las dis· 
posiciones mencionadas, se dictaron las normas sobre la ohli· 
gatoriedad de las cotizaciones ( 6); se constituyó en el propio 

(6) Indicaremos algunas de las disposiciones oficiales más importantes, com· 
pletando las ya citadas en el texto : 

Orden de 24 de octubre de 1946, por la que se crea el Servicio de Montepíos 
y Mutualidades Laborales en el ·~inisterio de Trabajo. (Reorganización, en 
Decreto de 29 de septiémbre de 1948.} 
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Ministerio de Trabajo el Servicio de Montepíos y Mutuali­
dades Laborales, y el conjunto de textos legales se completó 
con la Orden de 16 de mayo del presente año, en la que se 
establece que los trabajádores españoles, hispanoamericanos, 
portugueses, andorranos, filipinos y franceses que trabajan 
en España, tienen derecho a que la Empresa· en que presten 

sus servicios los afilie con carácter obligatorio al Montepío 
correspondiente. 

No necesitamos comentar la generosidad y el amplio se~­

tido social con que están dictadas tales disposiciones, ya que 
ellas, por sí solas, evidencian el anhelo del Estado español: 
realizar lentamente un completo plan de Seguridad Social. 

Pe hecho, todas las ramas de la industria española tienen 
ya constituido su Montepío. Casi la mayor parte son Monte· 
píos de carácter nacional; otros lo son de carácter interpro· 
vincial. Afectan a treinta y una Instituciones, que compren­

den ciento catorce actividades del trabajo nacional. 

Orden de 24 de octubre de 1946, por la que se dictan normas relativas al 
ingreso de cuotas de las Mutualidades y Montepíos labprales. 

Orden de 4 de julio de 1947 (B. O. E. del 13), por la que se dictan normas 
aclaratorias para efectuar ingresos de las cuotas atra8adas sobre Montepíos 
laborales. 

Orden de 23 de octubre de 1947 (B. O. E. de 2 de noviembre), por la que 
se dan normas de ingreso de cuotas que han de cotizar las Empresas para las 
Mutualidades y Montepíos laborales. . 

Orden de 15 de enero de 1948 (B. O. E. del 28), por la que se organiza la 
Delegación Especial para Mutualidades' y Montepíos Laborales. 

Orden de 27 de marzo de 1948 (B. O. E. de 1 de mayo), por la que se dan 
nonnas ~obre concepto antigüedad en la profesión y en la Mutualidad de los 
trabajadores asociados. 

Orden de 15 de junio dé 1948 (B. O. E. del 2!1,), por la que se regula com· 
titución y funcionamiento de Entidades de Previsión Social creadas en Empresas. 

Orden de 19 de noviembre de 1948 (B. O. E. del 23), organizando las Comi· 
siones permanentes provinciales y Delegaciones de las M~tualidades y Montepíos 
laborales. 

Orden de 16 de mayo de 1950 (B. O. E. del 18), reconociendo derecho de 
afiliación obligatoria a los Montepíos a todos los trabajadores. 
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PRESTACIONES. 

Las prestaciones que facilitan los Montepíos son de do~ 
clases. Prestaciones generales y comunes a una industria, 
aunque con las diferencias que imponga la necesidad o la po· . 
tencia económica de cada industria específicamente ; y pres· 
tac:lones extrarreglamentarias, que han de conceder las Asam· · 
~leas o Juntas rectoras de cada Móntepío, y para un determi· 
nado caso personal. Claro está que existen también diferencia~ 
cuantitqtivas en las prestaciones, que no son sino reflejos de 
las diferencias de cotizaciones. Es importante señalar aquí 
que los Montepíos no exigen, para ser beneficiario, ninguna 
clase de reconocimiento médico, ni las primas de cotización 
dependen para nada del es.tado de salud o enfermedad, sino 
exclusivamente de la condición del propio trabajador. 

En general, para tener derecho al percibo de las presta· 
ciones que otorgan los Estatutos, es preciso que el socio. he· 
neficiario haya figurado como tal, cotizando al Montepío, 
como mínimo, durante un período de seis· meses ; E>e excep• 
túa, y no será exigible este período de carencia, para el per· 

cibo del subsidio por defunción. 
Entre las prestaciones que conceden los diversos Monte· 

píos españoles, se~alaremos jq.bilación, viudedad, orfandad, 
enfermedad crónica, subsidio por defunción, premio de nup· 
cialidad, asistencia sanitaria, subsidio de paro por inclemen· 
eia del tiempo, y aun otros beneficios, tales, instituciones para 
huérfanos, creación y sostenimiento de ·instituciones sanita· 
rias de profilaxis, asistencia y convalecencia para los socios 
beneficiarios o sus parientes en primer grado, préstamos, ayu· 
da por paro, ayuda a escuelas profesionales, etc. 

Como se ve, el campo de ~cción que ~e ofrece para el des· 
envolvimiento de la acción m\Itualista es amplio y fértil en 
consecuencias beneficiosas, y de efectivo Seguro social com· 
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plementario ; pero nos encontramos que las dos formas de 
Previsión Social extraordinariamente importantes que impul­
la el Ministerio de Trabajo son, por una parte, los Montepíos 
y Mutualidades laborales, y, por la otra, el Seguro de Enfer­
medad, y ambas Instituciones tienen un terreno de acción co: 
mún : la enfermedad. Y dado el principio de obligator~edad 
-característico ya de la Previsión Social, es interesante el estu· 
:ciio de la coordinación del régimen de Montepíos y el del Se­
guro de Enfermedad. 

/ 

ASISTENCIA SANITARIA EN MONTEPÍOS Y EN EL SEGURO 

DE ENFERMEDAD. 

El Seguro de Enfermedad concede prestaciones sanitarias 
y económicas. Las sanitarias consisten en asistencia médica 
en enfermedad y maternidad, y en _prestaciones farmacéuti­
-cas. Las económicas son : indemnización por enfermedad y 

por gastos funerarios y prestaciones económicas por mater­
nidad. 

La asistencia médica en ~aso de enfermedad es completa. 
tanto en los servicios de Medicina general como en los de Es­
pecialidades ; pero esta asistencia no se presta por tiempo 
indefinido, ya que ello excedería a todas las posibilidades eco­
nómicas del Sf:lguro, sino que tiene una duración limitada ; 
en principio, está fijada preceptivamente en veintiséis sema­
nas para los asegurados, y en trece para los beneficiarios, y 

por cada año natural. El generoso espíritu que inspira el re· 
gimen del Seguro de Enfermedad permj.te que, en la mayor 
parte de los casos, se ·amplie el plazo de asistencia; mas esta 
ampliación de plazo tiene un tope que es infranqueable para 
el propio Seguro, y es el caso de enfermedad incurable, de 
enfermedad crónica, que con su considerable peso económi­
eo derrumbaría todos los recursos del Seguro. 
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Y lo cierto es que el mismo desastre económico que signi­
ficaría para el Seguro atender indefinidamente al enfermo 
crónico, lo es para el propio interesado y para sus familiares. 
Se trata ,de un trabajador que ya no puede volver a serlo, y 
que al dejar de recibir prestaciones del Seguro de Enferme­
dad se convierte en una penosa carga familiar, además de 
cesar ya en su papel de sostén y amparo de los suyos. Y he 
aquí el momento en que el trabajador enfermo, al que el Se­
guro deja de conceder sus prestaciones, pasa, sin solución de 
continuidad, a ser atendido por su propio Montepío. Es el 
momento de acción de la cooperación profesitmal en forma 
de Mutualidad. 

El trabajador que haya agotado los plazos del disfrute 
del Seguro Obligatorio de Enfermedad tiene derecho a un 
subsidio, revisable, y siempre, claro está, que su enferme­
dad le imposibilite tótalmente para todo trabajo. 

No vamos a entrar a comentar ahora que si una enferme­
dad puede impedir al trabajador una clase de trabajo, y per­
mitirle otra, 'no puede considerarse, a efectos de un Montepío. 
como enfermo totalmente incapaz. Quede únicamente bien 
sentado que cuando el trabajador se siente enfermo se halla 
a cubierto del riesgo por el Seguro de Enfermedad, y que si 
su dolencia se prolonga, para su desgracia, de modo extraor­
dinariamente excesivo, no queda en descubierto ni por un 
momento, sino que automáticamente entra en jueg~ otro orga· 
nismo de Previsión, el Montepío, que le ampara en su infor· 
tuno. 

El Montepío prevé un límite de edad para el enfermo sub· 
sidiado, al llegar al cual le convjerte en jubilado, y pasa a 
otorgarle la pensión que pudiera corresponderle por jubila­
ción con arreglo a lo previsto estatutariamente. Tal límite de 
edad se fija en cincuenta y cinco años, por ejemplo, en el 
Montepío lnterprovincial de Industrias Químicas de Madrid, 
en el de Trabajadores"~n la Industria de la Madero, o en el 
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de Trabajadores en Minas Metálicas, para no mencionar sino 

algunos entre los más importantes. 
La pensión por jubilación, a su vez, se establece, como e8. 

natural, con cuantía distinta según los años de servicio acti­

vo, y alcanza desde el treinta por ciento de salario-base que 
le corresponda según su categoría profesional, a los diez años 
de servicio, hasta el setenta por ciento, de cincuenta años en 

adelante. 

N o podemos ahora entrar aquí en el análisis del cómputo 
de la antigüedad o aludir a la compensación entre los diversos 
Montepíos; aunque se debe destacar que como ningún obre­
ro o profesional está obligado de por vida a ejercer la misma 

actividad profesional, al cambiar ésta por cualquier circuns· 
tancia, o al pasar a otra industria con Montepío distinto, el 

Montepío de donde procediese primitivamente debería entre­
gar al nuevo Montepío en donde se inscriba el profesional un 
importe proporcional al tiempo de inscripción; es decir, que, 
de hecho, el tiempo de antigüedad como afiliado debe contar­

se desde el día' de la primera afiliación, sea cualquiera el paso 
por sucesivos Montepíos del afiliado,' y siempre, claro está, 
que la cotización haya sido normal. Pero todo esto, repetimos, 
queda fuera del objeto de nuestro estudio, ya que únicamente 

queremos. ir señalando en este lugar la acción unificada de las 
Instituciones de Previsión Social actualmente en pleno des­
arrollo en nuestro país. Acción mucho más importante de lo 

que a primera vista parece, y que resolverá, en cuanto termi· 
ne su coordinación total con todos los Seguros sociales y con 
los servicios de- Sanidad pública, el mejoramiento de la Na­
ción en conjunto, al elevar las condiciones generales de bien-
estar y salud pública. · 

No nos interesa aquí tampoco analizar las características 
de la pensión de viudedad o la de orfandad, ni siquiera el 
premio de nupcialidad ; nos importa solamente lo que atañe 
a la asistencia sanitaria. 
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INVALIDEZ Y ENFERMEDAD CRÓNICA • . . 

Es común a todos los Estatutos de los Montepíos el reco­
nocimiento del derecho a un subsidio, .revisable, por enfer· 
medad crónica, y con arreglo a unas condiciones también 

generalmente comunes a todos los Montepíos, que son : 

a) Que el trabajador haya agotado los plazos del disfrute 
del Seguro Obligatorio de Enfermedad. 

b) Que la enfermedad que le imposibilite totalmente 

para todo trabajo haya sido diagnosticada por los facultativos 
especialistas que designe el Montepío, siempre que lo juzgue 

conveniente. 
,e) Que el asociado haya trabajado, como mínimo, cinco 

años al servicio de cualesquiera de las Empresas afectadas 
· por la Reglamentación Nacional de Trabajo en la industria 

correspondiente. 
d) Que se ajusten en un todo a las prescripciones facul­

tativas de los médicos, ya que, en· caso de contravenir el ré· 
gimen de vida que ordenen aquéllos, perderá automáticamen­
te todos los derechos. 

La cuantía del subsidio varía en ~ada Montepío, así como 
también la parte en que se incrementa el subsidio por la es­
posa y por cada hijo menor o inútil, o aun por padres sexage­
narios pobres que convivan en el hogar del subsidiado; pero 

generalmente se limita el total a percibir hasbr 500 pesetas 
mensuales. 

En algún Montepío (Dependencia mercantil. Orden de 

2 de marzo de 1948) se establece.n además pensiones por inva­
lidez, independientemente de la enfermedad crónica; es de­

cir, sin que se haya estable4;:ido estatutariamente la debida 
coordinación entre ambos con~eptos. 

Se reconoce el derecho a una pensión a todo empleado que 
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se encuentre incapacitado físicamente para el !rabajo, y se 
define la incapacidad permanente como <da imposiJ>ilidad 

física del empleado para realizar cualquier clase de traba­
jo» (7). 

La demostración ·de incapacidad se hace mediante expe­
diente incoado ante la Comisión permanente del Montepío. 

Se exige para conceder esta pensión tener cincuenta años 
cumplidos, y llevar, al menos, diez prestando servicio en Em­
presas afectadas por la Reglamentación Nacional de Trabajo en 
la Dependencia Mercantil, y se determina una imp,ortante res­
tricción: «No se concederán los beneficios de la pensión por 
invalidez cuando se compruebe, por medio de los facultativos 

del Montepío, que la inval~dez es debida a dolencias contraí­
das con an.terioridad ~J-1 ingreso del empleado en las Empresas 
afectadas por la Reglamentación de Trabajo en la Dependen­
cia Mercantil.» 

No queda establecido,. como se ve por lo expuesto, una 
diferenciación entre invalidez y enfermedad crónica-en am. 

hos casos se habla de imposibilidad total para el trabajo--, 
ni está claro si la invalidez que se pensiona es solamente la 
adherida a accidente no indemnizable como tal, y, en cual­

quier caso, no están coordinados. debidamente· ambos concep­
tos : enfermedad crónica e invalidez ; tampoco parece muy 

consistente la razón que apoye la restricción del derecho a la 
pensión por invalidez debida a dolencias contraídas con ante­
rioridad al ingreso del empleado en el Montepío de que se 
trata, ya que, como dijimos anteriormente, es de toda necesi­
dad y justicia la compensación entre los diversos Montepíos, 

puesto que realmente todos tienen carácter nacional y es un 
deber amp'arar al trabajador en todo casó, au:q,que a lo largo 
de su vida haya rendido su trabajo en distintas industrias. 

El régimen de pensiones a inválidos o enfermos crónicos 

(7) Título V, capítulo 11, artículo 99, de los Estatutos del Montepío Nacio­
•al de Ía Dependencia Mercantil (B. O. E. de 7 de abril de 1948.) 

• 
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se completa en los Montepíos con la asistencia sanitaria. Así, 
en todos los Estatutos reglamentarios se conceden los benefi· 

cios del Seguro de Enfermedad, en su par~e correspondiente 
a la asistencia médica, quirúrgica, farmacéutica y sanatorial, 
a todos los pensionistas y subsidiados del Montepío que no 

tengan derecho al Seguro Obligatorio de Enfermedad; y al· 
gún Montepío hace también extensible el beneficio a los fami· 
liares que figuren inscritos en su cartilla de Seguro de Enfer­
medad en el momento de la solicitud de esta prestación. 

· También se prevé en otros Estatutos la ampliación de he· 
neficios con la «creación y sostenimiento de instituciones sani­
tarias de profilaxis, asistencia y convalecencia para los socios 

beneficiarios o sus parieptes en primer grado». (Estatuto del 
Montepío Nacional de los Trabajadores en Minas Metálicas, 

de 30 de septiembre de 1947, por ejemplo.) 

Tenemos así, de hecho, en España cubiertas todas las ne· 
cesidades que, eJ;I cuanto al cuidado de la salud y protección 

en la enfermedad se 'refiere, pueda sentir el trabajador. Los 
Montepíos y Mutualidades Laborales cierran el ciclo asisten· 
cial que se abre con el Seguro de Enfermedad. Se cumple de 

este modo aquel anhelo que postulaba López Núñez : «La· 

vida que el trabajo tiene la obligación de sustentar es la vida 

toda del sujeto trabajador, y como éste tiene limitado su pe· 
ríodo productivo, en este período ha de producir lo necesario 

para sustentar tod.os los días de eu existencia.» 

HACIA EL SEGURO TOTAL. 

A través de todo lo legislado, observamos que se ·va reali· 

zando en nuestro país el objetivo del programa de Seguridad 

Social expuesto en la Declaración de ~antiago de Chile : Crear, 

mantener y acrecéntar el valQr intelectual, moral y físico de 

las generaciones actuales y pr~parar el camino a las venide· 
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ras, sosteniendo a la vez a las generaciones eliminadas de la 

vida productiva. 
Y el Seguro de Enfermedad y los Montepíos se comple· 

mentan, porque no debe o~vidarse que es más eficaz que el 
Seguro S9cial garantice solamente una protección mínima, a 
fin de que la acción individual tienda a mejorar ese mínimo 
y el esfuerzo y la iniciativa privados no queden desestimados 

y tengan su propio campo de acción. La Mutq.alidad es un 
medio perfecto de Previsión Social, ya que el afiliado es cons· 
tructor, rector y bene~ciario de la misma ; ·de ahí su clara 

utilidad económica y educativa y, por consiguiente, social. 
, Lentamente se llegará a una coordinación, a una unifica­
ción o integración en un Seguro total que, sin olvidar la va· 

riabilidad de los riesgos, tenga una visión actuaria! de con­
junto y considere los bienes asegurados, el hombre, la famifia, 
nada menos, en un solo haz. Se corregirán así deficiencias, 
duplicidades o fallos, inevitables en una Empres~ de tanta¡; 
complejidades iniciales. No hay duda que, por ejemplo, una 
de las causas que principalmente ha contrihuído a una cier­
ta prevención contra los Seguros sociales es la mala interpre­
tación, y aun aplicación, de lo legislado, y también la poca 

vivacidad de una burocracia muy lenta y tardía en sus reso­
luciones. Este y otros defectos no cabe dudar que han de sub­
sanarse en el futuro al ir encajándose las distintas piezas de 

nuestro sistema de Previsión Social. 
El Decreto en el que se fijan las bases para el Seguro to­

tal ( 8) señala ya como objetivo el «perfeccionamiento e inte­
gración de lo ya realizado)), y dice también de un modo taxa­
tivo: «<nexcusablemente se establecerá la unificación de los 

servicios facultativos de asistencia quirúrgica.)) 
No es tal vez muy factible la unificaci6n de, los· servicios 

asistenciales de los Mo;ntepíos· con los del Seguro de Enfer-

(8) Decreto de 29 de noviembre de 1944 (B. O. E. de 13 de enero de 1945). · 
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medad, entre otras razones, porque el propio Decreto citado 

señala que las prestaciones de los servicios del Seguro se ha· 

. rán efectivas con absoluta independencia («salvo excepcio­

nes», dice el propio legislador) de las que particularmente 

pudieran corresponderle a los asegurados por pertenecer a 

Montepíos o Mutualidades de Previsión Social (y queremos 

hacer notar un distingo con las laborales). Pero es que, ade­

más, el régimen propio de Seguro de Enfermedad y Monte· 

píos es muy diverso, y por ello la tónica de los servicios asis· 

tenciales tiene que corresponder darla a cada uno, indepen· 

dientemente. Sin embargo, todo ello no quiere decir que entre 

Montepíos y Seguro no pueda establecerse un régimen de 

coordinación o concierto. 

CooRDINACIÓN ENTRE SEGURO DE ENFERMEDAD Y MoNTEPÍos. 

En efecto, si el asegurado, al perder su condición de tal 

por agotamiento de plazo del Seguro de Enfermedad, pasa, 

por su enfermedad crónica, al Montepío correspondiente, ~"1 

evidente que ha sido estudiado, diagnosticado y tratado por 

uno o varios facultativos ; se le ha seguido paso a paso en su& 

vicisitudes, y han sido precisamente esos facultativos los que 

han señalado el carácter de cronicidad de su lesión o lesionest 

y parece, cua~do menos, una pérdida de tiempo innecesaria 

que, de repente, por modificarse su situación administrativa; 

se modifique .también su asistencia y pase a depender técnica­

mente de otros profesionales, con el consiguiente trastorno 

en tratamiento, eficacia y aun encarecimiento de los mismos. 

Todavía más, y es que como el asegurado arrastra a su 

familia, es ésta también la que cambia con él de médico, y se 

trastorna inútilmente toda una 'relación eficazmente esta· 

blecida. 

Todo esto en el supuesto de que el Montepío tenga orga• 
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nizada una asistencia efectiva, ya que si se limita a conceder 
. al afiliado un subsidio, revisable, en metálico, de hecho nos 
encontraremos después a este afiliado engrosando las consultas 
públicas de los distintos centros sanitarios. 

Evidentemente, los Montepíos tienen que ser los que con 
su propia decisión determinen si la enfermedad que padece el 
afiliado le imposibilita totalm~nte para el trabajo ; para ello 

les basta designar en cada caso un Tribunal Médico, nombra­
do con amplia libertad, para que les informe y puedan resol­

ver en consecuencia. Pero ya después, todo cuanto se refiere 
a la asistencia, cuidado, hospitalización, etc., parece excesi· 
vo que cree toda una nueva y compleja organización, que 
siempre sería defectuosa al lado de la que ya hoy ofrece el 
propio Seguro de Enfermedad. 

Parece, pues, mucho más sencillo realizar un concierto 

entre ambas Instituciones, en la que cada una haga debida 
separación de sus intereses, pero que beneficie, en consecuen­
cia, al afiliad-' común, que de· hecho es un trabajador atendi­
do a lo largo de su vida por la propia Previsión SociaL 

Se eliminan así duplicidades, períodos de espera, por par­
te del asegurado, en la etapa de transición del uno al otro 

organismo, que quebrantan la eficacia de~ sistema de Previ­
&ión en conjunto, además de crear confusionismos y compli­
caciones burocráticas, desde luego enojosas, y de eficacia más 
que dudosa. J . 

Puede . y debe el Montepío tener sus propios órganos de 
control; pero esto signifi.ca muy poco, y si bien permite que 
el Montepío sepa en cada momento la situación real de sus 
afiliados enfermos, clase de asistencia que reciben, bondad 
de la misma o modificaciones en su salud, evita, en cambio, 
todos los defectos apuntados y descarga al· Montépío de gra· 
ves problemas de organización, que, sin ninguna mejora, sig­

nificarían indudablemente más coste que un adecuado con· 

cierto sobre asistencia con el Seguro de Enfermedad, y sin 
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que con él el afiliado dejase, en cambio, de recibir sobre sí 
los peculiares y ·específicos beneficios del Montepío. 

Y a no digamos, si los Montepíos intentan crear sus pro­
pias instituciones o centros sanitarios de profilaxis, asistencia 
y convalecencia para sus socios y parientes en primer grado, 
porque en este caso, independizar o desconectar tales centros 
de los magníficamente instalados que está levantando el Seguro 
de Enfermedad por toda España, y con un concepto claro de 
lo que es la Medicina hospitalaria, desde el punto de vista 
social, sería mucho más que una equivocación, sería descono· 
cer que España no es un país rico que pueda levantar, con 
esfuerzos innecesarios, organizaciones paralelas y que real· 
mente convergen al mismo fin. 

Aun reduciéndonos al simple ingreso en centros hospita· 
larios, si los del Seguro de Enfermedad realmente han de ir 
absorbiendo el mayor porcentaje de la población enferma es· 
pañola, con mayor lógica cabe esperar que absorban también 
a los afiliados de una Institución de Previsión complementa~ 
ria, y en el sentido asistencial gemela, de la del Seguro de 
Enfermedad. 

Coordinación o régimen de concierto, en cualquier caso 
todos los problemas de asistencia médica, quirúrgica, farma· 
céutica y sanatorial de todos los pensionistas y subsidiados de 
los Montepíos pueden prácticamente integrarse en la Orga· 
nización Nacional del Seguro de Enfermedad, Organización 
que cada día irá perfeccionándose, y llegará a ser el instru· 
mento idóneo para la asistencia sanit~ria individual y de la 
gran masa de la población española. Instrumento que, al ser 
único y dedicado a un solo fin, puede recibir concentrada la 
atención de todos los sectores interesaélos en la salud públi· 
ca, y por ello alcanzar unas posibilidades como hasta ahora 
no podían sospecharse en la práctica sanitaria en nuestra 
Patria. · 

Deliberadamente, hemos huído a lo largo de estas páginas 
•. 
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de toda comparación con instituciones extranjeras ; no hemos 
querido entrar a poner en paralelo lo que nuestro país hace 
en materia de Previsión Social con lo que hacen otros. Enten· 
demos que España, como antes aludimos, no es- un país rico 
materialmente, que pueda, ni deba, imitar servilmente lo que 
otros hagan ; si hacemos lo que podemos y lo que deb~mos, 
hemos hecho lo mejor. La obra de Previsión Social española, 
de estricta justicia social y de absoluto valor humano, es 
nuestra mejor obra. 

Nuestra riqueza espiritual es, desde luego, tan espléndida, 
que corre siempre sotelTada por las obras que en nuestra Pa­
tria se realizan con fe. Son la fe, la esperanza y la caridad las 
tres virtudes que han de vivificar Ja justicia ; sin ellas, ni es 
justa la justicia, ni el hombre es hombre. 
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JNFORMACION 

NACIONAL 

CRONICA LEGISLATIVA 

Destaca en el mes actual la reorganización de los órganos 
rectores del Servicio de Reaseguro de Accidentes del Trabajo 
llevada a cabo por el Decreto de 10 de agosto, publicado en 
el B. O. E. del 9 de septiembre. 

Tal hecho es, según se afirma en el preámbulo de la dis­
posición oficial, la consecuencia lógica del volumen y la im­
portancia adquirida por dich~ Servicio en los ocho años que 
lleva de actuación. ¿Cómo se inició y cuál fué su estructura 
inicial? En realidad, el reaseguro obligatorio se inició con el 
Servicio de Seguro de Accidentes de Trabajo en el Mar, creado 
en el año 1940 (Decreto 4· de junio), con la finalidad de lograr 
la plena efectividad de las prest~ciones determinadas por la 
legislación del Seguro de Accidentes del Trabajo en los traba­
jadores del mar. Dos años de actuación de dicho Servicio ofre­
cieron al Ministerio de Trabajo la experiencia neces~ria para 
·considerar que se trataba de un medio eficaz de garantizar el 
exacto cumplimiento de las obligaciones que, en materia de 
accidentes originadores de incapacidad permanente y muerte, 
tenían las entidades aseguradoras. Entre las finalidades con­
seguidas se señalaron entonces las de la constitución de capi­
tales en la Caja Nacional, dentro de los plazos reglamentarios, 
el exacto conocimiento de los hechos originarios del accidente, 
la estadística-formada con -la exactitud indispensable del 
número de reclamaciones ante las Magistraturas del Traba­
jo-, el perfeccionamiento de Clínicas y Centros de asistencia 
sanitaria y la evitación de salidas de divisas por el reaseguro. 
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Esta experiencia en los accidentes del mar fué recogida y 
generalizada a los accidentes de la industria y agricultura por 
la Ley de 8 de mayo de 1942 (B. O. E. 20 de mayo), que es· 
tahleció el reaseguro obligatorio sobré las siguientes caracte· 
risticas: 

a) reaseguro obligatorio de todos los riesgos de acciden· 
tes del trabajo por incapacidad permanente y muerte en la in· 
dustria, agricultura y mar; 

b) creación del Servicio de Reaseguro de Accidentes del 
Trabajo en el que se transformó el Servicio de Seguro de 
Accidentes del Trabajo en el Mar ; 

e) establecimiento de dos clases de reaseguro : 

l. Reaseguro obligatorio del lO por 100 de la 
cartera global de riesgos de accidentes del 
trabajo por incapacidad permanente y muer· 
te, en forma de cuota aparte. Este porcenta· 
je podrá ser elevado a petición de la Enti• 
dad cedente. 

2. Reaseguro facultativo, que podrá adoptar 
cualquier forma de reaseguro, concertado 
libremente por el Servicio y la Entidad pro· 
ponente; 

d) abono del Servicio de Reaseguro a la entidad reasegu· 
rada, del lO por lOO del importe global de las primas cedidas, 
en concepto de comisión ; 

e) aplicación de los excedentes que resulten de la liqui· 
dación de cada ejercicio económico a la realización de la labor 
social que el Ministro de Trabajo determine anualmente; 

/) estructura rectora a hase de un Consejo directivo y el 
Jefe del SerVicio. El Consejo directivo se constituyó con el 
Ministro de Trabajo, y, en delegación suya, por el Subsecre· 
tario del Departamento, figurando como Vocales el Director 
General de Previsión, que actuará de Vicepresidente ; un re· 
presentante de la Dirección Generál de Seguros ; un repre· 
sen tan te del Sindicato Nacional· del Seguro, designado por el 
Ministro de Trabajo, a propuesta de la Delegación Nacional 
de Sindicatos, y el Jefe del Servicio, que actuará de Secreta· 
rio, con voz y voto. 
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Poco después se publicaban las normas reglamentarias 
(Orden de 11 de junio) que concretaban los diversos aspectos 
funcionales y creaban una Comisión gestora compuesta del 
Jefe de la Sección de Accidentes del Trabajo del Ministerio 
de Trabajo, un Asesor jurídico del Ministerio y Asesor técni­
co con título de Profesor Mercantil, de la Asesoría Técnica de 
la Dirección General de Previsión. La finalidad de esta Comi­
sión gestora era de enlace y control entre el Consejo y el Jefe 
del Servicio .. 

Las disposiciones oficiales que a partir de entonces se han 
ido publicando, han versado, fundamentalmente, sobre los 
diversos aspectos del cometido señalado al Servicio de Rease· 
guro, hasta que el reciente Decreto de 10 de agosto se ha ocu· 
pado de dar una· estructura rectora, adecuada a la importancia 
alcanzada por este sistema de reaseguro obligatorio, al mismo 
tiempo que ordena la formulación de un nuevo Reglamento. 

Según esta reforma, los órganos rectores serán el Consejo 
Directivo, su Presidente y Vicepresidente y la Comisión Per· 
manente; mientras la dirección técnica y administrativa se 
vincula al Jefe del Servicio. 

He aquí una síntesis ·esquemática de su estructura: 

A) . CÓNSEJO DIRECTIVO. 

a) Composición: 

Ministro de Trabajo, y, en delegación suya, el 
Subsecretario del Departamento, como Presiden­
te ; el Director· general de Previsión, que actuará 
como Vicepresidente; un representante de la Di­
rección ·General de Seguros ; dos representantes 
de las Entidades aseguradoras de accidentes del 
trabajo, comprendidas en el régimen de Reasegu­
ro Obligatorio, que serán designados por el Minis­
tro de Trabajo, a propuesta de la Delegación Na­
cional de Sindicatos; el Jefe del Servicio; tres 
Vocales, designados libremente pbr el Ministro de 
Trabajo, y el Jefe de la Sección de Accidentes del 
Ministerio de Trabajo, que actuará de Secretario, 
con voz, pero sin voto. 
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b) Atribuciones : 

Ejecución de los preceptos legales y reglamen­
tarios ; presupuestos anuales ; balances y cuentas 
anuales ; aprobar la Memoria de cada ejercicio ; 
formas facultativas y especiales de reaseguro; 
aprobar los convenios; inversionés de las reser­
vas ; plantillas de personal y sus reglamentos; 
autorizar los contratos, actos y negocios jurídicos 
que deba celebrar el Servicio; emitir los infor­
mes; estudiar y proponer al Ministerio de Traba­
jo ·los proyectos de reforma de las disposiciones 
legales y reglamentarias. 

r~--, ,_. 
B) CoMISIÓN PERMANENTE. 

a) Composición: 

Presidente y Vicepresidente· d~l Consejo; uno 
de los Vocales designados en representación de 
las Entidades aéeguradoras ; un Vocal de libre 
design~ción ; el Jefe de la Sección del Accidentes . 
del Ministerio, que actuará de Secretario, sin voto, 
y el Jefe del Servicio. 

b) Atribuciones : 

Vigilar y cuidar del exacto cumplimiento de los 
acuerdos ; aceptación de siniestros y cupo de ca­
pitales ; ordenar los pagos superiores a cincuenta 
mil pesetas y aprobar los inferiores; informar los 
proyectos de presupuestos, balances, cuentas y es­
tadísticas; cuidar y vigilar la ejecución de los pre­
supuestos ; examinar y aprobar mensualmente los 
gastos de administración ; examinar e informar la 
Memoria anual y todas aquelll!s funciones que le 
delegue el Consejo directivo. · 

C) PRESIDENTE DEL CONSEJO. ' 
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se le confía. Desarrollará siempre sus funciones de con­
formidad con las normas recibidas del Ministro de Tra­
bajo. 

D) VICEPRESIDENTE DEL CoNSEJO. 

El Vicepresidente del Consejo directivo sustituirá al 
_Presidente en los casos de enfermedad, ausencia o vacan­
tes. Tendrá a su cargo la inspección de los servicios en­
comendados al Organismo y las demás funciones que en 
él delegare el Presidente. 

E) . JEFE DEL SERVICIO. 

La dirección administrativa y técnica del Servicio, 
así como el cumplimiento y ejecución de los acuerdos 
del Consejo y de la Comisión permanente, se atribuyen 
al Jefe del Servicio, a quien corresponde la firma en nom~ 
bre del mismo. Despachará directamente con el Presi­
dente o Vicepresidente los asuntos que no sean reserva­
dos al Consejo o a la Comisión permanente. Tendrá las 
facultades de represéntación que le fueran delegadas por 
el Presidente. 

* * * 
En otros aspectos merece destacar que se ha concretado 

la indemnización que en concepto de gastos de material han 
de percibir los especialistas de Radiología que prestan sus 
servicios en el Seguro Obligatorio de Enfermedad con sus 
propias instalaciones (Orden 20 de septiembre, .B. O. E. 
del 26), y que ha ratificado la exención de cómputo a efecto 
de Seguros sociales los pluses de carestía de vida concedida 
a los trabajadores de Empresas afectadas por la reglamenta­
ción de minas de carhón, y computándose, en cambio, para el 
régimen de Accidentes del Trabajo cotizaciones en la Caja 
de Jubilaciones de la minería asturiana y a los Montepíos 
Laborales correspondientes (Orden 20 de septiembre, ( Bole­
tín Oficial del Estado del 23). 

C. M. B. 
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NOTICIARIO 

El ]efe del Estado visita la 
residencia sanitaria de La 
Coruña. 

El 9 de septiembre, S. E. el Jefe del Estado visitó la rew 
sidencia sanitaria del Seguro de Enfermedad de La Coruña. 
El Generalísimo iba acompañado de los Jefes de sus Casa~t 
Militar y Civil, y le esperaban el Mini~:~tro de Trabajo, el Ca· 
pitán General de la VIII Región, el Gobernador civil y el 
Alcalde· de La Coruña, el Presidente y Consejeros del lnsti· 
tuto Nacional de Previsión, los Directores de las Cajas Nacio· 
nales de Seguro de Enfermedad y Seguro de Vejez e lnvali· 
dez y otros directivos del Instituto. Su Excelencia realizó una­
detenida visita por todas las dependencias de la residencia, 
y mostró gran satisfacción al escuchar las informaciones que­
le fueron facilitadas sobre. los servicios y amplias posibilida· 
des que la residencia ofrece, hasta el punto de que puede con·· 
siderarse como una resolución total del problema sanitario 
de La Coruña. Al despedirse, fué aclamado por el personal' 
de la residencia y del Seguro de Enfermedad. El Ministro de 
Trabajo felicitó también al personal. 

El Alcalde de La Coruña ha dirigido una comunicación al 
Presidente del Instituto para transmitirle el acuerdo de la 
Corporación municipal de testimoniar su agradecimiento at 
Instituto por la actividad dada a los trabajos de la residencia, 
a fin de que quedase ultimada para la visita del Jefe del Es­
iado. 
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T_,a encomienda del Mérito 
Civil a D. Hermenegildo 
Baylos. 

[N.'~~ 9, septiembre de 1950] 

El Gobierno ha concedido la encomienda de la Orden del 
Mérito Civil a D. Hermenegildo Baylos Corroza, Vicepresi­
dente del Instituto Nacional de Previsión y Letrado del Con­
~ejo de Estado. 

Imposición de Medalla& de 
la Previsión. 

El Presidente del Instituto, D. Pedro Sangro y Ros de Ola­
no, Marqués de Guad-el-Jelú, impuso el 21 de septiembre, 
en Bilbao, la Medalla de Oro de la Previsión popular al Go­
bernador civil de Vizcaya, D. Jenaro Riestra. Este pronunció 
unas palabras, en las que dijo que no había hecho otra cosa, 
a lo largo de su gestión, sino cumplir con su deber, en co­
rrespondencia a la gran obra benéfico-social que realiza el 
Instituto Nacional de Previsión, siguiendo las normas de la 
política del Caudillo. 

- Días antes, en Pontevedra, el señor Presidente impu­
so la Medalla de Plata de la Previsión al funcionario del Ins­
tituto en aquella Delegación D. Félix Martínez Tiscar, que ha 
cumplido veinticinco años de servicios. Pronunciaron unas 
palabras el Delegadc;> provincial, D. Luis Tena lbarra, y el 
Marqués de Guad-el-Jelú. 

Se inaugura la nueva Dele- 1 
gación de La Coruña. 

1 

Se ha inaugurado el 8 de septiembre, en La Coruña, el 
nuevo edificio del Instituto Nacional de Previsión destinado 

•. 
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a oficinas de la Delegación provincial, ambulatorio del Se­
guro de. Enfermedad y dispensario de Accidentes del Traba­
jo. Después de un funeral en sufragio de D.· Jesús Rivero 

. Meneses, se verificó la bendición del nuevo edificio bajo la 
presidencia de D. Pedro Sangro y Ros de Olano, varios Con­
sejeros del Instituto y las autoridades provinciales. y locales. 
Pronunciaron unas palabras el Sr. Cadarso, Delegado provin­
cial, y el Presidente de la Institución, Sr. Sangro. Seguida­
mente visitaron la IU Expo.sición de Arte del Grupo de Em­
presa de Educación y Descanso, y recorrieron todas las ins·· 
talaciones. · 

Funeral por D. ]eaúa Ri· 
vero Menesea. 

En la iglesia -parroquial de Santa Teresa y Santa Isabel, 
de Madrid, se celebró, el 26 de septiembre, .un solemne fune· 
ral por D. Jesús Rivero Meneses, que fué Secreario de las· 
Cortes españolas y Subcomisarío del Instituto Nacional de 
Previsión. Presidieron D. Esteban de Bilbao y los miembros 
de la Mesa de las Cortes. · 

·El ln11tituto Nacional de 1 
P ·.. le 1 revM&on, en e ongre· 
so Internacional de Cien·. 
cías Administrativas de 
Florencia. 

El Directo~ general del Instituto Nacional de Previsión, 
D. Luis Jordana de Pozas, ostentó la representación del Go­
bierno español y la de este Instituto en el Congreso Interna· 

· cional de Ciencias Administrativas, celebrado en Florencia 
éste verano: Por encargo de la Comisión Permanente del lns· 
tituto, el Sr. Jordana visitó en Roma y Florencia las institu· 
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ciones oficiales de Seguros sociales, y, en Ginebra, la Oficina 
Internacional del Trabajo, la Asociación Internacional de Se­
guridad Social y el Comité Interamericano de Seguridad So­
cial. _En todas estas instituciones, el Sr. Jordana de Pozas 
escuchó juicios altamente laudatorios para la legislación y las 
obras del Régimen español en materia de. Seguridad Social 
y sobre las publicaciones del Instituto. 

Dutinción a D. Severino 
Amar. 

En el XIV Congreso Internacional de Sociología, celebra­
do en Roma en el mes de septiembre, fué nombrado Vice­
presidente honorario del Instituto Internacional de Sociolo­
gía D. Severino Aznar Embid. Los Delegados españoles in­
tervinieron en las sesiones del Congreso. 

Mutualismo escolar. 

El Presidente y Secretario de la Comisión , provincial de 
Mutualidades y Cotos escolares de Huelva· han visitado Aya­
monte e Isla Cristina, donde van a crearse Mutualidades es· 
colares cuando quede instalada la Casa de los Muchachos y 
Escuela-Hogar del Escolar. En Isla Cristina habló sobre 
mutualismo escolar el Inspector-Jefe de Enseñanza primaria. 

- El Ministerio de Educación Nacional ha concedido a 
D. Prudencio del Valle Yanguas (q. e. p. d.) la Medalla de 
Oro de la Mutualidad escolar. El Sr .• Del Valle había sid'o 
Vocal de la Comisión Nacional de Mutualidades y Cotos es­
colares de Previsión y Jefe superior de Administración de 
aquel Ministerio. 



[N.0 9, septiembre die 1950] 

U TUJ conferencia del doctor 
Palanca. 

REVISTA ESPAROLA 

El Director general de Sanidad, doctor don José Alberto 
Palanca, pronunció en septiembre iuna conferencia ·en la 
Casa de Salud Valdecilla, de Santander, en un ciclo organi· 
zado por la Universidad Internacional de Verano. Habló de 
varios aspectos de la Sanidad española, y se refirió al Seguro 
de Enfermedad, «exponiendo las ventajas y el progreso que 
ha de recibir la asistencia médica con las grandes instalacio· 
nes de ambulatorios y hospitales que se construyen, aun cuan· 
do en muchos casos habrán de valerse de instituciones exis· 
tentes que el Seguro podrá reformar con arreglo a sus ne· 
cesidades». 

Segundo cur&o de eJtudios 
érico-&ocialel. 

Del 4 al 23 de septiembre se celebró en Madrid, organi­
zado por la Pontificia Universidad de Salamanca, en colabo­
ración con la Asesoría Nacional de Sindicatos, el segundo 
curso de estudios ético-sociales, que tuvo como tema general 
«El bien común, tempo~ah>. El curso anterior se celebró en 
septiembre del año pasado, en Salamanca. 

Convocatoria del Premio 
Marvá para 1951. 

El Patronato de la Fundación «Premio Marvá» ha anun· 
ciado el concurso para 195-1, con objeto de premiar con 

1414 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.'<> 9, septiembre de 1950] 

10.000 ·pesetas el mejor trabajo sobre este tema: «La emi· 
gración española a América.-Problemas que suscita en Es· 
paña y en América». Los trabajos deberán presentarse antes 
de las doce horas del 31 de octubre de 1951, han de ser origi· 
nales e inéditos, redactados en castellano y con una extensión 
que no exceda de lo necesario para formar un tomo de 300 
páginas en octavo español. La Secretaría del Patronato, en 
Miguel Angel, 25, Madrid, facilita todos los detalles de la 
convocatoria. 

Un concuno de la Acade· 
mía de Ciencúu Morale• 
y Política.. 

La Real Academia de Ciencias Morales y Políticas anun· 
cia la celebración de un concurso para · premiar un trabajo 
sobre el tema: «Repercusión del régimen fiscal sobre la con· 
dición de las clas~s trabajadoras». El premio consiste en 
15.000 pesetas, diploma y 200 ejemplares de la edición aca· 
démica del trabajo. Este ha de ser inédito, de autor español 
o hispanoamericano, escrito en castellano, a ·máquina, y su 
extensión no podrá exceder de la equivalente a un libro de 
500 páginas de tamaño normal. El plazo de presentación ter· 
minará el 31 de diciembre de 1953, y se hará en las condi­
ciones habituales en estos casos. La Academia concederá el 
título de académico correspondiente al autor en cuya obra se 
halle mérito extraordinario, y podrá otorgar accésit, que con· 
sistirá en un diploma, impresión del trabajo y entrega de 
200 ejemplares. 
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EST ADISTICAS 

ACCIDENTES DEL TRABAJO 

Resumen estadístico de los principales resultados 
del mes de mayo de 1950 

1.-AFILIACION 

Situación en fin del mes anterior : 

Empresas aseguradas ... 

Productores asegurados ........ ,. ................................... . 

Salarios asegurados ........... :.: .................................... . 

109.457 

2.336.279 

4.279.320.198,71 

Altas en el mes : 

Empresas ...... , .. _ .............................. , ......... _. ............ . 

Productores 

Salarios ............................ , ......... · .......................... .. 

672 

3.548 

13.077.853,18 

Situación en fin de mayo de 1950: 

Empresas aseguradas................................................ 110.129 

·Productores asegurados............................................ 2.339.827 

Salarios asegurados ......................... : .. ~.......... 4.292.398.051,69 
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Importe mensual de las pensiones declaradas durante el mes de mayo 

Número Número Importe 
de pensionistas de beneficiarios de las pensiones 

INCAPACIDAD PERMANEN.TE 

Parcial ............................. . 
Total ............................ ; ... 
Absol~~;ta ; ·: ....... ............ . j; .. 
Gran mválido ....... , ........ .,¡. .. 

.t. 
MUERTE t 

112 
4:J 
10 
3 

Viuda ....... ' .... J:. :· 28 
Viuda e hijos ............ ::.:.L 76 
Ascendientes ................. ,~~. 20 

PeseiD• 

112 21.798,52 
43 13.634,65 
10 3.326,71 
3 2.120,43 

28 5.746,39 
278 33.036,29 
26 3.592,06 

Descendientes ....... · ......... ;;... 7 
ToTALES ............. :.' ... l-. ---299--'-r-·l_,_---'----l----=---'---

15 1.436,30 

515 84.691,38 

Importe de las pensiones por Enfermedades Profesionales declaradas 
durante el mes de mayo 

Carbón Cerámica 1 Plomo Total 

Pensionistas ~ 
¡ 

8 8 ··············· ~ 
1 Beneficiarios ·············· > . > 
1 

10 10 
Pensiones (ptas.) ......... > > 3.52{),30 3.526,30 

111.-PR.EST ACIONES 
Relativas al Seguro de Incapacidad Temporal concedidas 

por la Caja Nacional a sus asegurados 

CONCEPTOS 

Indemnizaciones ........................................ .. 

~é!::i~ .. ::::: :::::::::::.:::::::::::::::::: ::~ ::::::::::::::::1 
Sanatorio ............... ~ .................... , ................. 1 

Varios ···············································'········· 

Durante el mes Desde el mea 
de mayo de enero 

1.455.091,08 7.354.342,75 
399.516,16 2.005.437,54 
107.899,44 ' 609.265,30 
144.570,43 ¡ 897.067,39 
218.639,46 892.097,28 

Hernias operadas con cargo al Fondo de Prestaciones Complementarias 

Número de operados .............. . 
Coste en pesetas .................... . 

• 1418 

Durante el mes de mayo 1 Desde el me• de enero 

3 
'< 
. '· 3.906,40 

9 
11.186,60 



CLINICA DEL TRABAJO 

Estadística mensual de los servicios médicos prestados 
durante el mes de julio de 1950 

Ingreso• Asistencias Altas Cura• OtrOII 
eervicio. 

Consultorio Central (Trau-
matología) .................. 340 975 325 195 104 

Dermatología ·················-· 20 137 18 98 6 
Estomatología ··············.···.· 10 51 12 3 11 

Neurocirugía ·················· 3 27 8 :. :. 

Neurología ..................... 6 7 7 :. 2 
Medicina interna ............ 49 85 42 :. 14 

Oftalmología ·················· 7 8 8 2 :. 

Otorrinolaringología ········ 6 15 11 :. 2 
Urología ························ 3 26 5 :. ) 

Silicosis ··························· 39 39 39 :.. ) 

Hospitalización ··············· 99 933 102 » 1.570 
Fisioterapia ····················· 77 2.539 63 5.596 , 
Laboratorio ····················,· 56 56 ) ) , 
Ortopedia ....................... 68 537 51 , 276 
Rayos X ........................... 262 262 ) • 851 
Quirófano 

~ ., ~ 
....................... 3'7 37 :t • • ·-
ToTALEs ............ 1.082 5.~34 691 5.894 2.636 
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SUBSIDIOS 

RESULTADOS 

A F 1 Ll~ 

TOTALES Empresas Empresas -. .. ~¡ su es~ 

afiliadas liquidantes Rama Rama Rama Rama 
General Agropec.• de V. yO. deFuae. 

Oel mes ............ 1 240.256 41.903 1.150.039 176.956 947.314 39.588 60.111 

Desde 1 de enero 1.859.846 555.330 14.726.979 2.506.754 4.244.031 213.946 336.229 

PROMEDIOS ••• \\ 309.974 92.555 2.454.496 417.792 707.338 35.657 56.038 

RESULTADOS 

TOTALES 
Rama general 

Rama de 
Trabajadores 

del Mar 
Rama general 

Rama 
Agropecuaria 

Del mes.......... 32.016.839,28 1.240.325,75 10.526.926,85 62.796.078,22 

Desde 1 de enero 472.163.429,23 7.399.631,95 .442.616,45 277.133.843,94 

PROMEDIOS ... II 71t.693.904,87 1.233.271,99 26.407.102,74 46.188.973,99 

PROMEDIO D 

Cuota media Cuota media Cuota' media Cuota media 
RAMAS por por por por 

Empresa asegurado subsidiado beneficiario 

Rama General:. 
Del mes .................. 
Desde 1 de enero ... 

Rama agropecuaria: 
Del mes ................. 
Desde 1 de enero .. 

RAMAS Sin 
beneficiarios 

Rama General .. . 
Rama Agrop.• .. . 
Rama de V. y 
Rama de 

1420 

) 

:. 
4.564 

4.564 

764,017 27,83 180,93 68,61 
850,23 32,06 188,35 70,40 

:. :. > ) 

:. • > ) 

ClASIFICACION DE SUBS 

Un Dos Tres 
beneficiario beneficiarios beneficiarios 

4.547 99.738 43.635 
8.899 430.462 272.930 

14.848 11.720 5.651 

28.294 541.920 322.216 162.966 



:;. 

Mes de junio de 1950 
FAMILIARES 

ESTADISTICOS N.0 1 

feto N 

!tn 1 A 0 O S 
1 

BENEFICIARIOS 

'' 

Rama de Rama de Familias Rama Rama Rama Rama Rama de 
T. del Mar Nupcialidad Numerosas general Agropecuaria de V. yO. de Funcionarios T. del Mar 

30.215 1.0113 63.396 466.610 2.'758.757 67.455 159.542 90.953 

180.2591 6.036 419.155 6.706.276 12.238.685 354.652 901.241 545.173 

30.043 1.006 69.859 1.117.712 2.039.780 59.108 150.206 90.862 

ESTADISTICOS N.0 2 

TACIONES 

1 

1 

• Rama 
de Funcionarios 

3.531.937,29 

2().087.674,14 

3.347.945,69 

Rama de 
Trabajadores 

del Mar 

1.933.915,00 

11.565.429,50 

1.927.571,58 

RESULTADOS 

-
Subsidio medio Asegurados Subsidiados 

por por por 
beneficiario Empresa Empresa 

22,56 27,44 4,22 
23,65 26,51 4,51 

22,76 », » 
. 22,64 » » 

Rama de 
Nupcialidad 

2.532.500,00 

14.952.000,00 

2.492.000,00 

Asegurados 
por 

subsidiado 

. 
6,49 
5,87 

> 
» 

Familias 
Numerosas 

880.242,20 

5.687.543,80 

947.923,97 

TOTAL 

85.723.791,75 

506.265.186,14 

84.377.531,02 

N.0 3 

Beneficiarios¡ Beneficiarios Beneficiarios 
por por por 

Empresa asegurado subsidiado 

11,13 0,40 2,63 
12,07 0,45 2,67 

> > 2,91 
» » 2,88 

SEGUN EL N UMERO DE BENEFICIARIOS N.0 4 

Seis Siete Oebo 1 Nueve Diez o más TOTAL TOTAL 
beneficiarios beneficiarios beneficiarios beneficiarios beneficiarios S'O'BSIDIADOS BENEFICIARIOS ----- ---

i 
2.428 693 186 1 47 12 176.956 466.610 

21.117 6.067 1.172 183 61 947.314 2.758.757 
140 26 19 » » 39.588 67.455 

1 

1 

··----·--

1 23.683 6.786 1.377 230 73 1.163.858 3.292.822 
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NUPCIAL! DAD 

Concurso del mes de agosto de 1950 

Cupo provincial de Premios ......................... : ...... : ............. ~ ....... . 

Solicitudes recibidas . . . . . . . . . . . .............................................. .. 

Propuestas de concesión según cupo provincial .......................... . 

Premios excedentes .................................................................... . 

Distribución de Premios excedentes ......... . 

Total de solicitudes propuestas de concesión ............................. . 

Solicitudes excedentes de cupo ....... . 

Solicitudes rechazadas ........................ · .. · ..................................... . 

1422 

Premioa 

797 

2.600 

786 

11 

11 

797 

1.449 

360 



SEGURO DE ENFERMEDAD. 

Resumen de los datos estadísticos correspondientes 
al mes de abril de 1950 

1.---AFILIACION 

CC ONCE P T O 
Caja Servicios Entidades 

TOTAL Nacional Sindicales colaboradoras 

Empresas ····························· 171.771 26.188 172.175 370.134 

l Varones .. : ..... 568.000 369.533 1.489.789 2.427.322 
Asegurados ... Hembras ...... 105.837 79.260 431.875 616.972 

Totales ......... 673.837 448.793 1.921.664 3.044.294 

Beneficiaries .. ..................... 1.985.089 1.241.164 4.845.464 8.071.717 

• 
H.-DATOS DEL SE<iU~O DI~ECTO 

l.-Enfermedad. 

b) Prestaciones contabilizadas durante el mes: 

CONCEPTO 

Indemnizaciones económicas Ú) ............................. . 
Honorarios médicos ................................................ , 
Prestaciones farmacéuticas ..................................... :. 
Prestaciones especiales ............................................ . 
Hospitalizaciones contratadas ................................. ~ 
Auxiliares sanitarios ............................................... . 
Especialistas ................................................... , ...... . 
Establecimientos asistenciales (Sostenimiento) ........ . 
Gastos de especialidades ......................................... . 

Pesetas 

3.279.457,64 
3.458.831,96 
7.620.402,49 

68.158,13 

5.245.370,64 

2.632.012,61 
272.770,52 

Promedio 
por 

asegurado 

4,49 
4,74 

10,44 
0,09 

7,19 

3,63 
0,37 

------1----
ToTAL.................................... 22.577.003,99 30,95 

(I) Incluidas las prestaciones por Maternidad. 

En estas prestadoaes no van incluídos Jos siguientes conceptos : 

Por too 

Inspección de los servicios sanitarios ........................ · 2,50 
Gastos de administración.................... . . . . 9,00 
Reservas reglamentarias . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 5,00 
Amortización del Plan Nacional de lnstalaciohes...... 3,00 

No se incluyen los datos de recaudación del presente mes por ingresar las 
Primas, la mayoría de las Empresas, por períodos trimestrales, según se dis· 
pone en el art. 6.o del Decreto de 17 de junio de 1949. 
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e) Asegurados indemnizados (por períodos terminados de enfermedad): 

Pesetas indemnizadas ........................................................... . 
~ Varones....... 6.748 

Asegurados indemnizados ........... ( ~::t:a~-·-·.·.·.·.· ........ ~:~.~-7 .... . 
Días indemnizados ............................................................. .. 
Coste indemniza·¡ Enfermo indemnizado ............................... . 

ción por......... Día indemnizado ................. . 
Promedio de días indemnizados por enfermedad .................... . 
·Porcentaje de enfermos indemnizados, sobre asegurados ........ . 

2.012.500,30 

7.905,00 
246.699,00 

254,58 
8.15 

3•l,:W 
1..08 

111.-MATE~NIDAD (~EOIMEN ESPECIAL) 

P~ESTACIONES 

REGIMEN ESPECIAL • CONCEPTO 
t~· 

:;~,.t'>:.:t-~·- ~-i 
Indemnizaciones a las aseguradas ...................... :.¡ 
Prestaciones sanitarias ....................................... •! 

,:;:...Ji 

·Pesetas 

233.084,18 
766.804,65 

Partos formalizados........................ 3.592 
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Promedio 
por parto 

64,61 
213,47 
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SUBSIDIO DE VEJEZ 
Resumen de las operaciones 

realizadas en el mes de junio de 1950 (AVANCE) 

Promedios: 

Cuota media por Empresa cotizan te ........... . 
Cuota media por obrero cotizante....... . ........... . 
Proporción de obreros cotizantes en relación con la pohla· 
. ción de España (entre los dieciséis a sesenta y cinco años). 
Proporción de ancianos que perciben el Subsidio, en rela· . 

ción con la población de España mayor de sesenta y cinco 
años (Censo 1930) .... ."... . . ....................... . 

Jornales liquidados por las Empresas cotizantes...... Ptas. 

1.-AFILIACION 

Empresas con cotización en fin de mayo ........................ : .. 
Altas en el mes de junio......... . ............................. . 
Bajas en el mes de junio........ . ........... . 
Empresas que quedan con cotización en fin de junio ........ . 
Trabajadores con cotización en fin de junio .................... . 

11.-RECAUDACION 

Cuotas cobradas . . . . ~ Régimen General.................. Ptas. 
( Censo de ancianos .............. . 

iii.-SUBSIDIADOS 

Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes de 
mayo (Régimen normal) ..... . 

Altas en el mes de junio ........ . 
Bujas en el mes de junio .......... . 
Subsidiados en vigor en el mes de junio .................... . 
Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes de 

mayo (Régimen transitorio : Censo) ................. . 
Altas en el mes de junio........ . .................................... . 
Bajas en el mes de junio......... . ..................... ._. 
Subsidiados en vigor en el mes de junio ....... . 
Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes de 

mayo (Censo de octogenarios) ...................................... . 
Altas en el mes de junio.... . ................................... . 
Bajas en el mes de junio.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . .. . . . . .. .. ... . 
Subsidiados en vigor en el mes de junio ......................... . 

IV.-PREST A ClONES ·~' 

Importe de las pensiones pagadas: 

Régimen normal ................ . Pta~. 

Régimen transitorio ~- Censo · · · ·· · · ........... · 
1 Censo de octogenarios 

•. 

Del mes 

567,82 
22,10 

7,13% 

35,49% 
750.640.724,00 

107.233 
:. 

67.624 
39.659 

1.018.918 

22.519.221,72 
9.469,32 

454.450 
19.382 

2.958 
470.874 

57.119 
97 

499 
56.717 

971 
4 

18 
957 

75.173 .33&,47 
6.344.796,40 

131.813,12 
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SEGUROS LIBRES 

Datos estadísticos correspondientes al mes 
de junio de 1950 

1.-TR.AMITACION DE EXPEDIENTES Y R.ECIBOS 

a) Expedientes tramitado•. 

Número Importea 
S E G U R_O S -coNCEPTOS • de expedientes -

-ti ... tramitados PesaN. 
--~----------------~~r---~--------------r-----------r--~ 

~~~ 

1 Rescisiones y Capita· 
Pens1'o'n · · · .. · · · · · .... · .. · · · ' .. · · · .... ·¡ les reservados ......... 43 37.076,99 

· \ Dotes canceladas, Res· 
Dote Infantil . .. .. .. .. .. . .. .. .. .. .. .. cisiones y Capitales 

t reservados ............ . 377 93.844,39 

Mejoras ..... .-........................ : Capital_-~erencia y 
1 Rescisiones .......... .. 5 2.938,4:! 

{

l Capitales, Socorros por 
Mutualidad de la Previsión... fallecimiento y De· 

rechos reales ......... 1 612,34 
1 • 1 

Montepío de Admón. Local..\ Capitáles y Seguros· 
( de vida .................. _t 

Amortización de Préstamos .. J Siniestros .................. 1 , 

1 2.500,00 

~ » ------- -----
ToTALES........ .. ............... ! 427 13U72;K 

b) Recibos tramitados. 

SEGUR~ S 

Pensión • • • . . . . • . • • • • • • • • • :. •.• ·-· ~".4 •••••••• ~·-- ........ ~o ••••• o o 

Enseñanza privada .......... ~ .................... _,!···· 
Mejoras ................................ _ .... : .... ,.:~ .. ~: 
Mutualidad de la Previsión ............. ; .... .'.-. 
Montepío de Administración Local ..... .-.... : 

ToTALEs .................... . 

r 

Número de recibos 
tramitados 

3.044 . 
7 

145 
417 

2:533 

,·,¡ 

Importes 

Pesetas 

595.822,3~ 

1.014,56 
6.926,43 

126.354,70 
789.512,39 , ________ -------- ;-:-

: 
-6.1-tS 1.519.630,42 

Importe total de lo recaudado en el mes...... 1.656.602,56 pesetas. 

Estas cifras se refieren a los expedientes. y recibos tramitados por el Se"icio 
Nacional de Seguros Libres en el mes de junio y enviados a las Delegaciones 
provinciales para su pago a los titulares correspondientes . .. 
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11.-R.ECAUDACION 

a) Operaciones inciales. 

Número 
SEGUROS CONCEPTOS de opera· 

{ Rentas inmediatas ................. . 
, Rentas diferidas voluntarias .. . · · · · · ·· · ·· "l Re:.ta~. dif~ri~as . o~~~a~~~ Pensión 

Dote Infantil . . . Dotes ................................. . 
Mutualidad de la 

Previsión ...... Primas únicas ......................•. 

Mont.b de Admi. 
nistración Lo-
cal . ... . ... .. ..... Primas únicas ....................... . 

ToTALEs .......................•.•... , ........•••• 

b) Operaciones sucesivas. 

~ Rentas diferidas voluntarias ... 
Pensión . .. .. .. .. . . . Rentas diferidas obligatorias 

' ( E. P ............................. .. 
Dote Infantil ...... ¡ Dotes ........................ , ........ . 

M 
. \ Rentas diferidas . : ............... . 

e¡oras . .. ........ 1 C . l H . 
1 apita · erencia ................. . 

M;:::J:tó~ ~~-~-~~ Primas fijas .......................... . 

Mo~t.o d~. Admi-~ Primas fijas ........................... i 
mstrac10n Lo- . . ·· 
cal ............... No asociados (1) ......... ; ...... .. 

Amortización de 1 · , p. p. . restamos .. . .. . rimas ......................... , ....... 

1 ToTALEs .......................................... , 

ciones 

20 
18 

12 

3.034 

8 

12 

3.104 

672 

3.854 
32.085 

171 
115 

18.333 

3.273 
7.093 

158 

66.754 

!m portie Importe 
de la de lo 

recaudación contratado 
- -

Pese1a.r Pese1a.r 

411.632,9-7 52.030,·U 
1.737,62 219,56 

962.,61 12,17 

36.360,71 58.383,95 

122.209,63 34.626,86 

44.422,38 12.1~.u 

---· .. 
617.326,82 :t 

75.827,51 9.584,53 

127.968,63 16.175,15 
353.316,52 567.213,51 

1.934,55 41,50 
399,50 8,51 

1.783.624,64 :. 

569.007,78 :. 
965.912,08 :. 

18.888,31 :t 

3.896.879,52 :t. 

lmporte total de lo recaudado en el mes ... 4.514.205,34 pesetas. 

Estas cantidades representan las imposiciones ·y primas recaudadas por las De· 
legaciones provinciales en el mes de junio, así como el número de operacionee 
de esta clase verificadas. 

(1) Esre ingreso co~responde a lo pagado por los Ayuntamientos y Corporaciones en COIII· 
cepto de pensiones a titulares y beneficiarios no asociados. 
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IH.-PRESTACIONES 

~E GUROS 

4~ - .:~- ·- ~~ -' 

Pensión ......................... :·::· ...................... : .................. . 
Dote Infantil ... : ...... ,: ......... : ......•.................. : ............... ' 
Mejoras .................... . ........................................ . 
Mutualidad de la Previsión..................... . ............ . 

Montepío de Administración Local. Í No asociados.·······¡: 
( Asociados ............ . 

Amortización de Préstamos ......................................... . 

TOTALES ....................................... ! 

Número 
de opera· 

clones 
de pago 

2.242 
372 
129 
440 

2.648 
76 

5.907 

Importe 
de los pagos 

Peseta• 

536.839,39 
87.037,28 

6.958,11 
224.571,34 
852.184,71 

24.554,11 
» 

1.732.144,94 

Representan estas cifras las cantidades satisfechas en cada Rama durante 
.. fl mes d• junio y el número de operaciones de pago realizadas, según datos 

obtenidos de los folios del Registro número 7, llegados a nuestro poder de las 
Delegaciones provinciales. 
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PREMIO MARVA 1945 

EL DERECHO DEL TRABAJO 

POR 

E. PEREZ BOTIJA 

30 ptas. 



INFORMACION 

Alemania 

EXTRANJERA 

NOTICIAS 

Beneficiarios en Berlín de 
las pensiones de orfan­
dad. 

Según datos obtenidos mediante una encuesta realizada por la 
Institución de Seguros Sociales de Berlín, en colaboración con la 
Oficina Central de Enseñanza Escolar, sobre los huérfanos en las 
escuelas de Berlín y las pensiones que se les conceden, existen los 
siguientes beneficiarios de pensiones y orfandad: 

En enero de 1949, el número de huérfanos ·que disfrutaban de 
los beneficios de una pensión de Seguros sociales en Berlín era 
de 97.232, y el importe total de pensiones pagadas se elevaba a 
2,8 millones de marcos. El coste mensual de la asistencia médica 
suministrada por los Seguros sociales para huérfanos se calculaba 

en 300.000 marcos. Las cargas relativas a los huérfanos representan 
el 1,1 por 100 del total de ingresos (ganancias y salarios), que cons-­
tituyen la base de las cotizaciones de Seguros sociales. 

A título informativo agregamos que se calcula en 130.000 el 
número total de huérfanos menores de dieciocho años en Berlín. 

(Boletín de la Asociación Internacional de la Seguridad 
~(lcial.- Ginebra, enero-marzo de 1950.) 

1431 



[N.11 9, septiembre die 1950] 

Austria 

REVISTA ESPA!VOLA 

• -N-ue-vo_r_é_g-im-en_d_e_S_e_g~'" 1 _ de Paro. _j 

En virtud de una Ley de 22 de junio de 1949, acaba de entrar. 
en aplicación un nuevo régimen de Seguro de Paro. Anteriormen· 
te, el Seguro se había ampliado a los trabajadores agrícolas en 
virtud de una Ordenanza de 3 de junio. 

-Campo de aplicaci6n.-Toda persona que trabaje en virtud de 
un contrato de empleo .queda asegurada contra el paro, compren· 

diéndose los asalariados y los empleados al servicio de Empresa• 
y de cooperativas agrícolas, industriales o forestales, de pesca. 
caza y horticultura. Los funcionarios y otros empleados públicoe, 
el personal del servicio doméstico y determinados grupos de per· 
eonas empleadas en la agricultura quedan excluídos. 

Prestaciones.-El asegurado tiene derecho a subsidios de paro,· 
socorros de paro, prestaciones del Seguro de Enfermedad, asigna­
ciones especiales en caso de reducción forzada de la duraci6n del 

trabajo y a empleo en trabajos de salvamento. 
Subsidio de paro.-El subsidio de paro es pagadero en caso de 

que el interesado haya pagado cotizaciones durante veinte semanas 
en el curso de los doce meses que precedan al paro. El subsidio se 
paga a la expiración de un plazo de éarencia de siete días. Loa 
días de paro durante el curso de las seis semanas precedentes a 
la solicitud del subsidio deberán contarse durante el plazo de ca­
rencia. El asegurado que beneficie de las prestaciones por concepto 
de enfermedad o maternidad no tendrá derecho al subsidio de 
paro. En principio, el subsidio de paro se paga durante doce se­

manas, pero este período puede elevarse a veinte semanas si el 
interesado estuvo asegurado contra el paro durante cincuenta Y dos 
semanas en el curso de los dos años anteriores, y puede elevarse a 
treinta semanas si el interesado se hallaba asegurado durante ciento 
cincuenta y seis semanas en el curso de los cinco años anteriores. 

Tarifa de prestaciones. -El subsidio de paro comprende una 

suma básica y suplementos por cargas de familia. Estos suplemen· 
tos se pagan por la cónyuge, padres, abuelos, hijo!! y nietos del 
asegurado. La suma básica varía según la clase de asalariados a 
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DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 9, septiembre de 1950] 

que perteneció el asegurado durante su empleo; a este efecto, los 
asegurados se cla:;~ifican en siete grupos. De ser necesario, se con­

cede al asegurado, previa solicitud, un subsidio de «mantenimiento 
de hogar». El subsidio de paro, más el mantenimiento. de hogar, 

no deberá exceder del 80 por 100 del salario asegurable. 

Socorro de paro.-Cuando el derecho al subsidio de paro se 
haya agotado, el asegurado puede beneficiar del socorro de paro. 

Esta ayuda se concede durante veintiséis semanas. La cuantía del 

socorro o ayuda de paro no deberá ser superior a la del subsidio 

ni inferior al 75 por 100 de éste. 

Indemnizaciones por en/ermedad.-Las personas que perciban 
el subsidio, la ayuda o socorro de paro están cubiertas por el Se­

guro de Enfermedad en las misma:;~ condiciones que las personas 

que se hallan empleadas. La cuantía en efectivo de la indemniza­

ción de enfermedad es igual a la cuantía del último subsidio de 
paro o socorro recibido. Los parados que enfermen durante el pe­

ríodo en que perciben subsidios o socorros de paro tienen derecho 

al subsidio (o socorro de paro) durante lo!! tres primeros días de 

la enfermedad si no reciben la indemnización normal de enferme­

dad durante ese período. Las cotizaciones para el Seguro de En­

fermedad son pagaderas por las Cajas de Seguro de Paro. 

Financiación.-El régimen de paro está financiado por cotiza­
ciones pagadas por los asegurados y su:;~ patronos ; la cuantía de 

estas cotizaciones se eleva al 3 por 100 del salario asegurable; el 

asegurado y el patrono pagan cada uno la mitad de la cotización. 

E.l tipo de la cotización puede modificarse por decisión del Minis­
terio de Asuntos Sociales en mutua conformidad con el Ministerio 

de Hacienda. Las cotizaciones del Seguro de Paro se recaudan al 

mismo tiempo que las del Seguro de Enferm.edad. 

Bélgica 

(Boletín de la Asociación Internacional de la Seguridad 
SociaL-Ginebra, enero-marzo de 1950.) 

Estadísticas del Seguro So· 
cial en 1948. 

La Oficina Nacional del Seguro Social ha publicado el info~me 

de sus actividades en 1948. De acuerdo con sus estadísticas, 
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[N.0 9, septiembre de 1950] REVISTA ESPAEJ'OLA 

1.873.000 trabajadores (incluyendo a los mineros, cuyo Seguro So­

cial se administra por un organismo especial) han rendido quinien­
tos veinticinco millones de días de trabajo, recibido 80,6 millares 
de millones de francos de salario, y han dado margen a una re­
caudación de 18.935 millones de cotizaciones de Seguro. 

Estas cotizaciones fueron distribuídas como sigue: 5.490 millo­
nes al sector de pensiones; 4.460 millones a enfermedad-invalidez; 
2. 197 millones a paro ; 3. 925 millones a subsidios familiare11; 
2.697 millones a vacaciones anuales de los obreros, y 974 millones 
a la reposición de hogares de los trabajadores. A estas sumas se 
han añadido comiderables subvenciones del Estado, que fueron 
distribuídas entre diversos sectores (pensiones, enfermedad, paro). 

Bolivia 

(Boletín de la Asociación Internacional de la Seguridad 
Social.-Ginebra, enero-marzo de 1950.) 

Tuberculosis de los mine· 
ros. 

En una investigación hecha con motivo de la ejecución del pro· 
grama de lucha antituberculosa en Bolivia se ha observado que en· 
tre los obreros que habían trabajado más de cuatro años en las 
minas, y que posteriormente, y por varias razones, habían dejado 
-de trabajar, el 21 por 100 eran normales; el 50 por 100 tenían neu­
moconiosis sin manifestaciones apr·eciables de tuberculosis ; el 9 por 
100 tenían neumoconiosis con lesiones de tuberculosis, y un 10 por 

l 00 eran tuberculosos sin neumoconiosis. 
Además 'de esta fuerte proporción de sílico-tuberculosis, la 

.anquilostomosis es frecuente en las regiones tropicales de Bolivia. 
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lJE SEGURIDAD SOCIAL 

Brasil 

[N.'~~ 9, septiembre de 1950] 

La Caja de pensiones de 
los trabajadores mineros 
toma medidas contra la 
süicosis. 

El Consejo de Administración de la Caja de Jubilaciones y 

Pensiones de los trabajadores industriales de las minas ha desig­
·nado recientemente una Comisión médica para que efectúe una 
encuesta sobre las causas de la silicosis en la industria extractiva. 
Esta encuesta se hará principalmente en las minas de oro de la 
legión de Sao }oao del Rei de Morao. Se trata de establecer la res­
ponsabilidad de los órganos técnicos y administrativos de la Com­
pañía de Moro Valho, en cuanto se refiere a las medidas de pre­
Vención contra los accidentes del trabajo y enfermedades profesio­
nales. Con motivo de la exposición de higiene y seguridad del tra­
bajo, que tuvo lugar recientemente en Río de Janeiro, este pro­
blema de la silicosis fué planteado por las autoridades médicas del 
.Ministerio de Trabajo. La División de Higiene y Seguridad de este 

Ministerio está vivamente int.eresada en conocer la evolución de 
esta enfermedad profesional en Brasil. 

.Canadá 

(Boletín de la .1\sociación Internacional de la ~eguridad 
Social.-Ginebra, enero-marzo de 1950.) 

Se modifica el Seguro de 
Paro. 

En 1940, Mr. Paul Marin, Ministro de Trabajo suplente, pre­
aentó un Decreto modificando el Seguro de Paro. Este Decreto, 
aprobado recientemente por la Cámara de Representantes, recibió 
la sanción real el 28 de febrero último. 

Las modificaciones tienen por objeto asegurar el pronto pago 
de las prestaciones a los trabajadores que perdieron su empleo du­
tante los meses de invierno. 
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Las personas con derecho a la percepción de las prestaciones 

suplementarias se dividen en los cuatro grupos siguientes: 

1.0 Personas que desempeñan de ordinario un empleo cubierto 

por el Seguro y han agotado sus prestaciones. 

2.0 Personas ·que han trabajado en un empleo durante un pe· 

ríodo demasiado corto para llegar a adquirir el derecho a las pres­

taciones. 

3.0 Personas que trabajaron en la tala y explotación de los 
bos.ques, excepto en la Colombia Británica, durante un período 

mínimo de noventa días consecutivos, comprendidos en los dieci. 

ocho .meses anteriores al 28 de febrero de 1950. 
4.0 Personas que han desempeñado empleos cuya reciente in· 

clusión en el Seguro no ha permitido aún la acumulación de las 
suficientes cotizaciones para adquirir el derecho a las prestaciones 

ordinarias. 

Se constituye el fondo de las prestaciones suplementarias con 
las cotizaciones de un centavo diario por parte del trabajador y del 
patrono, y con la .quinta parte del total de ambas por parte del 

Estado. Los tipos de las prestaciones suplementarias han sido fija. 

dos en el 80 por 100 de las prestaciones corrientes. Si bien las pre&· 
taciones suplementarias son abonabfes inmediatamente después de 

la pérdida de trabajo, los nuevos tipos de prestación sólo entraron 

en vigor el día 1 de julio. 
Con l~s recientes modificaciones, la Ley extiende el campo de 

aplicación del Seguro de Paro a nuevas clases de trabajadores, Y 

el tope de los ingresos para adquirir el derecho a las prestaciones, 

que era de 3.120 dólares, ha sido elevado a 4.800. En virtud del De· 
creto núm. 4~4, de 23 de febrero de 1950, el Gobierno ha hecho 
extensivo a los trabajadores empleados en la tala y explotación 
de bosques las nuevas modificaciones a la Ley del Seguro de Paro, 

que entraron en vigor, para ellos, el 1 de abril del presente año. 
Con las nuevas modificaciones, el máximo de las prestaciones, 

que era de 14,40 dólares semanales para los solteros y 18,30 para 

los casados, ha sido fijado en 16,20 y 21 dólares semanales, res­

pectivamente. 
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Cotizaciones y prestaciones según las nuevas modificaciones 
del Seguro de Paro. 

Dólares 

Menos de 9.000 .. :, ...... 
9,00 a 14,99 .............. .1 

15,00 a 20,99 ............... ¡ 
21,00 a 26,99 ............... r .· 
27,00 a 33,99 ........... _ ...• 
34,00 a 47,99 ............... 
48,00 y más ............... 

' 

Cuba 

TIPOS DE COTIZACIONES TJPO DE PRESTACIONES 

Patrono Empleado Sin personas 
1· 

Con personas 
a cargo a cargo 

e e Dólares C Dólares C . 
18 18 4,20 4,80 
24 24 6,00 7,50 
30 30 8,10 10,20 
36 36 

1 

10,20 12,90 
42 42 12,30 15,60 
48 48 14,40 18,30 
54 54 14,40 18,30 

Desde el 1 de julio 16,20 21,00 
de 1950. 

(La Gazette du Travail.-Ottawa, abril de 1250.) 

Creación del Fondo de Se· 
guro Social 'del Arqui· 
tecto. 

En virtud de una Ley, votada por el Congreso cubano el 3 de 

noviembre de 1949, se ha implantado el Seguro Social del Arqui. 

tecto. Todos los arquitectos que ejerzan la profesi6n sobre terri. 

torio nacional deberán contribuir, en foíma obligatoria, al régimen 
de Seguro creado por esta Ley. 

La financiaci6n del Seguro del Ar-quitecto se efectuará por di. 
versos medios : 

1.0 El Colegio Nacional de Arquitectos será autorizado para 

establecer, para todos sus miembros, una cotizaci6n cuya cuantía 

será igual al 10 por lOO {en la provincia de La Habana) y al 12 por 

100 (en las demás provincias) de los honorarios percibidos por los 

arquitectos por sus diversos trabajos, de acuerdo con, la tarifa oficial 

de honorarios. La cotizaci6n mínima anual será de 42 d6lares. 

2.° Cada arquitecto inscrito en el Colegio de Arquitectos de­

berá pagar una cotizaci6n inicial de 25 d6lares. 
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3." Cada arquitecto deberá pagar igualmente un dólar men• 

sual a partir de la fecha de su inscripción, hasta completar un total 
de 1 00 dólares 

Las prestaciones del Seguro del Arquitecto serán concedidas: 

a) a los arquitectos membros del Colegio Nacional de Arqui· 
tectos; 

b) a los ascendientes y descendientes directos, así como a la 
cónyuge del arquitecto fallecido. 

Las pensiones otorgadas se dividen en tres clases: 

1.a Pensión de vejez. 

z.a Pensiones de invalidez física parcial 

3.a Pensiones de invalidez física total. 

Las pensiones de vejez serán de 125 dólares, como mínimo, y 

de 200 dólares, como máximo, al mes, según la cuantía de las co· 

tizaciones pagadas por los beneficiarios. 

Para tener derecho a la pensión, el asegurado deberá: 

1." Tener cincuenta y cinco años de edad o treinta de ejercicio 

profesional. 

2." Haber pagado cotizaciones durante diez años, por lo menos, 

(Boletín de la Asociación Internacional de la Seguridad 
Social.-Ginebra, enero-marzo de 1950.) 

Dinamarca Creación de una Comisión 
de Colocación. 

En diciembre de 1949, el Gobierno de Dinamarca creó una Co. 
misión de Colocación, como parte de su programa, para la mejor 
utilización de los recursos de, la mano de obra. 

La labor principal de la Comisión será el estudio de los proble. 

mas de la mano de obra y aconsejar al Gobierno sobre las medi. 
das a adoptar para promover la ocupación total y productiva, exten­

diendo la actividad industrial o introduciendo nuevas industrias en 
regiones que sufren las consecuencias del paro durante mucho 
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tiempo. La Comisión deberá también continuar sus esfuerzos para 
ampliar las posibilidades de colocación en las industrias de la edi­
ficación. 

La Comisión está compuesta por catorce representantes pro­
puestos por los Sindicatos, por las Federaciones de patronos, por 
la industria, los agricultores, las madres de familia y los Ministros 
competentes. 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, I.0 de junio de 1950.) 

República Dominicana Evolución del Seguro So· 
cial. 

Durante el período de organización del régimen de Seguros so­
ciales, de 1947, fueron inscritos 5.688 patronos. Esta cifra había 
aumentado a 8.307 a fines del año 1948, y llegaba a 10.813 el 31 de 
diciembre de 1949. 

El número de asegurados era, al terminar el año 1947, de 
38.211; de 87.444, al finalizar el año 1948. y de 152.491, el 31 de 
diciembre de 1949. 

Uno de los factores que más ha contribuído al aumento de la 
población asegurada es el de la reforma de la Ley de Seguros So. 
ciales, que permitió incluir en el régimen a los obreros eventuales. 

Aproximadamente, el 62,33 por 100 de la totalidad de los ase­
gurados ,están comprendidos entre los veinte y los treinta y nueve 
años. 

lEn 1948 se pagaron 1 .548,31 dólares R. D. por dos mil setecien­
tos cuarenta y cuatro días de subsidios de maternidad, y en 1949 
esta suma fué de 6.878,59 dólares R. D. por doce mil ochocientos 
cincuenta días. 

La asistencia sanitaria prestada por el Seguro de Enfermedad en 
los años 1948-49 fué la siguiente : 
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-. 1948. 1949 Aumento en 1949-

Consultas ............................ ~ 152.686 263.642 110.956 
Tratamientos ...................... · .. 209.221 . 361.592 152.731 
Recetas farmacéuíicas ............ 102.585 199.248 96.663 
Servicios auxiliares del di~¡;. 

nóstico .............................. 15.643 24.481 8.838 

Total de asistencias prestada!!. 480,135 851.323 371.188 

En 1948 se pagaron 4.667,36 dólares R. D., y en 1949, 7.307,26 

para gastos de entierro, y en 1949, 8.946,04 dólares R. D. por 35 

indemnizaciones por defunción. 

(Seguridad Social.-Ciud.ad Trujillo, mayo-junio de 1950.) .. 
-~ 

Estados U nidos Evolución del Seguro So· 

cial. 

En el curso de 1949, seis nuevos Estados americanos reforma· 

ron su legislación sobre -el Seguro de Paro, concediendo asignacio· 

nes para los dependientes de los parados. 

Estos nuevos Estados fueron: Alaska, Arizona, Maryland, Da· 

kota del Norte, Ohío y Wyoming. 

Los gastos efectuados en 1948 por el Seguro Social de los Esta. 

dos Unidos ascendieron a 5.400 millones de dólares, o sea, un 
4 por 100 menos que en 1947 (5.600 ,millones). Esta disminución 

refleja la reducción -efectuada en los subsidios pagados a los ex 

combatientes parados o que trabajaban por su propia cuenta. Del 
total de gastos en 1948, la mitad se pagó a los ex combatientes y 

sus supervivientes por intermedio de los organismos de la ((Admi· 

nistración para Ex combatientes». Los Órganos administrativos del 

régimen de Seguro Social-Seguro de Vejez, Supervivencia y Paro­

recibieron la cuarta parte del total de las sumas consignadas en 
1948. Esta proporción fué superior a la correspondiente en 1947. 

lEn 1948, alrededor de 40 centavos de cada dólar gastado fué 

consagrado al pago de prestaciones por invalidez· Los ex comba­

tientes recibieron el 70 por 100 de estas prestaciones, y un 15 por 
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100 fueron pagadas a las víctimas de accidentes del trabajo. Las 

prestaciones de enfermedad e invalidez abonadas a los trabajado­
l'es fenoviarios, aún cuando constituyeron una parte mínima del 

total de pagos hechos por incapacidad, fueron más elevadas en 

l948 ·que en 1947. 
Las prestaciones de paro consumieron cerca de la cuarta parte 

de los gastos del Seguro en 1948. Los dos tercios de estas presta­
ciones, aproximadamente, fueron pagados por las administraciones 

de los programas del Estado, y el tercio restante lo pagaron las 

administraciones del «programa f.ederal para los ·ex combatientes 

parados» .. 

Solamente un quinto de los gastos totales del Seguro Social fue­
ron consagrados, en 1948, a las prestaciones de retiro. Del total de 

estas prestaciones, el 35 por 100 fueron pagadas por el Seguro de 
Vejez y Supervivencia, y el 26 por 100 por las administraciones del 

<<programa para el personal civil y militar». 

(Boletín de la Asociación Internacional de la Seguridad 
Social.-Ginebra, enero-marzo de 1950.) 

La situaci6n del paro. 

En el mes de febrero último, el número de parados llegó a 
4.700.000, cifra la más ·elevada desde la guerra, y superior en 

3.100.000 al m!ÍnilllQ registrado en todo el período de la postgue­

rra; es decir, 1.600.000 en octubre de 1948. Sin embargo, el paro 

de temporada es inferior al del año anterior ; de diciembre de 19149 
a febrero del corriente año, el número de parados aumentó de 

3.500.000 a 4.700.000; en los mismos meses dd ejercicio anterior, 

el aumento fué de 1.900.000 a 3.200.000. En el período de febrero 

a mayo de este año, el número de parados disminuyó en 1.600.000 
individuos, o sea, aproximadamente, el doble de la disminución 

normal. Dul'ante el mes de mayo, el volumen d~l paro no alcanzó 
el 5 por 100 de la mano de obra total: ·-' 

Los parados en 1949 permanecieron más tiempo sin ocupación 
que los de años anteriores. El número de personas sin trabajo du­

rante períodos de cuatro o más meses aumentó en 1949, mante-
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niéndose estacionario a pesar de haber mejorado las pensiones en 

los últimos meses del corriente año. 
El número de parados que en 1949 agotaron el derecho a la 

prestaci6n por paro fué muy elevado; durante el tercer trimestre 

pasaban de 500.000; en cambio, en el tercer trimestre del año 1948 

no excedi6 de 225.000. Se espera una disminuci6n del paro en el 

curso de los últimos meses del año. 

Francia 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 15 de septiembre de 1950.) 

Se incluye en la Seguridad 
Social a los escritores no 
a~alariados. 

El Diario Oficial public6 el 29 del pasado mes de marzo un De­
creto por el que se aplican los beneficios de la Seguridad Social a 

los escritores no asalariados cuya actividad principal sea su pro­

fesi6n. 
Toda persona o Empresa que edite, publique o adquiera el de­

recho de editar o publicar libros, artículos o textos de un escritor, 

asume las obligaciones del patrono. 
Los propios escritores deben reclamar su inscripci6n en el Se­

guro, y a defecto de éstos podrá hacerlo l§l persona o Empresa 

editora. La admisi6n del solicitante será aceptada o no, según de­

cisi6n de una Comisi6n paritaria. 
La remuneraci6n que servirá de base para el cálculo de la coti­

zaci6n será fijada según los ingresos de un trimestre. 
Un Decreto ministerial fijará las condiciones mínimas para la 

adquisici6n del derecho a las prestaciones. 

(Le Monde.-París, 31 de marzo de 1950.) 

.Los nuevos tipos del sub· 
sidio de paro. 

En una de sus últimas reuniones, el Consejo de Ministros fran· 

cés ha aprobado una propuesta de mejora de los subsidios de paro, 

fijando el tipo de los mismos en las cuantías siguientes : 
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París y el Departamento del Sena: 210 francos, y 105 por perso· 

na a cargo. 
Ayuntamientos de más de 15.000 habitantes: 190 francos, y 95 

por persona a cargo. 

Ayuntamientos de más de 5.000 habitantes: 175 francos, y 85 
por persona a cargo. 

Ayuntamientos de menos de 5.000 habitantes: 140 francos, y 70 
por persona a cargo. 

(Información directa del Servicio Exterior y Cultural.) 

Higiene escolar y uniuer· 
sitaria. 

Las estadísticas relativas al Servicio Nacional de Higiene Esco­

lar, creado al final del año 1946, demuestran su eficacia y facilitan 

datos sobre la actividad de los 90 servicios departamentales que 
funcionan actualmente en Francia. 

Los 400 médicos y los 800 ayudantes de Higiene escolar han 
ef.eetuado, durante el año 1948, 120.906 reconocimientos radiológicos 

para el descubrimiento de la tuberculosis, y han declarado que de 
los estudiantes examinados 111.785 eran normales o tenían lesiones 

muy leves ; 5.866 padecían tuberculosis y necesitaban reconoci­
mientos posteriores, y 235 e1an casos graves. 

En cuanto a la Medicina preventiva, el equipo sanitario y social 
aporta su valiosa cooperación, pero los servicios resultan insufi­
cientes. Solamente existen seis dispensarios universitarios, mientras 

se considera que es necesario crear dispensarios en la mayoría de 
las grandes ciudades. 

T arnbién sería necesario ampliar el número de casas de reposo 
Y sanatorios, pero siempre limitando la admisión, después de con­
sultar con los servicios médicosociales universitarios, a los casos de 

agotamiento y convalecencia que nec·esiten una cura de reposo 
bajo el control de los médicos. 

La alimentación sana y suficiente es un poderoso medio de evi­

tar la tuberculosis, por lo que se necesitaría crear más restaurantes 
para estudiantes de los que existen en la actualidad (dos. en París 
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y catorce en todas las demás provincias), en los ·que los estudian· 

tes podrían obtener a precio módico comidas !>uficientes y elabora· 
das con arreglo a las normas de higiene de la alimentación. 

Gran Bretaña 

¡ 
(Bulletin d'Information.-París, marzo de 1950.) '. 

Informe del Ministerio del 
Seguro Nacional sobre el 
primer año de aplicación 
del Seguro. 

En su primer lnfomre, el Ministerio del Seguro Nacional da a 

conocer la labor realizada desde la fecha de su creación, 1 7 de no­
viembre de 1944, hasta el 4 de julio de 1949, principalmente en lo 

. que respecta a la introducción y realización de los planes del Segu­
ro y cómo se llevaron a cabo. 

El Seguro de Accidentes entró en vigor el 5 de julio de 1948. 
Con anterioridad a esta fecha, el Ministerio del Seguro Nacional se 

había hecho cargo de las funciones que venían desempeñando las 
Sociedades aprobadas, el Ministerio de Trabajo y Servicio Nacio­

nal y la Secretaría de !Estado para Escocia, en lo relativo a las pen· 
siones de vejez no obligatorias y a las pensiones suplementarias. 

Se hizo cargo igualmente del pago de los subsidios, de acuerdo 

con lo legislado en la Ley de Subsidios Familiares, ·que entró en 

vigor en el mes de agosto de 1946. 
A lo largo de su contenido, el Informe hace referencia a los prin· 

cipales trabajos encaminados al establecimiento del Seguro Nacio· 

nal, a la creación del Comité Asesor del Seguro y del Consejo 

Asesor del Seguro de Accidentes Profesionales; al sistema de in· 
formación al público, al reclutamiento y preparación del personal 
competente y a la organización de las oficinas centrales, regionales 

y locales. 
Con el nuevo plan, .quedan incluídos en el Seguro de Paro otros 

4,5 millones de per!!Onas. 
En el primer. año de gestión fueron pres.entadas 1 .270.000 nue­

vas solicitudes de prestación, y renovadas 1 .460.000, alcanzando 
casi un total de pagos de 1 3 millones de pr.estaciones, por la~ que 

fueron abonados 20 millones de libras. 
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El Ministerio de Trabajo y el Servicio Nacional continuaron pa. 

gando las prestaciones por paro, como delegados del Ministerio del 
Segilro Nacional. 

El total de solicitudes de prestaciones en el primer año de ges­
tión del Seguro Nacional fué de 39 millones, lo que representa un 

promedio de 140.(X)(} semanales. El número de personas que cobra· 
ron al mismo tiempo las prestaciones sanitarias llegó a alcanzar 

1.100.000, pero a mediados del verano de 1949 este número se re· 
dujo a 800.000. 

Las prestaciones de maternidad fueron abonadas en las cuatro 
quintas partes de los casos. De las madres que solicitaron las pres­
taciones de maternidad, solamente una, de cada nueve, tenía dere­

cho a la prestación de maternidad de 36 chelines durante trece se­
manas (cuantía normalmente pagada a las mujeres asalariadas), 

además de la bonificación de maternidad de cuatro libras por cada 
hijo nacido; las restantes mujeres sólo recibieron, además de la 

bonificación, el subsidio de asistencia de 20 chelines durante cuatro 
semanas. 

A finales del mes de junio de 1949, más de 4.100.000 hombres, 

de más de sesenta y cinco años, y mujeres de más de sesenta, re­

cibían las pensiones de vejez y de retiro del Seguro Nacional ; 

60.000 de estas personas recibían, al mismo tiempo, las bonifica­

ciones correspondientes por personas a cargo. De las 8.000 personas 
de ambos sexos que alcanzaban semanalmente la edad de retiro, 

las dos terceras partes de los hombres y casi la mitad de las muje­
res continuaban trabajando. A finales del mes de junio de 1949, 
452.000 mujeres cobraban la prestación por viudedad, y cerca de 

10.000 niños el subsidio de orfandad. El número de nuevas presta­
ciones concedidas durante el año 1949 fué de 60.()(X) por viudedad 

y 15.000 por orfandad. 

Con el nuevo plan de Seguro de Accidentes, totalmente dife­

rente al anterior, el número de solicitudes por accidenteR de tra­
bajo permanece sensiblemente el mismo, unas 15.<X)() personas se. 

manales. E.l toal de solicitudes por accidentes del trabajo, presen­

tadas en el curso del año 1949, no llegó a 44.000; sin embargo, a 
finales del año, el número tendía a aumentar: En el tranRCurso del 

mismo año se concedió un promedio mensual de 200 prestaciones 

por defunción. 
La concesión de las prestaciones no depende del Ministro del 
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Seguro Nacional, sino de una Comisión independiente especial­
mente nombrada, compuesta de oficiales del Seguro, de los Tribu­
nales locales y del Comisario del Seguro Nacional. 

De las 27.000 reclamaciones presentadas a esta Comisión, fue­
ron aceptadas como válidas una tercera parte. El Comisario dicta· 
minó sobre 1.500 casos de su incumbencia particular. 

El Seguro Nacional, el Seguro de Accidentes y los regímenes de 
Subsidios familiares de Gran Bretaña y Norte de Irlanda han sido 
preparados para que puedan colaborar con los correspondientes de 

la Isla de Man. Tratados de reciprocidad en varias ramas de los Se­
guros normales han sido firmados con Irlanda, Nueva Zelanda y 

Francia:. y otros están en vías de preparación. 

Grecia 

(Ministry Labour Gazette.-Lodres, junio de 1949.) 

Datos de aplicación sobre 
el Seguro. Social en 1948. 

SegÚn las últimas estadísticas publicadas, a fines de 1948 había 
en Grecia 168 instituciones de Seguro Soci.al, con 885.862 afiliados 
activos y 51.404 pensionistas. El total de la recaudación en estas 
instituciones fué de 387.670 millones de dracmas. Las prestaciones 
ascendieron a 269.982 millones, y los gastos administrativos a 

31.815 millones. 

(Boletín de la Asociación Internacional de la Seguridad 
Social.-Ginebra, enero-marzo de 1950.) 

Guatemala Presupuesto de la Seguri· 
dad Social: 1949-50. 

En conformidad con la Ley de 29 de septiembre de 1949 ~ 
publicó, en los primeros meses del corriente año, el Presupuesto 
general de Gastos e Ingresos del Instituto de Seguridad Social para 
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el ejercicip comprendido entre el 1 de octubre de 1949 y el 30 de 
septiembre de 1950. Se estima el total de. ingresos en 2.800.000 
quetzales ( 1 ), que se descomponen de la siguiente forma: 

a) Contribución del Estado al régimen de accidentes 
en general ................................... . 

b) Cuotas de los patronos al mismo régimen ....... .. 
e) Cuotas ·de los trabájadores ...................... .. 
d) Cálculo de la cuantía de los recargos sobre cuotas 

patronales... .. . .. . .. . . .. .. . .. . .. . .. . . .. .. . .. . 
e) Cálculo de donaciones al Instituto durante el ejer· 

cicio ........................ ··· ............. .. 
/) Superávit probable del ejercicio pa~ado .. . 

Los gastos se estiman en : 

a) Gastos administrativos (dietas, sueldos, publica· 
ciones, propaganda, alquileres, materiales, he· 
neficios sociales al personal del l. G. S. S., co· 
rreos y comunicaciones, gastos generales, etc.) 

b) Prestaciones (concesiones de las prestaciones) ... 
e) Prestaciones en servicios... .. . .. . .. . . .. .. . . .. .. . 
d) Prestaciones en efectivo... ... ... ... ... ... . .. : .. 
a) Preparación de prestaciones futuras (iniciación 

del programa hospitalario, estudios del pro· 
grama de maternidad, accidentes familiares, 
supervivencia, flagelos colectivos, becas, planes 
de entrenamiento, etc.) ................. . 

f) Adquisición de activos fijos... .. . .. . .. . .. . 
s) Escuela de Servicio· Social... .. . . .. .. . . . . .. . 
h) Provisiones para fondos y reservas ... 

Quatzalu 

1.000.000 
1.100.000 

650.000 

3.000 

500 
46.500 

2.800.000 

593.297,5 
32.000 

809.725 
591.603 

158.500 
361.050 
10.824,5. 

243.000 

2.800.000 

(Boletín de la Asociación Internacional de la Seguridad 
Social.-Ginebra, enero-marzo de 1950.) 

Holanda Orientación y for-mación 
profesional. 

En el Informe trimestral de la Oficina Nacional del Trabajo, 
correspondiente a los tres últimos meses del año 1949, se expone 
que el número de personas que han pedido consejo de orientaci6n 

(1) Un quetzal = Un dólar americano. 
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profesional en 1949 acusa un claro aumento con respecto a 1948. 
Este número ascendió en 1949 a 18.131 hombres y 3.520 mujere~, 

mientras .que en 1948 sólo era de 12.948 hombres y 2.440 mujeres. 
El aumento se atribuye, en parte, al hecho de que la actividad de 

los servicios de orientación profesional es mejor conoc~da y a la 

presencia en el mercado del empl~o de un mayor número de des­
movilizados. 

De una encuesta efectuada entre los alumnos que abandonan 

la formación profesional antes de terminar el período de instrucción 
se deduce que un gran número de ellos salieron de los centros por­

que demostraron ser inept_os ; muchos abandonaron su formación 
por haber tenido la posibilidad de encontrar trabajo en la industria 

y de ganar así un sueldo más elevado que sus asignaciones de for· 
mación ; en cuanto a los demás, las razones de haber dejado los 

centros eran diversas: falta de ambición, enfermedad o incapaci­

dad física, servicio militar, etc. 
En lo .que se refiere a los que terminaron su formación desde el 

comienzo del funcionamiento de los centros, el 1 de julio de 1946, 
se distribuyen en los grupos profesionales siguientes: 7.485 para 

la industria de la construcción, o sea, el 52 por 100; 6.681 para ia 
industria de los metales, el 46,4 por 100; 226 para otras profesio­

nes, el 1,6 por 100. En total, recibieron formación profesional 
14.392 personas. De una encuesta efectuada entre los interesados, 

se deduce que el 80 por 100 de éstos han sido colocados en la pro­

fesión para la ·que fueron formados. 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 15 de mayo de 1950.) 

Italia , 1 Paro y ocupación. 1 ,: 
~--------------~ 

El Ministerio de Trabajo y Previsión Social facilitó, en abril del 
corriente año, información y estadísticas que permiten hacer un es­
tudio comparativo de la ocupación y el ¡:taro en la industria durante 

los años 1948 y 1949. 
El. índice de la ocupación disminuyó, de 97 en diciembre de 

1948, a 95,2 en diciembre de 1949, o sea, una diferencia total de 

4,8 por 100 en comparación con el año 1947. Estos cálculos se han 

hecho sobre datos mensuales obtenidos por los inspectores del tra-
• 

1448 



DE SEGURiDAD SOCIAL [N.'O 9, septiembre de 1950] 

bajo; la industria de la construcción, la más importante, no ha faci­
litado datos para estos cálculos. 

El Instituto Nacional del Seguro de Enfermedad ha facilitado 
datos que confirman la poca energía de la mano de obra en los 
años 1948 y 49; el promedio mensual de los trabajadores que podían 

asistir a su trabajo en 1949 fué de 7.426.900 en todas las activida­
des, y de 7.475.300 en 1948. 

Entre los datos facilitados por el Ministerio .figuran los relativos 
al número de solicitantes de empleo inscritos en la Oficina de Co­

locación a finales de febrero del año actual ; este número se elevaba 
a 2.052.101, con una disminución del 2,79 por 100 con relación al 

mes anterior, y del 5,96 por 100 en comparación con el mes de fe­
brero de 1949. 

Cuadro comparativo de la distribución de solicitudes de empleo 

por ramas de actividad económica : 

1949 1 9 5o 
RAMAS 

DE ACTIVIDAD 
Septiembre O club re Noviembre 

1 
Diciemb.re Enero Febrero 

Agricultura ....... 278.208 ~86.797 318.944 371.714 387.513 374.648 
Industria 942.027 949.968 995.04.$! 1.138.504 1.138.50'1 1.101. 756 
Transpo~t~·~··; 

Com unicacio· 
nes 19.364 18.683 19.601 21.257 21.848 20.899 

Comer~¡~··········· 
43.507 44.878 46.916 50.7111 52.743 50.519 

Crédito y Segu· 
ros 

Mano d~·~h;~·~~ 
548 657 673 712 850 678 

especificada ... 354.495 355.745 372.552 402.391 416.008 415.860 
Empleados ......... f- ~4.42~ 84.291 86.522 92.454 91.764 87.741 

Total general. 1.722.57511.741 .• 019 1.840.256 i 2.055.606 ¡2.109.230 2.052.101 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 15 de septiembre de 1950.) 

Nueva Zelanda Modificación d e l Seguro 
So¡;ial. 

Una disposición del 21 de octubre de 1949, enmendando la Ley 
de Seguridad Social, modificó el Reglamento que rige la remunera-
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ción que perciben los médicos de la Caja de Seguridad Social y 

establece un servicio de especialidades ; también se eleva la cuan­
tía de las prestaciones en metálico. 

Queda prohibido a los médicos utilizar simultáneamente el sis­
tema de remuneración por cabeza y el de honorarios por servicios 
médicos. En adelante recibirán sus honorarios directamente de la 

Caja de Seguridad Social. 
La Ley considera honorarios razonables los que no excedan de 

7 chelines 6 peniques en los casos de Medicina general. 
La cuantía de las pensiones de vejez, invalidez y viudedad se 

han elevado de 117 a 130 libras anuales. Las pensiones de orfan­
dad se han aumentado en 131 libras, quedando así su cuantía fijada 

en 65 libras al año. 
Las prestaciones por enfermedad y paro han quedado elevadas 

a 45 y 50 chelines semanales. 
Esta disposición se aplicará con efectos retroactivos al 1 de ju­

nio de 1949. 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 15 de septiembre de 1950.) 

Suecia Evalución demográfica. 

El número de mnos nacidos con vida descendió notablemente 
durante el año 1949. Esta disminución se venía ya observando en 
todo el país durante los tres primeros trimestres del año. Durante 
los mencionados trimestres pudo observarse también una disminu­
ción de la ¡{upcialidad con respecto a los años anteriores. 

El número de los fallecidos en el citado período, que fué apro­
ximadamente el mismo que durante el período semejante del año 
anterior, excedió considerablemente al número de nacimientos. 

" . (Sociala Meddelanden.-Estocolmo, enero de 1950.) 
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Venezuela 

[N.'O 9, septiembre de 1950] 

Se crea una Comisión para 
el estudio del Seguro So· 
cial Obligatorio.· 

· Por resolución del Ministerio del Trabajo se ha creado recien­
temente una Comisión especial, con carácter temporal, para que 
proceda al estudio de la orientación y condiciones que deben regir 
en d Seguro Social Obligatorio, de acuerdo con la experiencia local 
y la de otros países, a fin de sugerir luego las reformas que con­
vendría adoptar en Venezuela. La Comisión consta de cinco miem­
bros: el Director del Instituto Venezolano de los Seguros Sociales, 
dos miembros en representación del Ministerio del Trabajo, uno en 
representación del Ministerio de Sanidad y Asistencia Social y uno 
en representación de la Federación Médica Venezolana. La Co­
misión será presidida por el Ministro del Trabajo o por la persona 
que él designe. Igualmente se nombró una Comisión para el estu­
dio de los regímenes de Seguro Social Obligatorio existentes en al­
gunos países de Europa. Esta Comisión quedó integrada por el doc­
tor Martín Lares Gabald<Sn, médico, ex Director del Instituto Vene­
zolano de los Seguros Social~s; el Sr. Martín Pérez Matos, aboga­
do, miembro de la Junta directiva del mencionado !nstituto, en re­
presentación de los patronos; .D. Teodoro Talamentes, Jefe de la 
División Administrativa del citado Instituto, y el Sr. Mijares Ulloa, 
abogado, Jefe del Departamento Legal del mismo. La Comisión 
recorrió varios países de /Europa y asistió a la IX Asamblea Gene­
ral de la A. l. S. S., en Ro~a. Los señores Mijares Ulloa y Teo­
.doro T alamentes son miembros del Comité ·ejecutivo de la A. 1. S. S. 

(Boletín de la Asociación Internacional de la Seguridad 
Social.-Ginebra, enero-mar1=o de 1950.) 
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Yugoslavia Medida& de protección ma-l 
ternal e infantil. t 

El Gobierno yugoslavo ha publicado recientemente una dispo· 

sición concediendo a los obreros y funcionarios un subsidio espe· 
cial de natalidad por parte del E.~tado. Conforme a esta disposi~ 

ción, el Estado concede, al nacimiento de cada uno de los dos prÍ· 

meros hijos, un subsidio de 2.000 dinars, y proporciona la ropa para 

el recién nacido y el material sanitario. Toda obrera o empleada, 

así como la esposa que no trabaje, de un obrero o empleado reci­
birá, además, un suplemento espedal de 600 dinars mensuales para 

gastos de sobrealimentación durante los seis meses anteriores y 

posteriores al parto. 

Los obreros y funcionarios recibirán, conforme a esta nueva dis­
posición y en concepto de subsidio familiar, un suplemento espe· 

cial, cuya cuantía varía según el número de hijos. Los trabajadores 

beneficiarán de este suplemento hasta que los hijos cumplan die· 

cisiete años de edad, y cuando prosigan estudios, hasta los vein­

titrés. 

Los obreros y funcionarios con hijos recibirán, en ocasión del 
nacimiento del tercer hijo, así como de cada hijo subsiguiente, una 

a!'lignación ·que.varía entre 3.000 y 10.000 dinars. 

(Boletín de la Asociación Internacional de la Seguridad 
Social.-Ginebra, enero-marzo de 1950;) 

Internacional 
Conferencias internaciona· 

les sobre el Servicio So· 
cial. 

La idea de estas Conferencias partió del Dr. René Sand, Con­

sejero de la Liga de las Sociedades de la Cruz Roja. La primera 
Conferencia se celebró ,.en' París en 1928, con 2.481 delegados de 
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42 países. Después, en 1932, se organizó la segunda, con 1.200 asis­
tentes de 34 países. En 1936 se reunió la tercera en Londres, en 

la que se acordó se reuniría otra en Bruselas en i 940. Esta no se 
celebró por causa de la guerra, y ya hasta 1948 no se volvió a ce­
lebrar ninguna. 

La cuarta Conferencia se reunió, en 1948, en Atlantic City y 
Nueva York, y fué muy breve por causa del fallecimiento1 de su 
Secretario general. 

Los componentes de las Conferencias internacionales son miem­
bros consultivos de la O. N. U., y tienen voz consultiva en el «Con­
sejo Económico Social de las Naciones Unidas». Las propuestas de 
las Conferencias pueden ser tomadas en consideración por ambas 
Organizaciones. 

La ·quinta Conferencia se ha celebrado en París del 23 al 28 de 
julio del presente año, con arreglo al programa siguiente : 

l.--Los problemas actuales del Servicio Social. 

Dificultades. Límites. Evolución. 
eSe atraviesa un período de transición? 
Causas. 

H.-Diferentes técnicas a las que el Servicio debe adaptarse. 

PsicologÍa, Pediatría, Métodos activos de enseñanza, Economía 
doméstica, Orientación profesional, Reeducación de los deficientes 
físicos. 

Ili.-Actuación del Servicio Social profesional en la actividcrd 
social de las grandes colectividades. 

Problemas del programa de acción. 
Administraciones públicas 
Organismos semioficiales. 
Instituciones privadas. 

!V.--Relaciones entre los Poderes públicos y las instituciones 
sociales privadas en el campo del Servicio Social. 

Problema de organización. 
Iniciativas individuales. 
Acción del Estado. 
Articulaciones necesarias. 

1453 



[N.0 9, septiembre de 1950] REVISTA ESPA!VOLA 

V.-Porvenir del Servicio Social. 

Distintas evoluciones posibles, según los diferentes tipos de or~ 
ganización soci~l en cada país. 

VL-Cooperación de las Conferencias Internacionales de Servl• 
cío Social al progreso social. 

En lo ·que se refiere: 

a los grandes organismos internacionales ; 
a los trabajadores sociales; 

a los Comités Nacionales del Servicio Social. 

(lnformations Socials.-París, 1.0 de febrero de 1950.) 

Reunión de la Unión Ame· 
ricana de Medicina del 
Trabajo. 

En diciembre de 1949 se reunió en Buenos Aires la Unión Ame­
ricana de Medicina del Trabajo, IEI.Congreso tuvo mucho éxito, y 

el programa desarrollado fué ~1 siguiente : 

l.-Fisiología del traba~o humano. 

Temas de estudio : El trabajo y la altura en ambiente frío, ca. 
liente, acuático. Fatiga física crónica. Condiciones razonables de 
alumbrado, de ventilación, de temperatura y de humedad en la 
industria. 

H.-Patología del trabajo. 

Enfermedades profesionales. Intoxicaciones profesionales. 

lii.-Traumatología del trabajo. 

Causas y prevención de los accidentes del trabajo. Tratamient() 
de los accidentados. Reeducación, readaptación y recuperación. 

IV .-Selección y orientación profesionales. 

Métodos de selección profesional. Criterio para la orientación 

profesional. Orientación y control del aprendizaje. 
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V.-Medicina legal del trabajo. 

Legislación del trabajo. Función del especialista. Normas para 
la valoración de las incapacidade!'. 

VI.-Medicina en la aviación. 

Selección y orientación del pe1sonal. Patología del avjador. Me­
dio para aumentar ia resistencia física en las diversas condiciones 
de vuelo. Selección y entrenamiento del paracaídista. 

VIL-Medicina naval y militar. 

Orientación y organización del servicio sanitario naval y militar. 
Selección del personal de los submarinos y tanques. 

\l!lll.-Obras médicosociales en favor de los trabajadores. 

'Organización de los servicios médicos de la industria. Importan­
cia de la obra social. Factores de bienestar en el trabajo. Asisten­
cia a la trabajadora. Educaci6~ física del obrero. Las universida­
des o escuelas de obreros. 

IX.-La Odontología en la Medicina del trabajo. 

Función y organización de los servicios odontológicos en la In­

dustria. 

X.-Tem.as libres. 

(Archives des Maladies Professionnelles de Médecine du Travail 
et de Sécurité Sociale.-París, núm. z, de 1950.) 

Convenio entre Francia y 

Holanda sobre Seguros 
sociales. 

En enero del presente año se ha firmado un Convenio de reci­
procidad sobre Seguros sociales entre Francia y Holanda. Dicho 
Convenio, que se aplica a todas las ramas del Seguro Social, reco­
noce iguales derechos que a los nacionales a los súbditos de un 
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país que residan en el otro. Para fijar los derechos a las prestacio­

nes se sumarán los períodos de Seguro cumplidos en ambos países. 
Existe actualmente en Holanda una disposición en virtud de la 

cual se concede un subsidio de vejez a toda persona mayor de se­
senta y cinco años cuyos ingresos sean inferiores a determinado 

límite. Para tener derecho a dicho subsidio se exige que el holan­

dés en cuestión haya vivido en Holanda durante los últimos seis 
años anteriores al que cumpla los sesenta y cinco. Los extranjeros 

también tienen derecho a dicho subsidio de vejez, pero tendrán 

que haber residido en Holanda durante los veinte años anteriores 

al cumplimiento de los sesenta y cinco. El Convenio recién firmado 

c.oncede a los franceses residentes en Holanda los mismos derechos 
que a los holandeses, o sea, que solamente se exige·q~e hayan vi­

vido en Holanda los seis años anteriores a la edad de retiro. 

En cuanto a las prestaciones de invalidez, se establece en el 

Convenio que los trabajadores holandeses que queden inválidos en 
Francia percibirán la prestación tot~ttl francesa. Para determinar la 

cuantía de dicha prestación se tendrá en cuenta, además, el tiempo 

que el holandés haya estado asegurado en Holanda. 

Con respecto al Seguro de Vejez, hay una cláusula que deter­
mina que cuando ·un trabajador haya estado asegurado en ambos 

países, cada país pagará una. parte de la pensión en proporción 

al tiempo que haya estado asegurado en él. 

(Sociale V~orlichtingg.-La Haya, marzo de 1950.) 
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DOCUMENTOS 

FRANCIA 

La Unión Nacional de las Asociaciones Familiares (1) 

Esta Organización fué · fundada a 
raíz de la liberación de Francia, el 
3 de marzo de 1945, como continua· 
ción de los esfuerzos realizados antes 
de la guerra, que cristalizaron en t-1 
Código de la Familia, dictado el 29 dt-
julio de 1939. . 

Los fines de la Unión Nacional dP 
Asociaciones Familiares son los si­
pientes: 

Asesorar al Poder público en las 
cuestiones de orden familiar y pro­
poner medidas que le. parezcan con· 
formes a los intereses familiares y 

morales de las familias. 
Representar oficialmente al conjun­

to de las familias francesas cerca de 
los Poderes públicos, y, sobre t!)do, 
designar o proponer los delegados de 
las familias que deberán asistir a lo•. 
diversos Consejos, Asambleas u otros 
organismos creados por el Estado, el 
Departamento o el Municipio. 

La Unión cuenta en la actualidad 
eon 10.350 Asociaciones Familiares, lo 
que. supone un gran aumento, pues 

(l) Traducción extractada de un 
documento información directa del 
Servicio. 

solamente existían 350 en el año 1945. 

Las Uniones departamentales agru­
pan a todas las Asociaciones Familia­
res del Departamento, cualquiera que 
sea su tendencia. Las Asociaciones lo-

'· cales eligen el Consejo de Adminis­
tración 'de esas Uniones. Toda fami­
lia constituida e<por el matrimonio ~ 

la paternidad legítima o adoptiva¡) 
podrá asociarse libremente y escoger 
la Asociación familiar que más le con­
venga. 

Gracias a una multiplicidad de re~ 
presentaciones, la Unión Nacional lt~ 

podido, en los medios más variados, 
hacer progresar la legislación fami­
liar. 

En el campo del poder adquisitivo, 
todo aumento di' salario individual no 
podrá ser llevado a· cabo sin que 
automáticamente se presente la cues­
tión de su aplicación al programa fa­
miliar. 

En el.campo escolar, la U. N. S. F. 
ha intervenido" paJ;a que se lleve a 
cabo una· política eficaz en materia de 
construcción, y ha vigilado constan· 
temente la asistencia de los niños 11 

la escuela. 
En cuanto al problema de la vivien· 
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da, la Unión ha buscado por todos 
Jos procedimientos el medio de pro· 
mover una activa política de construc· 
ción, y ha pedido con frecuencia que 
se aumente el subsidio por vivienda' 

. para permitir. a las familias numero· 
sas vivir con decoro y en condiciones 
higiénicas. 

También ha intentado lograr un au­
mento de los subsidios, y ha fomen· 
tado el subsidio de vacaciones para 
los niño~, cualesquiera que sean las 
vacaciones escogidas por su familia. 

Igualmente ha propuesto la amplia­
ción de los subsidios familiares a los 
estudiantes y aprendices, y una dis· 
minución de impuestos a las familias 
numerosas. 

Las realizaciones sociales han con­
sistido en la creación de cooperativas 
familiares de consumo o de préstamos 
para ajuar, la creación de salas de 
espectáculos y de bibliotecas, así como 
varios procedimientos de ay.uda a Ja 
madre de familia (asistentas, talleres 

. ~ 
REVISTA ESPAlWLA ~ 

de lavado, servicios de colocación, 
guarderías infantiles, casas familiares 
de vacaciones, etc.). 

Los estudios técnicos llevados a 
cabo por la Unión Nacional de Subsi· 
dios Familiares y por los Organismo& 
Íécnicos de Francia y del Extranjero 
han llegado a establecer los coeficien· 
tes del nivel de vida según la situa· 
ción de la familia, llegando a la con· 
clusión de que las necesidades de una 
familia no son las mismas que las d~l 

soltero multiplicadas por el número 
de sus miembros, sino .algo inferio· 
res. Por ejemplo, en una familia d~ 

siete personas, si se representan por 
100 las necesidades elementales del 
individuo aislado, tendrán que repre· 
sentarse por 70 las del segundo miem· 
bro de la familia, y por 50, los re'· 
tantes, o sean los hijos, llegando a la 
canclu.sión de que .las nec.esidades ele· 
mentales de esta familia se represen· 
tan por un coeficiente ip;ual a 450, 1 
no a 700. 

NIVEL DE VIDA 

-. 
SITUACION DE LA FAMILIA Solteros Casados Casados Casados 

con un hijo con tres hijos con cinco hljOI 

Coeficiente de necesi· 
dades en un hogar ... 100 220 320 420 

Salario individual. 

1 1 12.000 ... ... ... ... ... 11.920 6.545 7.500 7.430 

15.000 ... ... ... ... ... 14.650 1 7.910 8.440 8.145 

18.000 ... ... ... ... ... 17.320 1 9.270 9.375 8.860 

24.000 ... ... ... ... ... .. 22.600 1 ÍI.910 11.250 10.290 
"'· 

30.000 ... . ' ~ ... ... ... 1 27.680 14.640 13.125 11.710 

36.000 .. ... ... ... . .. ¡ 32.620 17.120 15.000 13.140 
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ITALIA 

L~ Previsión Social en la regulación jurídica italiana (l) 

EL DERECHO DE LA PREVISIÓN. 

El conjunto de normas que discipli· 
nan la Previsión Social es comúnmen­
te incluido por la doctrina en el cam· 
po del Derecho del TrafJajo, y más 
específicamente, en la rama del Dere· 
cho del trabajo que comprende la 
legislación social . (o legislación del 
trabajo, o legislación social del tra­
bajo, según los autores); Con esta {¡}. 

tima denominación se conocía la le· 
gislación promulgada por el Estado eu 
relación a las manifestaciones deriva­
das del desarrollo del contrato indi­
vidual de trabajo, y que el Estado 
considera de interés público; pero su 
significado· se ha ido ampliando hasta 
comprender «la esfera de regulación 

· jurídica administrativa que tiene por 
objeto la tutela de la clase trabajado­
ra para fines de interés general». 

Barassí había hecho observar en 
1935 la impropiedad de incluir en el 
Derecho del trabajo los Seguros so· 
ciales (nombre de uso corriente en· 
tonces, pero h o y insuficiente para 
identificar la Previsión Social}, ya que 
en el Seguro de Paro, por ejemplo, 
la concesión dé las prestaciones pre· 
supone esencialment~ la inexistencia 
de una relación de trabajo ; y en tl 
Seguro de Invalidez y Vejez «ya no 

(1) Traducción íntegra de un ca· 
pítulo del libro de B. Biondo : 
L'Ordinamento della Previdenza So· 
ciale e i Progetti di Ri/orma. Tren· 
to, 1950. 

hay más que ex trabajadores». Propl)· 
nía, por lo tanto, una distinción en· 
tre Derecho del trabajo y Derecho de 
los Seguros sociales, según el concep· 
to admitido en AlellUlnia. 

La evolución experimentada por Ja 
Previsión Social en los últimos años 
induce a reafirmar la autonomía cien· 
tífica de esta rama del Derecho, reeo, 
nocida de naturaleza 'pública. El De· 
recho del trabajo, por su parte, no 
puede considerarse idóneo para abar· 
car esta materia por los siguientes mo· 
tivos: 

a)" la Previsión Social, en su últi· 
ma fase, ha extendido la tutela del 
trabajador, como individuo aislado, a 
su núcleo familiar, creando, como se 
verá después, en sujetos distintos al 
trabajador, derechos autónomos ori· 
ginarios que subsisten, o creados des­
pués . de la muerte del trabajador, 
como las pensiones reversibles y la' 
indemnizaciones a los supervivientes; 

b) la tut~la de la Previsión se ha 
extendido 'también a los funci{marios 
públicos, que tienen, en general, un 
régimen de Previsión distinto al es­
tablecido para _los empleados priva­
dos, pero respondiendo al mismo fin, 
tanto que se desea, y el proyecto de 
reforma de la Previsión Social con­
tiene propuestas en este sentido, Ja 
unificación.' Parece evidente. que el 
fenómeno de la Previsión debe ser 
estudiado sobre ¡¡.n plano unitario, lo 
que no está permitido al Derecho del 
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trabajo y, por consiguiente, a la le· 
gisladón del trabajo, que de él forma 
parte, por cuanto aquH limita su e;:­
tudio a la relación de trabajo priva­
do, dejando la relación de empleo pÚ·· 
blico, que tiene sus características 
propias, al cuidado del Derecho Ad­
ministrativo ; 

e) la Previsión Social extiende ya 
sn tutela a ciertas clases de trabaja­
dores llamados autónomos o indepen­
dientes, a los que, es claro, no alcan­
za la competencia del Derecho dP.] 
trabajo, que se refiere únicamente a] 
trabajo asalariado. Adem~s, existe el 
proyecto de ampliar considerable­
mente en esta dirección el ámbito de 
la Previsión Social; 

d) la organización de la ?revisión 
Social comprende también algunas 
formas de Seguro facultativo, que cla­
ramente quede fuera del campo del 
tr~bajo asalariado. 

Además de estas consideraciones, 
el desarrollo adquirido por las nor­
mas que regulan la materia, su fun­
damento y las demás característica~ 

comunes que las distinguen netamen­
te de las restantes normas de protec­
ción al trabajo, la complejidad y lo. 
originalidad de las relaciones jurídi 
cas ·que de ellas se derivan, y la vas 
ta elaboración doctrinal y de juri'­
prudencia que han reconocido la sin­
gularidad de los principios justifican 

· la nueva tendench. encaminada al re­
conocimiento de un [)erecho de ¡., 

Previsión Social, como rama autóno­
ma de la ciencia jurídica, que entn., 
en una posición subordinada, natu· 
ralmente, en la esfera del Derechn 
público. En un plan probable sólo 
puede derivarse de ello una utilidad 
para la eminente reforma, cuyos e•· 
tudios no han hecho más que subra­
yar la necesidad de esa unidad. 
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US FUENTES NORMATn'A!! Dn BERECHO 

DE LA PREVISIÓN. 

Se pueden considerar como tales : 

a) Las Leyes del Estado.-Consti· 
tuyen la fuente principal, ya 'ean Le­
yes propiamente dichas o Decretus­
leyes, Decretos legislativos o regla· 
mentos, puesto que el Estallo recla­
ma para sí la disciplina de la mate· 
ria, como evidente reconocimiento de 
los intereses públicos que le atribu· 
ye. Y así, en los últimos año> se ha 
desarrollado el proceso de concentra· 
ción de la potestad normativa, aun­
que también haya sido eonsecueneia 
de otros factores. 

El mismo Código civil dedica a la 
Previsión Social algunos artículos 
(2.114 a 2.117) del libro Del trabajo, 
artículos que· deberían contener algu­
nos principios generales, o mejor aún, 
como dice el Informe del Ministro 
Guardasellos, «normas de unión en­
tre el Código y la legislación espe­
cial en materia de Previsión y Asis­
tenCia para los trabajadore'"; perJ 
el efectivo corpus juris tk,aparere 
entre una multitud de Leyes (algunas 
centenarias), no habiendo logrado el 
legislador llegar a ~omponer el texto 
único que había anunciado. 

Tan vasta legislación y su general 
falta de organización ocasionan gran 
dificultad en la aplicación de las dis­
posiciones aisladas, tanto a los patro· 
nos, que desde hace mucho tiempo se 
vienen quejando de la imposibilida•l 
de hacer frente al cumplimiento de 
todos los trámites que se les exigen, 
como a los trabajadores, que con fre· 
cuenc!a no llegan a conoct•r sus pro­

pios derechos.. 
b) Los contratos colectivos de tra­

bajo.-Estos contratos, en el pasado 
régimen, tenían fuerza de Ley, Y olili· 
gaban a todos los patronos y trabaja­
dores que pertenecieran 11 las ratcgo-
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rías representadas por las Asociaci•)· 
nes sindicales que los estipulaban, 
aunque no estuvieran inscritos en é>· 
tas. Por ello, constituían un procedi­
miento difuso de regular múltiples •t~· 

pectos de la Previsión Social, princi · 
palmente lo relacionado con el Seg•l· 
ro de Enfermedad, los Subsidios fa· 
miliares y los suplementos a los in· 
gresos. Con la supresión de las Orga­
nizaciones sindil;ales, creadas por el 
antiguo régimen, los contratos colee· 
tivos deberían haber perdido su efic!l· 
cia; mas para no privar a los traba­
jadores de las ventajas con ellos con­
seguidas, y para no dejar de impro­
viso sin regulación una materia tan 
amplia, las normas en ellos conteni· 
das se han mantenido. en vigor por 
medio del mismo Decreto-ley, que 
disponía la disolución de las Conf.!· 
deraciones fascistas. El valor jurídico 
de los contratos colectivos estipulados 
en el período de la postguerra es dis­
tinto al que tienen las actuales Orga­
nizaciones sindicales, que son Asocia­
ciones no reconocidas, y que, hasla 
tanto no entre en vigor la Ley de 
aplicación del artículo 39 de la Cons­
titución, no tienen facultad para obli­
gar a todos los que pertenecen a las 
respectivas clases , de trabajo. Estos 
contratos son, por ahora, .de derecho 
privado, y no tienen fuerza normati· 
va sino en lo que se refiere a los afi­
liados en las Organizaciones que los 
hayan estipulado. Por otra parte, tie­
nen, de hecho, una amplia aplicación 
práctica que se deriva de la fuerza 
de las Organizaciones y de otras cir­
cunstancias de orden político, y que 
se ha intentado justificar j~rídicamen· 
te admitiendo la rápida creación de 
una costumbre. Sin embargo, toda~ 

las tentativas realizadas en el campo 
de la Previsión Social han necesitado 
el apoyo inmediato de una norma le­
¡islativa específica. 
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e) Los estatutos y reglamentos de 
algunas Entidades de Previsión ~o­

cial.-En general, sólo se refieren a la 
organización y funcionamiento inter­
no de la Entidad, pero s¡¡elen conte­
ner también numerosas disposiciones 
que regulan la concesión de las pre~­
taciones, el pago de las cotizaciones 
y las relaciones mutuas; esa potestad 
normativa, reconocida por el Estado, 
corresponde a una autonomía limita· 
da, y el Estado se reserva la facultad 
de aprobar· las ·normas por ella dic­
tadas. 

d) Las Leyes de las regiones con 
un régimen autónomo especial.-Los 
Estatutos especiales de Sicilia, Cerde­
ña, el Valle de Aosta y el Trentino 
reconocen a la región, aunque dentro 
de ciertos límites, la facultad de dic­
tar normas legislativas que comple­
menten las disposiciones del Estado. 

Las facultades más amplias son las 
reconocidas a la región de Sicilia, 
que puede legislar «dentro de los lí­
mites de los principios generales a 
que se amolda la legislación del E>· 
tado ... observando los límites estable­
cidos por las Leyes del Estado» ; pero 
es de suponer que, aun _en este caso, 
deberá tenerse en cuenta el principi<l' 
básico de la solidaridad nacional en 
el ámbito de la clase trabajadora. En 
cuanto a los demás estatutos, aunque 
no se conozcan todavía sus normas dP. 
actuación, es de suponer que, en ge­
neral, la facultad legislativa esté su­
bordinada a la observación de las Le­
yes del Estado, por lo cual la auto· 
no mía se consideraría como • un m,.. 
dio eficaz que permite elevar, en b~ 
citadas regiones, el nivel alcanzado 
por la .Previsión Social en el ámbito 

nacional. 

A las demás regiones, en cambio. 
la Constitución únicamente les reco­
noce facultades normativas en la par-
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te asistencial sólo para «la Beneficen; 
_ cia pública y la Asistencia sanitaria 
y hospitalaria». 

EL INSTITUTO DE SEGUROS EN EL DE­

RECHO PRIVADO Y EN EL DERECHO DE 

PREVISIÓN. LA RELACIÓN JURÍDICA DE 

PREVISIÓN. 

La Previsión Social, en su origen, 
se apoyó en un institJJtO jurídico exis· 
tente en el Derecho privado, el del 
Seguro, cuyo mecanismo podía en 
parte utilizar. Y así lo hizo, a pesar 
de la diferencia sustancial de fines, 
hasta el punto de que se sirvió incluso 
del nombre, pues hasta hace unos 
años el fenómeno se conocía exclusi­
vamente con la denominación de Se­
guros sociales, y aun hoy las formas 
fundamentales de la Previsión se co­
nocen con el nombre de· Seguros. 

En realidad, los dos institutos, ya 
con notables diferencias ·en su origen, 
se han ido distanciando cada vez más, 
hasta el punto de que hoy se recon•)· 
ce que se trata de dos institutos dife­
rentes. ·Una separación definitiva del 
concepto privativo del Seguro servirá 
indudablemente para aclarar el hori­
zonte en el campo del Derecho, don­
de la persistente adhesión a las im­
tituciones fundamentales del Derecho 
privado complica el proceso de escla­
recimiento; pero es también indispen· 
sable realizar en la práctica el fin 
principal de la Previsión, que es libe­
rar de la necesidad, no con solucio­
nes que dependan de la. existencia o 
carencia de determinados requisitos 
contributtvos, sino en términos de se· 
guridad ligados al único requisito fun­
damental : el trabajo. 

Las diferencias esenciales entre 1,.,~ 

dos institutos, reconocidas de acuer­
do con. la doctrina, consisten en los 
siguientes puntos : 

a) Naturaleza del vínculo.1r.En el 
. ,., 
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Seguro privado, el vínculo entre ti 
asegurador y el asegurado se funda 
en la libre voluntad de ambos, que 
pueden dar .o no dar origen al Segu­
ro. En las distintas formas de Previ­
sión Social (exceptuando el Seguro 
facultativo) el vínculo no es vol unta· 
rio, sino obligatorio, en cuanto es 
impuesto por el Estado ruando con· 
curre una relación de trabajo. El ile· 
guro privado da origen a un contrato; 
la Previsión Social, a una relación 
jurídica pública. 

b) Fin.-El Seguro privado se pro· 
pone resarcir un daño económico o 
pagar, en cualquier. forma que sea, 
un capital o una renta con un fin (no 
esencial; sino habitual) de ganancia 
para la Entidad aseguradora, de no· 
toria naturaleza mercantil. Las diver· 
sas formas de Previsi"ón Social no 
persiguen fines lucrativos (las Enti· 
dades de Previsión Social no reparten 
dividendos), sino fines de orden so· 
cial, en cuanto obedecen a un interés 
!):eneral, público ; han superado el 
~oncepto de resarcir un daño eronÓ· 
mico para procurar, sobre un plaM 
más elevado, salvaguardar y devolver, 
en cuanto sea posible, la capacidad 
de trabajo de los individuos. 

e). Elementos de relación jurídica. 
Los elementos ~senciales del Seguro 
privado, además de la manifestación 
de la voluntad, están constituídos por 
el riesgo (suceso imprevisto, ajeno • 
la voluntad del asegurado, al que e!· 
tán expuestos el patrimonio o la vida 
de una persona) y la prima (valor 
del riesgo, calculado para el asegura· 
do según las probabilidades de que 
éste•se produzca, y aumentado, en ge· 
neral, con los gastos que tiene el 
asegurador y con la utilidad que ~e 

propone obtener), independientes en· 
tre sí en el sentido de que la prima 
es proporcional a las probabilidades 
de riesgo para el asegurado, y que la 
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falta de pago de dicha prima deter­
mina la pérdida del derecho a la in­
demnización o al capital al verificarse 
el riesgo. 

En las distintas formas de la Pre· 
visión Social, por el contrario, en 
nombre de una solidaridad que exclu­
ye para los individuos la proporcio­
nalidad antes citada, la cotización sólo 
en una pequeña parte está a cargo del 
asegurado (en general, está a cargo 
del patrono y del Estado), no está en 

relación con el riesgo del individuo 
(el trabajador que ingresa en el SP.­
guro a los cincuenta años paga la 
misma cotización, a efectos de la pen­
sión, que el que ingrese a los veinte, 
siempre que tengan ignal retribu­
eión); podrá pagarse la cotización 
después de producirse el riesgo ( ejem· 
plo : trabajador inválido por el cual 
no haya pagado el patrono las cotiza­
ciones debidas mientras duraba la re· 
ladón de trabajo, o trabajador tu­
berculoso que empiece una relación 
de trabajo después de haberse mani­
festado la enfermedad), y, finalmente, 
el riesgo puede no tener ninguna pro­
babilidad de manifestarse (ejemplo : 
las mujeres trabajadoras a los efectos 
de la cotización para la Caja de asis­
tencia a los trabajadores llamados a 
filas). 

Pero aun hay más; el derecho a 
los beneficios, en virtud del principio 
del automatismo de las prestacione.~. 
surge en general, no del hecho del 
pago total de las cotizaciones (lo que 
algunas veces no puede suceder, como 
en caso de colocación tardía, de im­
posibilidad de pago por fallecimien­
to), sino simplemente por la existen­
cia de relación de trabajo retribuído. 

Los conceptos de riesgo y de prima 
vienen a quedar completamente des­
naturalizados, puesto que en la Pre­
visión Social el riesgo (no siempre 
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del todo ajeno a la voluntad del in· 
dividuo, como en caso de matrimo­
nio, de nacimiento, de cargas de fa­
milia) termina siendo simplemente un 
elemento que señala un presunto es· 
tado de necesidad y ocasión para la 
intervención de la Previsión Social. 

La evolución experimentada por las 
diversas formas de Previsión, que 
será más fácil de comprobar cuando 
el principio del automatismo de las 
prestaciones se extienda a todas esa~ 

formas, ha sido tal, que la Previsión 
realiza ya hoy un instituto jurídico 
autónomo. Esto no quita que en el 
contexto, y para poder ser claramen­
te comprendidos, se deban emplear 
términos que formen parte del len­
guaje común. 

La relación jurídica de PrevisiÓ'I, 
determinada por dicho instituto, es 
una relación plurilateral en cuanto 
que, como se verá más adelante, de· 
termina más vínculos jurídicos dio· 
tintos, todos. de naturaleza pública : 
entre trabajadores y patronos, entre 
patronos y Entidades de Previsión, 
entre Entidades de Previsión y trabn­
jadores. A'demás, en cada sujeto se 
reúnen tantas relaciones distintas cuan· 
tas formas de Seguro obligatorió exis­
ten. 

La relación de la Previsión Social 
puede llamarse perfecta cuando exis­
te una relac.ión de trabajo y se paga 
la cotización debida, pues en tal ca~•• 
se realizan todos los vínculos jurídi·., 
cos citados. Pero determina también 
varias consecuencias jurídicas, aun­
que sólo sea imperfecto o incomple· 
to ; es decir, cuando se produzca la 
prii\J.era y no la segunda de las con· 
diciones amedichas. 

En el estado actual sólo alguno' 
vínculos nacen en el momento en que 
se inicia la relación de trabajo; otro5 
se realizan después del pago de la co­
tización, y otros, finalmente, al cabo 
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de una cierta duración de la relación 
de trabajo o de. una determinada di· 
lación en el pago de las cotizacione,;. 
Y tampoco cesan los vínculos cuando 
cesa la relaéión de trabajo; muchos 
derechos y deberes se concretan pre­
cisamente al terminar dicha relación 
(subsidio de paro, pensiones), y a ]a 

muerte del individuo cuando quedan 
supervivientes (indemnizaciones y pen­
siones de supervivencia). 

La relació~ de Previsión Social nace 
en general, por consiguiente, al i_ni' 
ciarse la primera relación de traba­
jo, pero se extingue en momentos di­
versos para los individuos y para la~ 

clases de Seguro. 

Antes de examinar en particular los 
elementos esenciales de esta relación, 
es decir, los sujetos y la naturaleza 
de los vínculos que de ella surgen, 
conviene examinar brevemente el cua­
dro de la Previsión Social vigente, v 
presentar las líneas generales de la 

· reforma con la que se propone esta· 
blecer una nueva y definitiva organi­
zación. 

CUADRO GENERAL DE LA PREVISIÓN So­
CIAL EN LA LEGISLACIÓN VIGENTE. 

Ante todo, es preciso advertir que 
la vigente legislación de la Previsión 
Social constituye un sistema conside­
rablemente complejo e inorgánico, a 
pe~ar del proceso de unificación y 

simplificación en curso desde hace 
varios año~ en algunos sectores. Esta 
situación depende de circunstancias 
bien definidas : 

a) La Previsión Social no se ha 
desarrollado simultáneamente en sus 
distintas manifestaciones, ni conforme 
a un plan preparado de antemano, 
8ino en diversos momentos a medida 
que su necesidad conseguía imponer· 
~e. Para citar sólo las formas de Pre-• ,.-isión más importantes, diremos que 
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se hicieron obligatorios : el Seguro 
de Accidentes del Trabajo, en 1898 
para la industria, y en 1917 para la 
agricultura ; el Seguro de lnvalidel· 
Vejez y el de Paro, en 1919; el Se­

guro de Tuberculosis, en 1927; los 
Subsidios familiares, en 1936; el s~­

guro de Nupcialidad-Natalidad, en 
1939, y el Seguro de Enfermedad, 
en 1943. Casi todas las actuales for· 
mas de Previsión tienen su origen en 
otras más primitivas y en múltiples 
manifestaciones del Seguro voluntario 
y contractual. 

b) Los empleados d e Empresas 
particulares y los funcionarios de la 
Administración pública, a causa de la 
distinta posición jurídica que ocupan 
frente al patrono, se han mantenido 
en dos campos separados. 

e) La modesta cuantía, sobre todo. 
inicial, de las prestaciones de los Se· 

guros, ha dado lugar a que surgieran, 
junto a las 'formas de Previsión im· 
puestas por el Estado, una larga ~e· 

rie de formas de Previsión sustitnti· 
vas o complementarias de las obliga· 
torios, para cada actividad laboral, 
unas veces limitada 1\ un sector loeal, 
otras veces sobre un plano nacional. 
Estas formas secundarias de preví· 
sión, numerosísimas en la actualidad, 
y que tienen el mérito de haber fa· 
vorecido el desarrollo de la Previ· · 
sión Social, están claramente destina· 
das a ser incluidas en el régimen r.e· 
neral, a medida que se vaya exten· 
diendo la tutela de la previsión. 

d) Durante la guerra, y en el pe· 
ríodo de la postguerra, con el fin .le 
atenaer a nuevas necesidades que 
iban surgiendo o de aumentar la~ 

prestaciones desvalorizadas por la in· 
flación, se adoptaron, con carácter 
provisional, muchas soluciones qne 
ahora influyen en la organización dtl 
sistema, pero que tienen una vids 

limitada. 
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La variedad de instituciones de Pre­
visión para un mismo riesgo se ha 
comprobado principalmente para las 
pensiones y la asistencia en caso de 
enfermedad; unas y otra permiten 
que, alrededor de la Organización 
central, que agrupa a la casi totalidad 

de los trabajadores, existan multitud 
de pequeñas organizaciones, entre las 
cuales figuran las que se refieren a 

los empleados públicos. 
En el cuadro siguiente se resume la 

organización de la Previsión Social 
vigente: 

( F':~~n~.~~~.~. ~~~ .. ~~: Jubilación ............ ! ~~!~:s~o~. 
Seguro de Enfermedad. 

Sistemas especia- ,. 
les de previ­
Sion para 1 o s 
trabajadores de 1 
la Administra­
ción pública ... 

'· 

Sistemas especia- ) 
les de previ­
sión para los 
autónomos ..... . 

Empleados de Enti· ( 
da des locales . . . . . . ( 

Empleados de Enti- Í 
:~~~~e:~ .. ~.~~.~~.h~ l 

Jubilación . . . . . . . . . . . . 1 ~!~::os. 
) Sanitarios. 

Seguro de Enfermedad. 

Jubilación. 
Seguro de Enfermedad. 

Caja de Previsión para el Notariado. 
Caja de Previsión para abogados y procuradores. 
Caja de Previsión para escritores. 
Caja de Previsión para farmacéuticos, etc. 

l Seguro voluntario ... 1 Invalidez-vejez-supervivencia, tuber-Sistemas de Se-¡ 

~~ro ... ~~ .~n~.~: Seguro facultativo .. ( culosis. . 

Invalidez ·vejez· supervivencia (con 

1 Se guros generales 
1 obligatorios ........ . 

fondo para suplementos y fondo 
de solidaridad social). 

Paro (con fondo para suplementos). 
Tuberculosis (con fondo para suplf'· 

mentos) . l. 
.. l.· 
1 

Sistemas de pre· 
visión para los 
asalariados de 
Empresas pri­
vadas 

1 

1 

Sistemas sustitutivos 
y complementarios 
de los Seguros ge­
nerales o b Ji gato· 
r.ios .................... . 

Seguro Obligatorio 
sionales. 

Nupcialidad y natalidad. 

1 
Marinos. 
Ferroviarios. 
Recaudadores 

-Cajas especiales Je d e contri-
Previsió-n para ... ~ bución. 

Aduanas. 
feléfonos. 

Caja de Previsión para dirigentes de 
Empresas industriales. 

Caja de Previsión para empleados de 
la industria. 

Caja de Previsión para dirigentes tle 
Empresas rurales. 

Caja de Previsión para f'mpleados tle 
los espectáculos, etc. 

de Accideut,es y Enfermedades Profe· 

Seguro Obligatorio ·de Enfermedad. 
Subsidios familiares. 
Suplementos para obreros de la industria con jornada redu­

cida. 
Prestaciones para los llamados ál servicio de las armas. 
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Más adelante podrá comprobarse 

oque estas subdivisiones no siempre 

tienen contornos claros y precisos en 

-cuanto algunas formas de previsión, 

fundamentalmente organizadas para 

asalariados de Empresas privadas, se 

.aplican a ciertos grupos de empleados 

públicos (obreros, empleados fuera 

FORMAS DE PREVISION 

Set~J~z ~~ .... ~~~~~-~~~~ ~ 
Seguro de Paro ........ . 
Seguro de Tuberculosis 
Seguro de Nupcialidad- l. N. P. S, 

Natalidad .............. ·1 (1) 
Subsidios familiares .. . 
Suplementos por jorna· 

da reducida ........... . 
Pequeñas Entidades ....................... . 
Seguro de Accidentes y Enferm.eda- ' 

des Profesionales (I. N. A. 1. L.) 
Seguro de Enfermedad (l. N. A. M.) 
Jubilaciones de funcionarios (Es~ 
· tado) ......................................... . 

Seguro de Enfermedad para funcio-
narios (E. N. P. A. S.) .............. . 

Formas de previsión para empleados 
de Entidades locales ................. . 

Qtras formas de Previsión .............. . 

REVISTA ESPAROLA 

de nómina) o de trabajadores autÓ· 
nomos (colonos y aparceros). 

La comparación entre los años 1938, 
1947 y 1948 sirve para observar el 
desarrollo de la Previsión Social en 
sus formas fundamentales, una vez 
hechos los cálculos necesarios para 
adaptar las primeras cifras al dismi· 
nuído valor de la moneda. 

1939 

393 
166 
240 

30 
373 

166 

240 
306 

1.900 

225 

PRESTACIONES CONCEDIDAS 
(en millones de liras) 

1947 

32.753 
6.697 

14.110 

73 
68.903 

19.051 
7.075 

20.819 
25.355 

40.000 

7.098 

3.000 
2.000 

1948 

56.401 
30.984 
21.681 

60 
lll.l94 

18.402 
2.368 

30.000 
48.342 

40.000 

12.617 

3.000 
3.000 

(1) J, N. P. S. -Instituto Nacional de Previsión Social. 
l. N. A. I. L.-Instituto Nacional de Accidentes del Trabajo. 
I. N. A. M. -Instituto Nacional del Seguro de Enfermedad. 
E. N. P. A. S.-Entidad Nacional de Previsión y Asistencia para funciona· 

rios del Estado. 

-En los años 1947 y 1948 puede oh· 
-servarse el considerable aumento de 
los gastos del Seguro de Paro, la im· 
portante cantidad que representan los 
-suplementos p o r jornada reducida • 
{paro parcial- por restricciones) y 

11obre todo, la cifra de los Subsidio;. 
familiares, que representa en 1947 el 
27,90 por 100, y en 1948 el 29,41 por 
lOO del total. En cuanto a la ~istri· 
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búción por Entidades aseguradoras, 
los gastos del l. N. P. S. pasan del 
60,20 por lOO al 63,77 por 100 del 
total en 1948. 

La extensión actual de la tutela 
ejercida por la Previsión Social pue· 
de deducirse también del cuadro si· 
guiente, que indica el número de per· 
sonas protegidas contra distintos ries· 
gos en 31 de diciembre de 1947: 
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NUMERO DE PERSONAS PROTEGIDAS (en millares) 

Seguro obligatorio Sistemas especiales de previsión 
Sistemas sus-

RIESGOS titutivos 
del seguro 

Empleados fmpleados 

Trabajadores Familiares Funcionarios de Entidades de Entidades 
obligatorio de derecho 

locales p6blico 

Invalidez. • vej.ez·¡ 
7.600 136 800 316 4.(1 superVIvencia •• -

Paro ···············¡ 5.100 - - - 1 - -· 
Tuberculosis ...... 10.000 9.000 - - ... -
Nupcialidad • na· 

talidad ......... ¡ 9.000 - - - - 50 
Accidentes y en·¡ 

fermedad es 

1 

profesionales ... ¡ 2.968 - 20 - - -
Enfermedad ...... 7.791 6.781 750 2.183 893 203 
Cargas familiares¡ 4.548 7.104 - - __, -

Con el siguiente cuadro de la po· 
blación activa, según el Censo de 
1936, puesto al día en 31 de diciem· 
bre de 1947, se puede hacer otra 

comprobación, aunque sólo aproxi­
mada, dados los movimientos y varia­
ciones verificados en los últimos años. 

ACTIVIDAD ECONOMICA 

CATEGORIAS 
Ágricultura 1 Transportes 

Comercio Actividades 1 Admi- o iras l: Crédito y artes libe- nistración actividades Total 
Seguros ralas pOblica 

Autónomos: 
(En millares) 

Empresarios ...... - 285,5 995,6 3,4. - 1,2 }.285,7 
Arrendatarios 
• agrícolas con 

asalariados 261,2 
-

261,2 ... - - - - -
Cultivadores di-

rectos y colo-
nos 5.995,7 - - - - - 5.995,7 

Artesa~~~··········· - 1.059,1 - - - - 1.059,1 
Profesione~. ·¡¡¡;;: 

rales ............ 
6.;56,91 

- - 106,1 - .. - "106,1 
-----

ToTAL ...... 1.344,6 995,6 '109,5 - ~,2 8.707,8 

Asalariados : 

Directores dQ 
Empresa y asi· 
milados ......... 21,6 381,-1 341,7 25,8 487,7 173,5 1.431,7 

Trabajadores 
' agrícolas ......... 2.404,7 - - '-- - - 2.404,7 

Obreros ............ - 4.094,7 147,5 
Personal de ser. 2,3 165;4 42,4 4.452,3 

vicio y peones 1,4 108,3 74,6 2,0 125.4 630,8 942,5 

ToTAL ..... J 2.427,7 i 
---

4.584,4 563,8 30,1 771t,S 846,7 9.231,2 
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LA REFORMA DE U PREVISIÓN SoCIAl •• 

Los elementos estudiados en los 
epígrafes precedentes permiten resu· 
mir las críticas fundamentales que se 
presentan al vigente régimen de Pre· 
visión: 

a) multiplicidad, complejidad y 

falta de uniformidad entre las nor· 
mas que regulan el sistema; 

b) pluralidad de organización y 

prestaciones ; 
e) inadecuada distribución entre 

las Entidades, aun siend'? excesivo su 
número, de las diversas formas de 
previsión; 

d) exclusión de· muchos individuos 
de la Previsión Social general o d~ 

IO"s sistemas especiales ; 
e) complejidad del régimen con­

tributivo; 
f) insuficiencia de muchas presta· 

dones para cumplir la finalidad para 
que han sido creadas. 

E s J a s deficiencias, conjuntamente 
reconocidas y ampliamente experi· 
mentadas por trabajadores, patronos, 
Entidades aseguradoras y hasta por 
el Estado, vienen exigiendo, desde 
hace tiempo, una nueva y mejor or· 
ganizada disciplina de toda materia. 

Y a durante la guerra, en marzo 
de 1944, se dispuso la creación de 
una Comisión para la reforma de la 
Previsión Social, que había de «exa· 
minar los distintos sistemas de Pre­
visión y de Asistencia social en la 
actualidad vigentes en Italia, con el 
fin de preparar una reforma de la 
legislación vigente inspirada en las 
exigencias de una organización máo 
simplificada y uniforme que amplie 
los límites de la Asistencia en favor 
de las clases trabajadoras». Esta Co­
misión no Jlegó a constituirse, lo que, 
en cierto modo, fué un bien, ya que 
esta iniciativa era en aquel momento 
prematura por varios motivos. 
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La Comisión definitiva fué consti· 
tuída en el Ministerio de Trabajo y 

Previsión Social por un Decreto de 
22 de abril de 1947, con la misión 
de proceder al examen de los siste• 
'1UIS de Previsión, Asistencia y Segu· 
ros sociales, con el fin de preparar 
una reforma de la legislación vigen· 
te, inspirada en las exigencias de una 
regulación más siJ;nplificada y unifor­
me que amplíe los límites de la 
Asistencia en favor de las clases tra· 
bajadoras. Posteriormente, y por un 

Decreto del Ministerio de Trabajo y 

Previsión Social, de 29 de marzo 
de 1947, se creó una nueva ComisiÓ11 
de sanitarios, con el fin de «estudiar 
las modalidades de concesión de las 
prestaciones sanitarias en el sector d~ 
la Previsión Social y las relaciones 
entre los médicos y los órganos dt> 
Previsión, dentro del cuagro de la 
reforma de la Previsión Sociah. 

La primera Comisión, la más im· 
portante, presentó un proyecto que 

consta de 88 mociones y un informe 
de considerable interés ; la segunda 
pre&entó un proyecto que consta de 
23 mociones y el informe correspon· 
dieO:te. 

Mientras la p r i m e r a Comisión 
realizaba sus trabajos, se presentó a 
la Asamblea constituyente, para su 
esttldio, el problema de la Previsión 
Social; y en la nueva Constitución 
del Estado, aprobada e] 22 de di· 
ciembre de 1947, en la parte prime· 
ra, «Derechos y deberes del ciudada· 
no», título 111, «Relaciones económi· 
cas», figura un artículo 38, apresura­
damente redactado, qlJ.e dice: «Todo 
ciudadano incapacitado para el traba­
jo y que carezca de los necesarios 
medios de subsistencia, tiene dere· 
cho al sostenimiento . y a la asisten• 
cia social. Los trabajadores tienen de­
recho a que se prevean y aseguren 

•, medios adecuados para hacer /rente 
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a las necesidades de su vida en caso 
de accidente, enfermedad, invalidez, 
vejez y paro forloso. Los incapacita· 
dos y los inválidos tienen derecho a 
la reeducación y formación profesio· 
nal. Se confía el cumplimiento de lo 
dispuesto en el presente artículo a 

los organismos creados y organizados 
por el Estado.» 

A pesar de resultar incompleto (de· 
fecto que se debe a haber querido 
descender a detalles), el citado ar· 
tículo demuestra claramente el pro­
pósito de la Constitución de conside­
rar el problema· de la asistencia a los 
necesitados sobre un plano de un}· 
formidad, aunque se articule de modo 
distinto, según se trate de un trall'I· 
jador o de quien no lo sea. 

Las Comisiones ministeriales, por 
el contrario, han limitado su trabajo 
al estudio del problema de la clase 
trabajadora (la expresión Asistencia 
social ha sido empleada por la pri­
mera Comisión en un sentido clara· 
mente distinto del que aplica la 
Constitución, que lo toma como sinó­
nimo de Asistencia pública, cuando 
la tendencia a la unificación al con­
siderar el problema de la necesidad 
era ya perceptible en el plano inter­
nacional), lo que creó una situación 
de indudable desventaja, ya que pron· 
to se demostró evidente la confluen­
cia natural de los dos términos del 
problema. L a primera Comisión, 
consciente de haber reducido las hi­
pótesis ·de otras necesidades amplían· 
do el campo de protección de la Se­
guridad Social, llegó a proponer el 
concurso de las Entidades asistencia­
les para su financiación ante una prn­
bable disminución de las cargas de la 
Asistencia, cargas, en realidad, no 

conocidas, resultará evidente que ese 
estudio será tanto más preciso cuan· 
to más se mantenga en posición .in-
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tennedia la solución definitiva olel 
problema de la Previsión. 

El proyecto, que representa, sin 
embargo, un serio esfuerzo para re­

solver el problema, se inspira en los 
siguientes fines. principales : 

a) Reorganización y simplificaciÓ•z 
del sistema actualmente en vigor me­

diante: 

- asistencia uniforme p a r a los 
asegurados, sin distinción entre em­

pleados públicds y privados ( unici­
dad de sistema de prestaciones); 

- unificación, según plano orgáni­
co, de las entidades de Previsión, que 
habrán de perfeccionarse con una vas· 
ta descentralización de funciones y 

con una vasta organización capilar, 
coordinada con las demás organizacio­
nes públicas (unicidad de organiza­

ción); 
- reajuste del sistema contribu­

tivo (unificación de las . cotizaciones 
y aumento de la aportación del E~­

tado). 
b) Evolución de la organización 

actual mediante : 

- la admisión del criterio de ne­
cesidad como base fundamental para 
la intervención de la Previsión So­
cial, re/orzando el principio de la 
solidaridad social (se libera la pre~­

tación del requisito contributivo, de­
rivándose de ello el carácter auto· 
mático de todas • las prestaciones ; 
aumento de la cuantía de las presta· 
ciones econ6micas, tomando e o m o 
base para su cálculo la última retri­
bución percibida por el beneficiario ; 
perfeccionamiento de las prestaciones 
económicas y sanitarias); 

- la extensión de la acción protec­
tora a clases de trabajadores aun no 
cubiertas por la Previsión Social ( tra· 
bajadores excluídos de uno o vados 
sistemas de previsión, trabajadores 
independientes); 
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- inclusión del principio de soli· 
daridad internacional entre los temlls 
de Previsión Social. 

El proyecto se compone de una se· 
ríe de minuciosos criterios y nuevas 
enunciaciones que se irán estudiando 
a medida que se vayan examinando 
los argumentos. En cuanto al pro· 
yecto de la segunda Comisión, la de 
los médicos, se ha mantenido en tJ 
ámbito fijado para el trabajo de esta 
Comisión, con numerosas propuestas 
que completan el trabajo de la prt· 
mera, presentando un solo principio 
verdaderamente nuevo : el que exi­
ge para la Asistencia sanitaria de la 
Previsión un estado de necesidad 
concreto en lugar de presunto. Uno y 
otro proyectos han sido objeto de 
prolongados estudios, tanto en el t'!· 
rreno técnico como en el financiero, 
por pane del Ministerio, el cual ha 
elaborado ~1 proyecto legislativo para 
la reformll de la Previsión Social, qu.­
será presentado para su aprobación al 
Gobierno, al Consejo Nacional de 

' Economía y Trabajo y al Parlamento. 

Dada la complejidad de los argu­
mentos y el interés que la discusión 
suscitará en el ámbito nacional, se 
puede prever que tampoco será breve 
esta fase terminal de la reforma. 

El proyecto ha sido objeto de be­
névolas aprecia~iones, de amplias 

J4i0 
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censuras y de acerbas críticas, hasta 
el punto de que algún miembro de 
la Comisión ha prl!tendido, en traba. 
jos posteriores, separar su propia 

-responsabilidad de la impersonal que 

asume la Comisión, en la que se re· 
laciona con determinadas declaracio· 
nes. Con frecuencia se ha reprochado 
a la Comisión la falta de adhesión a 
ciertos principiOS básicos, solemne• 
mente reconocidos, el haberse excedí. 
do en la extensión de la cobertura '/ 
el no haber presentado un plan finan• 
ciero (pero este último fué por vo· 
luntad expresa del Ministro, que re• 
cabó para sí dicho trabajo). 

El cálculo del coste del nuevo ré· 
gimen ha sido hecho por varios tec• 
nicos ajenos a la Comisión en estu• 
dios interesantes en muchos aspectos, 
pero tampoco se han librado de la 
crítica. Al proyecto se han opuesto 
contraproyectos ; la discusión ha ido 
ganando en amplitud y profundidad, 
y ha dado cada vez más vida al enor• 
me problema. De toda esta colabo. 
ración entre la doctrina, los técnicos 
y las clases interesadas, podrá salir 
ciertamente la solución que deje &&• 

tisfechos a todos, aunque sea a costa 
de duras experiencias y de esfuerzos 
parcialmente negativos. La corriente 
hacia un mejor orden social es, desde 
hace tiempo y, sobre todo, en la ac· 
tualidad, incontenible. 
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SUECIA 

Se !lropone la sustitución de la Asistencia pública 
por la Ayuda social (1) 

El Comité de Asistencia Social aca· 
La de publicar un informe referente 
al problema de la ayuda social. Di­
cho Comité propone que toda la le­
gislación sobre a.sistencia pública sea 
sustituída por una nueva Ley de ayu­
da social y determinadas Leyes espe· 
ciales. A continuación se expone un 
breve resumen del contenido del men· 
cionado informe. En la parte princÍ· 
pal del mismo, que se refiere a las 
Leyes de ayuda social, se hace obser· 
var que ante todo se debiera comen· 
zar implantando un sistema de ayuda 
efectivo con carácter general y previa 
prueba de la necesidad del beneficia. 
rio, sistema que debiera garantizar a 
los ciudadanos la ayuda efectiva en 
los distintos casos de necesidad que 
se les presenten. La concesión de esa 
ayuda debe realizarse de manera que 
no sea considerada como degradante 
por los beneficiarios. Debe tener fines 
propios y ser, al menos, de igual va· 
lor que el que se concede a otras 
ramas de la Asistencia social. Si la 
Ayuda social adopta este carácter, no 
habrá ya razón para que la asisten­
cia que se venía concediendo al nP· 
cesitado se efectúe por medio de vo-

(1) Traducción de un documento 
publicado en la revista sueca Sociala 
Meddelanden núm. 6, correspondien· 
te al mes de junio del corriente 
año 1950, y editada por la Kungl. So­
cialstyrelsen, de Estocolmo. 

rios sistemas diferentes. Si la Ayuda 
social se puede extender a todo el 
país con carácter efectivo y fines con­
cretos, podrían suprimirse considera­
bles subvenciones estatales, previa 
adopción de las reformas que se es· 
timen necesarias. El anexo al infor­
me expone las repercusiones que se 
derivarían de la implantación de Jn 
referida Ayuda social. 

La lucha para prevenir que se pro­
duzcan las situaciones que den lugar 
a la Ayuda social debiera intensifi. 
carse en mayor grado del que ha te· 
nido lugar en la Asistencia pública. 
La Ayuda social debe organizarse de 
tal modo que con ella, no sólo se 
atienda la manutención del beneficia­
rio, sino a su formación profesional, 
para lo cual habría que conceder una 
aportación mínima, que . sería comple­
tada y suplida en su día con medi­
das adoptadas al respecto por un or­
ganismo estatal adecuado. Debieran 
realizarse estudios complementarios 
sobre la situación real de los que so­
licit~n la Ayuda social, con el fin de 
obtener la más adecuada distribución 
de las. prestaciones correspondientes. 
La experiencia. obtenida en las ciuda­
des que contrataron médicos sociales 
especiales pudiera servir de ejemplo 
aleccionador. Importa, por lo demá~, 
advertir que es de sumo interés velar 
por aquellos que necesiten ayuda, 
debido a su situación personal, inde-
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pendientemente de que precisen o no 
de manutención. 

El primer capítulo de la legislación 
sobre Ayuda social deberá contener 
disposiciones sobre esta clase de asís· 
tencia personal, de cuya aplicadón se 
harán cargo las Comisiones sociales 
del Organo central de Asistencia so· 
cial que funcionen en cada Munici· 
pio. Para el servicio del públic~ se 
nombrará, a estos efectos, una o va­
rias personas, bíen en concepto de 
personas de confianza o de emplea· 
dos. Tratará también el informe del 
problem~ que supone la. concesión de 
asistencia en forma d_e ayuda social. 

Puesto que las distintas necesidades 
reales constituyen la base para la 
concesión de las prestaciones socia­
les, tales prestaciones corresponden 
también a los parados. Como con· 
secuencia, desaparecen las actuales 
disposiciones según las cuales aquel 
que no se halle asegurado contra el 
paro carece de derecho a la presta· 
ción por este concepto. Podría cesar 
también la labor de aquellos que la­
boran hoy para conceder a los para­
dos un mínimo de subsistencia t>n 
forma de prestaciones en metálico. 
También en otros aspectos se amplía 
el derecho a las personas necesitadas. 

Seguramente las medidas de preven· 
ción no tendrán carácter de ayuda 
obligatoria; la cuestión de si deben 
o no ser adoptadas tales medidas que· 
dará al arbitrio ae la administración 
departamental, no dejándose, como 
ahora sucede, al arbitrio del O~gano 
municipal. En ciertos casos, los Mu· 
nicipios podrán acordar que las Co· 
misiones sociales establezcan garantías 
para que en vez de la Ayuda social 
se concedan préstamos a los necesi· 
tados. 

Los beneficiarios tendrán obligación 
de proceder a la restitución de lv 
prestación recibida -únicamente ·cuan-

•-
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do así lo indique la Comisión social 
en la notificación de la concesión de 
ayuda. La Ley indicará bajo qué con· 
diciones puede esto suceder, a saber : 
en primer lugar, cuando la ayuda 
tenga carácter de anticipo; 'en segun· 
do término, cuando la necesidad haya 
sido provocada ostensib~menie por 
el propio interesado. 

El concepto de «obligación de dar 
alimentos» se ha modificado, revis· 
tiendo ahora un carácter más restrin· 
gido. La reclamación se hará contra 
el cónyuge del beneficiario o, tratán· 
dose de menores de edad, contra lo• 
padres,. si bien esta disposición no 
será aplicable cuando se trate de ma· 
yores de edad o de beneficiarios así· 
milados a éstos. También se requiere 
que haya deber de manutención, a te· 
nor de lo dispuesto en el Código rÍ· 

vil. Respecto a si el propio benefi· 
ciario está obligado a la restitución 
de la prestación recibida, debe adver· 
tirse que dicha obligación sólo exis· 
tirá cuando la Comisión social así lo 
disponga ~n virtud de motivos seme· 
jantes a los que se indicaron en el 
párrafo anterior. 

Desaparece el requisito de la ciu· 
dadanía en el significado hasta ahon 
admitido. El necesitado tendrá dere· 
cho a recibir ayuda en el Municipio 
donde se halle establecido, teniendo 
éste, a su vez,. derecho a exigir la in· 
demnización correspondiente del Mn· 
nicipio donde se halle inscrito el be· 
neficiario. Queda prohibida la remi· 
sión de uno a otro Municipio. 

Las Administraciones departamenta· 
les tendrán a su cargo la inspección 
referente a la Ayuda social, debiendo 
ser reorganizadas en este sentido, 
para lo cual se están realizando ya 
estudios especiales. El Comité propo· 
ne, entre otras cosas, que se elijan 
personas de confianza, las cuales ha· 
brán de tener gran ascendiente entr~ 
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1 a s mencionadas Administraciones, 
para lo cual deberán ejercer ciertas 
funciones con carácter de comisiona­
dos; propone, asimismo, que en cada 
Administración departamental se cree 
una plaza semejante a la de los mé­
dicos sociales. La Administración so­
cial constituirá la instancia central de 
inspección; en materia procesal, la 
última instancia estará constituída por 
un Tribunal que ha de funcionar den­
tro de la Administración social. 

En el Municipio donde el número 
de coronas pagadas en concepto de 
impuestos por cada habitante sea 

. igual al promedio que corresponde a 
todos los Municipios (base normal de 
contribución), la subvención estatal 
será de casi el 50 por 100. En los 
restantes Municipios, dicha subven­
ción variará según sea la base con­
tributiva, aumentando en consecuen­
cia su porcentaje· cuando la hase sea 
inferior, y viceversa. Sin embargo, la 
mencionada subvención no podrá ex­
ceder nunca del 80 por 100 ni ser it1· 

ferior al 30 por 100. La subvención 
se fijará atendiendo a la base normal 
contributiva, que será calculada cada 
año, con independenCia del desequi­
librio general de la base contributiva 
de los Municipios. 

Como consecuencia de esta medida, 
el Estado deberá tomar parte en el 
coste. de los suplemep.tos especiales o 
municipales de la pensión popular. 
La subvención municipal para la pen­
sión popular deberá, al igual que la 
subvención estatal, realizarse a tenor 
de la hase normal contributiva. 

Se supone que los costes serán, haR­
ta cierto punto, superiores a los exis­
tentes bajo la presente legislación, si 
bien la mayor modificación consiste 
en que el Estado se hace cargo de 
una parte considerable de los gastos. 
Se calcula que los costes aumentarán 
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para el Estado hasta 30 millones d\l 
coronas, destinados a la Ayuda social, 
asistencia a los niños, hogares de an­
cianos y anticipos, a los que habrá 
que añadir 8 ó 9 millones de coronas 
para subsidios especiales. 

Podrá darse la proposición de tra­
bajo ~;ontra los presuntos beneficiarios 
del derecho a la asistencia culpables 
de negligencia en determinadas con­
diciones que, con pequeñas varian· 
tes, coinciden con las que hasta aho­
ra se exigían. La facultad de resol­
ver se transfiere, sin embargo, a las 
Administraciones departamentales, y 
se varía el concepto de proposición 
·de trabajo. Se recurrirá a la ocupa­
ción en casas de trabajo únicamente 
en casos extremos, imponiéndose en 
primer lugar al negligente que se 
ocupe en determinado trabajo y ceda 
una parte de sus ingresos para aten· 
der a quienes realmente tengan de· 
recho a la asistencia. 

En otra parte del informe se trata 
de las instituciones de beneficencia, 
y se adoptan medidas complementa· 
rias a las dictadas anteriormente sobre 
asilos por el Parlamento. Además de 
éstos, habrá hogares de asistencia 
para personas jóvenes y de mediana 
edad que, aunque capacitadas para 
trabajar, necesitan ser atendidas dt>· 
hidamente. Tales hogares ofrecerán 
grandes posibilidades de trabajo. El 
Comité estima que únicamente se ne· 
cesitarán un par de dichos hogares 
en cada territorio departamental, y 

propone que se ·encargue al Consej,J 
General Departamental de administrar 
y organizar dichos hogares con la co· 
rrespondiente ·subvención estatal. Se 
supone que., hasta cierto punto, la ne· 
cesidad podrá ser cubierta si los Con· 
sejos Generales Departamentales se 
hacen cargo de las actuales institu· 
ciones de asistencia a los pobres, }oq 
cuales, por otra parte, son difíciles 
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de convertir en buenos hogares para 
ancianos. 

El Estado instalará un pequeño nÚ· 
mero de casas de beneficencia para 
los beneficiarios de asilos y hogares 
de asistencia que puedan producir 
perturbaciones. 

Se propone que se .recojan en una 
Ley especial las disposiciones sobtc 
asilos, hogares de asistencia y casas 
de beneficencia. 

La parte tercera y última del infor· 
me es una nueva elaboración del pro­
yecto que el Comité presentó ya e] 
año 1942 sobre la organización de la 
Asistencia social en los Municipios. 
En cada Municipio habrá' una Comi· 
sión social que nombrará el person:~l 
de plantilla y que habrá de responder 
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de la organización y parte econom!Ca 
de la administración de la Asistencia 
social. Cuando haya problemas admi. 
nistrativos respecto a los cuales no 
entiendan Comisiones especiales, pro· 
cederá a resolverlos la Comisión S~· 

cial Municipal. Los Municipios debe· 
rán, sin embargo, nombrar, por lo 
regular, Comisiqnes especiales para la 
asistencia a los niños, concesión de 
pensiones, etc. 

En general, el Municipio deberá 
de.cidir por sí mismo cuáles de lo! 
distintos sectores de la Administración 
social han de ser atendidos por Co· 
misiones especiales en sustitución de 
las Comisiones sociales. 

El informe presentado consta, en 
total, de unas 600 páginas. 

HAITI 

La Seguridad Social en Haití (1) 

l. - PRIMERAS MEDIDAS DE «SEGURIDAII 

SOCIAL>>. 

Considerando el retraso en que se 
encuentra actualmente Haití e11 mate· 
ria de Seguridad Social, se podría 
muy bien dudar que este puís haya 
promulgado sobre ella una legislación 
bastante comprensiva en fecha muy 
anterior al año 1883, en que en 
Europa se realizó, por el Canciller 
Bismarck, la introducción de la pri· 

(1) Reproducción del trabajo que 
con este título publica el Boletín de 
la Asociación Internacional de la S~>· 
guridad Social (Ginebra) en su D(J­

mero de enero·marzo de 1950. 
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mera legislación general sobre Segu· 
ro social. En efecto, desde 1804, de~· 

pués de la declaración de la indepen· 
dencia, Dessalines, Jefe del Estado de 
la antigua colonia francesa de Sanlt> 
Domingo, que volvía a tomar su norn· 
bre indígena de Haití, promulgó, el 
12 de diciembre, una Ordenanza obJi. 
gando a los grandes terratenientes a 
«curar y dar medicinas en caso de en· 
fermedad» a los labradores de sus do· 
minios. Esta tendencia protectora del 
agricultor, nacida del espíritu pater· 
nal que caracterizaba las relaciones 
entre los colonos íranceses y los es· 
clavos de sus haciendas, se había in· 
sertado ya en 1801 en la Constitución 
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de Toussaint Louverture, constituyen· 
do el primer instrumento formal de 
autonomía. 

Sorprenderá constatar que en la 
aurora misma del siglo pasado los di· 
rigentes de una nación joven, en que 
todo estaba por organizar, hayan pen· 
sado en tomar inmediatamente medi· 
das de «seguridad sociah> q11e eran 
casi desconocidas en el resto del mun· 
do. Dos consideraciones ayudarán a 
interpretar esta paradoja : 1.• «La 
legislación del trabajo como fenóme· 
no histórico pertenece, sobre todo, a 
las civilizaciones donde, en el marco 
de una economía capitalista, la ma· 
yoría de los trabajadores son emplea· 
dos, en grupos más o menos nume· 
rosos, de Empresas en las cuales no 
tienen ningún derecho de propie· 
dad»; 2.• La economí11- de Santo Do· 
mingo dependía, casi esencialmente, 
del cultivo de sus grandes plantacio· 
nes (caña de azúcar, algodón, etc.¡, 
ejecutado por nutridas masas de es· 
clavos; esos esclavos, por ende, cons· 
tituían una mano de obra muy valio· 
sa, que convenía rodear de algunas 
medidas de protección. . 

Después de la abolición de la es· 
clavitud (1793), el Gobierno francés 
y, posterittrmente a la declaración de 
la independencia (1804), el Gobierno 
haitiano, buscaron ambos mantener 
el sistema de grandes plantaciones, 
tan estrechamente unido a la prospe· 
ridad del país, obligando a los anti· 
gnos esclavos a permanecer trabajan· 
do en ellas; con este propósito die· 
taron reglamentos disciplinarios rígi· 
dos, a la vez que adoptaron medidas 
de protección bastante considerables 
en favor de los labriegos. 

En febrero de 1812, el Código ru· 
ral del Rey Cristóbal llamaba a los 
hacendados a ccactuar como padres de 
familia de aquellos que labraran sus 
tierras». En esa misma época, el pre· 
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cursor Robert Owen trataba de hacer 
comprender a los industriales britá· 
nicos que, en su propio interés, de· 
berían conducirse como ccpadres de 
familia». Sin embargo, habían de 
transcurrir varios años antes de que 
los esfuerzos de Owen llegaran a oh· 
tener la adopción de las primeras Le· 
yes de protección a los trabajadores 
por el Parlamento inglés, mientras 
Cristóbal, Rey absoluto, hacía aplicar 
estrictamente sus Ley~s sociales. 

El Código rural del Rey Cristóbal 
otorgaba, entre otras medidas de pro· 
tección a los trabajadores, el benefi· 
cio de un régimen especial para las 
mujeres encinta y sus recién nacidos. 
Los enfermos y las víctimas de acci· 
dentes deberían ser ccinternados, ali· 
mentados, atendidos y medicinados» 
por los grandes propietarios o arren· 
datarios. En cada plantación deberían 
construirse dos hospitales, uno para 
enfermedades generales y el otro para 
enfermedades contagiosas. Los pro· 
pietarios de grandes plantaciones de· 
herían celebrar convenios para que 
un funcionario sanitario visitara las 
plantaciones dos veces por semana. 
Debería, además, contratar una coma· 
drona para cada plantación. 

Bajo la presidencia de Pétion, P.l 
Senado votó la Ley relativa a la ins· 
pección del alojamiento y las obliga· 
ciones recíprocas de los terratenien· 
tes, arrendatarios y labradores. Esta 
Ley prescribía la suspensión del tra· 
bajo de las mujeres encinta a partir 
del tercer mes del embarazo. Dispo· 
nía, asimismo, que celos ancianos y los 
inválidos • fueran internados, alimen· 
tados y atendido¡; por cuenta del te· 
rrateniente o arrendatario, que, ade· 
más, tenían la obligación de hacer vi· 
sitar, atender y dar medicinas a los 
labradores de sus plantaciones». Tam· 
bién disponía la Ley que celos labra· 
dores q u e padezcan enfermedades 
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graves serán atendidos, por cuenta 
del terrateniente o arrendatario, por 
personas calificadas y competentes 
para tratar dichas enfermedades». 

Cuando en 1814, y a pesar de la 
resistencia del Senado, Pétion, Presi­
dente liberal por excelencia, genera­
lizó su política de fraccionamiento -de 
las grandes plantaciones y de repar­
to de las tierras a los veteran•lS 
de la guerra de la Independencia, to­
dos los reglamentos de cultivo y pro­
tección social · de los trabajadores 
quedaron derogados y sin valor .. EJ 
sucesor de Pétion, Presidente Boyer 
(1818-1843), hizo promulgar, en 1826, 
su famoso Código rural, que consti· 
tuía una tentativa para salvar los 
grandes cultivos apegando al labrador 
con su familia a la plantación, a la 
par que le otorgaba amplia protección 
legal. Este Código rural, que conte­
nía diversas' disposiciones relativas a 
las condiciones y jornadas de traba­
jo, etc., incluía las siguientes, que, 
sin duda tienen el carácter de «S'egu­
ridad social» : 

Prohibición de hacer trabajar en fll 
campo a las mujeres encinta seis me­
ses antes y cuatro después del parto ; 
obligación de los terratenientes o 
arrendatarios de brindar asistencia 
médica a los niños menores que se 
hallaran dentro de su propiedad ; 
obligación de los terratenientes o 
arrendatarios de «contratar qn fun­
cionario sanitario para atender a los 
agricultores y de proporcionarles loA 
medicamentos necesarios ; en caso de 
haberlas en existencia en la comuni­
dad, las medicinas serán proporcio­
nadas gratuitamente a los labradores 
cuando éstos se hayan contratados por 
un cuarto de la cosecha. Dichas medi· 
cinas se proporcionarán, al costo de 
compra, a los individuos que traba­
jen con medieros o subarrendatarios». 

Los esfuerzos del Gobierno de Bo-
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yer para impedir el fraccionamiento 
de las tierras haitianas fueron vanos. 
El Código rural y los Reglamentos 
de protección social cayeron en des· 
uso. Haití se transformó rápidamente 
en un país de pequeñas propiedades. 
Con motivo del aumento de la pobla· 
ción, que a principios del siglo XIX 

era, aproximadamente, de 40.000 ha· 
bitantes, y a principios del siglo xx 
sobrepasaba los tres millones y me· 
dio, la división -de las tierras se agra· 
vó en proporciones considerables, en· 
trañando la desaparición de la pro· 
ducción intensiva y, en gran medida, 
la pobreza y la miseria en la cla~t· 

campesina. 

11.-LAS MEDIDAS DE PROTECCIÓN .. 
j.Jf' 

SOCIAL DE 1934. 

A principios del .siglo xx el país se 
hallaba nuevamente en una situación 
en que los trabajadores necesitaban 
ser protegidos. La penuria de los 
campesinos había engendrado el éxo· 
do rural hacia las ciudades. La ocu· 
pación americana y el desarrollo de 
las relaciones e'conómicas estrechas 
con los Estados Unidos habían hecha 
renacer cierto número de grandes 
plantaciones (caña de azúcar, hene· 
quén), empleando grandes contingen­
tes de trabajadores agrícolas. Las fj¡. 
bricas manufactureras y de transfor· 
mación de los productos del suelo 
nacional y los talleres de la industria 
artesana se multiplicaron. La necesi· 
dad de una legislación social se ha· 
cía sentir de manera urgente. El 
10 de agosto de 1934 el Gobierno del 
Presidente Vincent promulgó una Ley 
sobre el trabajo, conteniendo modes· 
tas medidas de protección social en 
favor de la clase laborante. Al lado 
de los Reglamentos sobre la dura· 
ción del trabajo, el salario mínimo, 
etcétera, así como de las medidas de 
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protección de la madre y el niño, 
conviene citar la creación de la Ca]a 
de Seguro Social, financiada median· 
te impuestos especiales y por las con· 
trihuciones obligatorias de los funcio· 
narios y empleados públicos. 

IIL-LA LEY DE SEGUROS SOCJALF.S 

DE 1943. 

El 15 de mayo de 1943, el Gobierno 
del Presidente Lescot promulgó w1 

Decreto-ley instituyendo la «Caja de 
,Seguros Sociales». Esta Caja debería 
consagrarse: primero, al pago de in· 
demnizaciones suplementarias a los 
jornaleros víctimas de accidentes del 
trabajo, o a los miembros de sus fa. 
milias, en los casos específicos de la 
Ley del trabajo; segundo, a la crea· 
ción y mantenimiento de - internados 
para los jornaleros que padecieran 
incapacidad para el trabajo a cau~a 

de vejez o accidente del trabajo; ter· 
cero, al establecimiento de todo pro· 
yecto de carácter agrícola, industrial 

- o social, encaminado a promover el 
bienestar del trabajador agrícola. 

Los errores de este Decreto-ley eran 
bastante obvios. Los redactores, que 
carecían de experiencia en materia 
de Seguridad Social, ,sólo habían con· 
siderado al asalariado agrícola. Este 
hecho dió el carácter muy particular 
a Haití de ser un país que introducía 
un régimen de seguridad que comen· 
zaha por proteger el trabajo agrícola, 
cuando, por regla general, en otros 
países son éstos los últimos en in­
cluirse dentro del campo de aplica· 
ción del Seguro Social. Es cierto que 
las preocupaciones del Gobierno de 
la época se enfocaban principalmente 
a las vastas explotaciones de ca.ucho 
y henequén, impulsadas por capital 
americano, con objeto de obtener una 
parte de los productos estratégicos 
necesarioo a los Estados Unidos de~· 
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pués de los progresos alcanzados por 
los japoneses. 

Tomando en cuenta tanto las difi· 
cultades inherentes a la aplicación de 
la nueva Ley de Seguros sociales 
como la imperiosa necesidad ~e ela­
borar una moderna legislación del 
trabajo, el Gobierno acudió a la 
Oficina Internacional d e 1 Trabajo 
para que le asistiera. En febrero de 
1944 una misión, compuesta por los 
señores Henri Relmond y Alejandro 
F1ores, sugirió la institución de un 
régimen nacional de reparación de 
accidentes del trabajo y la elabora­
ción de un sistema de Seguro de 
enfermedad-maternidad. Estas propo· 
siciones fueron renovadas y amplia­
das por una segunda misión (julio 
de 1944) de la Oficina Internacional 
del Trabajo, compuesta . por los s•!· 
ñores Blellock y Poznanski. Las re~ 

comendaciones del Sr. Blellock sobre 
la elaboración de una legislación del 
trabajo constituyen la base de la ac­
tual organización del trabajo en Hai. 
tí, organización adoptada sistemática· 
mente después de la revolución social 
de 1946. por el Gobierno del Presi. 
dente Estimé. Estas recomendaciones 
ahogan, entre otras cosas por el esta· 
hlecimiento de un régimen de Segu­
ros sociales. La nueva Ley de 7 de 
octubre de 1949, disponiendo la crea· 
ción y reglamentando el funciona­
miento del Instituto de Seguros So· 
ciales de Haití, se basa directamente 
en el plan establecido por la O. L T. 

EL NUEVO RÉGIMEN DE SEGU~OS 

SOCIALES. 

Administra~ón.-E1 nuevo Instituto 
de Seguros Sociales de Haití está ad­
ministrado por un Consejo de Admi· 
nistración compuesto por tres repre· 
sentantes del Gobierno, tres represen· 
tantes de los patronos y tres repre· 
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sentantes de los trabajadores. Este 
Consejo designa al Presidente y Vice· 
presidente del Instituto. 

Campo de aplicación.-Conforme a 
la nueva Ley, son obligatoriamente 
asegurados, siempre y cuando su sa· 
lario no exceda de 300 gurdas (1) al 
mes : 1) Los funcionarios del Estado 
y d~ las Administraciones controladas 
por éste (Bancos, etc.); 2) Los obre· 
ros y jornaleros de Empresas indus­
triales, agrícolas· y comerciales y, en 
general, todo trabajador manual o 
intelectual que preste, en forma re· 
tribuida, sus servicios a un patrono 
en virtud de un contrato de trabajo 
expreso o tácito; 3) Los maestros y 

prefectos de establecimientos educati· 
vos privados; 4) El personal domés­
tico remunerado en efectivo o en es­
pecie. Quedan excluidos del Segu;l'o 
obligatorio ciertas categorías de tra­
bajadores, tales como los extranjeros 
al servicio de Embajadas y Consula­
dos, los miliftlres en servicio activo, 
los eclesiásticos, etc. El Seguro es 
facultativo para los trabajadores cuyo 
salario mensual exceda de 300 gur­
das. En caso de qJJe dicho salario s!'a 
mayor de 500 gurdas, sólo esta cuan-

- tia (500) será considerada para el 
cálculo de la cotización y las presta· 
dones. Los nacionales están asegura­
dos contra los riesgos siguientes : 
1), accidentes del trabajo; 2), enfer· 
medad y maternidad. 

Seguro contra accidentes del trn· 
bajo.-En caso de accidente del tra· 
bajo, los asegurados tienen derecho 
a : asistencia médica, qu1rurgica y 
farmacéutica, hospitalización, medici­
nas y aparatos de prótesis y ortope­
dia necesarios. En caso de incapaci­
dad, el asegurado víctima de un ac­
cid~nte del trabajo tiene derecho a 
una· indemnización diaria igual al 

(1) Una gurda = 0,20 de dólar. 
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50 por 100 de su salario básico. Esta 
prestación es aumentada en favor de 
los asegurados con personas a cargo, 
a razón de un 10 por 100 de la base 
de evaluación por cada dependiente, 
y sólo hasta la concurrencia del 
70 por lOO del salario del asegurado. 
En caso de incapacidad total y per· 
manente, el asegurado tiene derecho 
a una renta mensual equivalente a los 
dos tercios de su último salario bá· 
sico. En caso de incapacidad parcial 
permanente, tiene derecho a una reo· 
ta mensual, cuya cuantía es propor· 
cional al grado de incapacidad. Si la 
incapacidad no alcanza el 25 por 100, 
en vez de la renta o pensión, el Se­
guro paga a la víctima una indem· 
nización global, calculada según una 
tarifa fija, cuya cuantía la determina 
el Consejo de Administración del 
Instituto. 

Cuando un accidente ocasiona la 
muerte del asegurado, se otorgan las 
prestaciones siguientes : 1), una in· 
demnización para gastos de sepelio, 
equivalente a un mes de salario há· 
sico o al salario básico de las cuatro 
últimas semanas, pagadera a los de· 
rechohabientes del asegurado; 2), una 
renta o pensión básica, equivalente 
al 50 por 100 de la renta a que ha· 
bría tenido derecho el asegurado en 
caso de incapacidad total permanen· 
te, pagadera a la viuda del asegura· 
do; 3), a falta de esposa legítima, 
30 por 100 de esa misma renta a la 
concubina que haya hecho vida ma· 
rital con el asegurado durante los cin· 
co años consecutivos lj:ue precedieron 
inmediatamente a su muerte, con la 
condición que tanto el uno como el 
otro se hallaran libres de nexos ma· 
trimoniales; 4), una renta eqnivalen· 
te al 50 por 100 de la renta a que ha· 
bría tenido derecho el asegurado en 
caso de .incapacidad total permanente, 

'· pagadera a cada hijo legítimo o na· 
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tural reconocido o legitimado, menor 
de dieciséis años. Las rentas pagade· 
ras a los huérfanos, ya sean solas o 
sumadas a la de la madre, no debe· 
rán exceder del 80 por 100 de la ren· 
ta a que habría tenido derecho el 
asegurado en caso de incapacidad lo· 
tal permanente. 

Seguro de Enfermedad. - En caso 
de enfermedad, el trabajador asegu· 
rado tendrá derecho a la asistencia 
médica y farmacéutica y a la hospi· 
talización. Estas prestaciones s o n 
también otorgables a los dependien· 
tes de un asegurado mediante el pagQ 
de una cotización suplementaria igual 
al 5 por 100 del salario básico. La 
asistencia médica se concede desde el 
primer día de la enfermedad, con una 
duración de veintisiete semanas, al 
asegurado, y de trece semanas a los 
miembros de su familia. En caso de 
enfermedad que traiga consigo inca­
pacidad paar el trabajo, el asegurado 
recibirá, a partir del quinto día de 
enfermedad, una asignación igual al 
50 por 100 de su salario básico. Para 
tener derecho a esta asignación, de· 
berá haber estado asegurado veinti­
séis semanas, cuando menos, y haber 
pagado sus cotizaciones durante die­
cisiete semanas. Este pago no se 
efectuará cuando un asegurado con· 
serva su salario o desempeña otro 
empleo remunerado. Cuando la en· 
fermedad ocasiona la. muerte del ase­
gurado se paga a su familia una in­
demnización de defu_nción equivalen· 
te a tres meses (o trece semanas) de 
salario. 

Seguro de Maternidad. - Tanto du­
rante el embarazo como durante el 
parto, la asegurada tiene derecho a 
la asistencia médica, obstétrica y a 
hospitalización, si así lo solicita el 
médico tratante. La asegurada tiene 
derecho, asimismo, a las prestaciones 
en efectivo equivalentes a las presta· 
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clones del Seguro de Enfermedad. 
Estas prestaciones de maternidad sólo 
son pagaderas por los cuarenta y dos 
dias anteriores o posteriores al par­
to ; en caso que la asegurada reciba 
otras prestaciones de enfermedad, u 
siga disfrutando de salario, no ten· 
drá derecho a percibir las prestado· 
nes de maternidad ; tampoco serán 
pagadas durante los días. en que efec· 
túe un trabajo remunerado ajeno a 
los quehaceres domésticos compati· 
bies con su estado. 

Financiación. - El Seguro contra 
accidentes del trabajo corre exclusi­
vamente a cuenta del patrono. Rl 
tipo inicial de las cotizaciones de los 
patronos se ha fijado en el 1 por lOO 
del salario básico de sus empleados 
y obreros. El Instituto tiene la fa· 
cultad de modificar esta tarifa toman· 
do en cuenta los riesgos inherentes a 
las Empresas consideradas y las me· 
didas de seguridad adoptadas por los 
patronos. Para el Seguro de Enfer· 
medad-Maternidad, el tipo de la co­
tización se fija en el 8 por 100 del 
salario básico del asegurado, de la 
cual el patrono paga la mitad. Si el 
salario básico mensual · es inferior a 
110 gurdas, la cotización es pagada 
íntegramente por el patrono. Para el 
Seguro facultativo o voluntario, el 
tipo de la cotización se fija en el 
6 por 100 del salario básico. El nue· 
vo Instituto recibirá también subven· 
ciones del Estado. 

·La nueva Ley confiere al Consejf) 
de Administración 1 a autorizac1on 
para introducir por etapas el Seguro 
obligatorio. Faculta igualmente al 
Instituto para otorgar las prestaciones 
prescritas en ün plazo de seis meses, 
a partir de la fe._cha en que comienre 
a funcionar. Prescribe igualmente la 
liquidación de la antigua Caja de Se· 
guros Sociales, creada por Decreto· 
ley de 17 de mayo de 1943, debiendo 
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acreditarse el efectivo neto de dicha 
Caja en favor del Instituto de Segu· 
ros Sociales de Haití. 

• • • 
La creación del nuevo Instituto de 

Seguros Sociales de Haití constituye 
un progreso efectivo en el dominio 
de la Seguridad Social. Considerando 
las difíciles condiciones sociales que 
prevalecen en Haití, a pesar de lo~ 

notables progresos realizados después 
de la revolución de 1946, la aplica· 
ción del nuevo régimen de Seguros 
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será delicada. En un pequeño paí~ 

sobrepoblado, donde el nivel de vida 
de la mayoría de la población es 
bastante bajo y los índices de mor· 
bilidad particularmente elevados, el 
lnstituto de Seguros Sociales deber.í 
proceder con mucha cautela. Felb 
mente, la Ley prevé que la introduc· 
ción del Seguro se haga por etapas. 
Estas diferentes etapas serán segura· 
mente largas y laboriosas. Sólo lo ex 
periencia podrá indicar las reformas 
que deberán introducirse en el fntu· 
ro en la nueva legislación. 
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LEGISLACION 

GRAN BRETAÑA 

Ley de Accidentes del Trabajo de 26 de julio de 1946. 

(Conclusión.) 

PARTE IV 

Extensión del Seguro a enferme· 
dades, etc. 

Sección 55. l. Con sujeción a las 
disposiciones de esta parte de la pre· 
sente Ley, toda persona que esté asP.· 
gurada contra accidente ocurrido con 
ocasión y durante el trabajo lo serñ 
también contra toda enfermedad o le· 
~ión que, aunque no hayan sido can· 
>adas directamente por accidente, sean 
consecuencia de la naturaleza del tra· 
bajo realizado y hayan aparecido a 
panir del día señalado. 

2. Se considerarán como enferme· 
dad o lesión comprendidas en la. pre· 
~ente sección aquellas en relación con 
las cuales el Ministro tenga el conven­
cimiento de que deban ser conside· 
radas como un riesgo especial al <fue 
estén expuestos los asegurados a con· 
secuencia del trabajo profesional que 
tienen que realizar y no como un 
riesgo común a todas las personas, 
y, además, que dicho riesgo sea de 
tal naturaleza que resulte fácil encua· 

drar en él los casos particulares que 
se presenten. 

3. Las disposiciones pertinentes dl' 
esta parte de la presente Ley pueden 
decretar que toda persona en la que 
se presente una enfermedad o lesión 
con posterioridad a la fecha que de· 
terminen los Reglamentos, pero siem· 
pre que no sea anterior al día seña· 
lado, será considerada, a los efectos 
de la presente Ley, como sujeta a 
las disposiciones que estaban en vigor 
en el momento de acusarse la' enfer· 
medad o la lesión. 

4. Se podrán dictar disposiciones 
para determinar el momento a partir 
del cual se ha de considerar que una 
persona es víctima de una enferme· 
dad o lesión. Asimismo, se determi· 
nará si tales dolencias son un recru• 
decimiento de las padellidas anterior· 
mente o si han aparecido por prime· 
ra vez. 

5. Ninguna prescripción de 1 a ! 

contenidas en esta parte de la pre· 
sente Ley afectará al derecho de toda 
penona a percibir prestación en re· 
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!ación con una enfermedad que sea 
consecuencia de un accidente califica· 
do de profesional según la presente 
J~ey, con la excepción de que ningu· 
na persona tendrá derecho a presta· 
ción, en relación con una enferme· 
dad, si resulta que, en vez de ser 
consecuencia de un accidente, ha sido 
debida a la naturaleza especial d •l 
trabajo que realiza. 

Sección 56. l. L a s prestaciones 
pagaderas en virtud de lo dispuesto 
en la presente Ley, en relación con 
las enfermedades o lesiones profesio· 
nales y las condiciones_ exigidas para 

o la percepción de las mismas, ~erán 

iguales que en el caso de una lesión 
producida por accidente sobrevenido 
durante y con ocasión del trabajo, 
pero quedando a salvo la facultad de 
dictar disposiciones reglamentarias eo 
contrario en relación con aquella~ 

materias que se determinen, así como 
las siguientes disposiciones conteni· 
das en esta parte de la presente Ley. 

2. En relación con las enfermeda· 
des y lesiones prescritas, se podrán 
dictar disposiciones para modificar 
las prescripciones contenidas en la 
Parte 11 de esta Ley y relativas a las 
prestaciones por accidente e incapa· 
cidad, así como para adaptar las re· 
ferencias a accidentes que se formu· 
lan en dicha Parte 11. 

3. Sin perjuicio de las disposicio· 
nes generales de la subsección prece· 
dente, las referidas disposiciones po· 
drán, en particular, decretar : que se 
podrá presumir que cualquier enfer· 
medad o lesión prescritas son debí· 
das, salvo prueba en contrario, a la 
naturaleza del trabajo que efectúe el 
asegurado ; que se nombren Juntas 
médicas especiales y funcionarios mé· 
dicos que velen por el cumplimiento 
de las disposiciones pertinentes; que 
11e establezcan los ·honorarios corres· 
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pondientes por los exámenes y con· 
sultas que se realicen, y que, en so 
caso, se reembolsen al Fondo de Ac· 
cidentes del Trabajo las cantidades 
indebidamente ·percibidas. 

4. El Ministro podrá fijar para lo> 
componentes de las Juntas médicas y 
para los funcionarios médicos, eu 
concepto de honorarios, dietas y otras 
remuneraciones, las cantidades que 
estime oportunas y aquellas a las que 
dé su aprobación el Tesoro. 

Sin embargo, no se podrá abonar 
ninguna .cantidad en concepto de in· 
demnización por pérdida de tiempo 
con referencia a horas por las que se 
hubiere o percibido cantidades .en vir· 
tud de lo establecido en esta subsec· 
ciórí. 

Sección 57. l. Con referencia a 
neumoconiosis, se podrá decretar que 
cuando una persom¡ sufra de dicha 
enfermedad y, al mismo tiempo, de 
tuberculosis, las consecuencias de esta 
última enfermedad serán consideradas 
como derivadas de la neumoconiosis 
a los efectos de esta parte de la pre· 
sente Ley ; que las personas que se 
ocupen en un trabajo expuesto a tal 
enfermedad se sometan a un recono· 
cimiento médico previo y, posterior· 
mente, a un reconocimiento periódi· 
co ; que las personas que sufran de 
neumoconiosis o de tuberculosis, o 
que están especialmente expuestas a 
dichas enfermedades, cesen en el re· 
ferido trabajo o en cualquier otro que 
se determine ; que a dichas personas 
que se vean obligadas a cesar en so 
trabajo se abone, por un período que 
no exceda de seis meses, una presta• 
ción especial, que no podrá exceder 
de 1~ prestación por accidente a que 
en su caso tendrían derecho ; que a 
las personas neumoconiosas que ~e 

nieguen, o sin justa causa, a somete~e 
al reconocimiento médico o a facili· 
tar las informaciones requeridas, • 
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4¡ne se ocupen en trabajos que les hu· 
hieran sido prohibidos, se les incau· 
ten las respectivas prestaciones ; que 
se requiera a los patronos a dar toda 
dase de. facilidades para que sus em· 
pleados pasen el referido reconoci· 
miento médico que, asimismo, se les 
requiera para que no empleen en 
un trabajo determinado a las perso· 
nas a quienes se les hubiera prohi· 
bido o a aquellas que sin justa causa 
tie hubieren negado a so~eterse al 
debido reconocimiento ; que los re· 
feridos patronos notifiquen a la Jun. 
ta médica o, en su caso, al funciona· 
rio competente la fecha en que co· 
mience a funcionar la correspondien· 
te Empresa, y que cuando fueren 
confesos en juicio sumario, hagan en· 
trega del importe de las multas que 
se les impusieren por haber infringi· 
do las anteriores disposiciones con tal 
de que dicha pena pecuniaria no ex· 
ceda de cinco libras por cada día que 
las anteriores disposiciones hubieran 
sido inobservadas. Por último, el Mi­
nistro podrá dictar las disposiciones 
que considere oportunas en relación 
con las materias que considere como 
incidentales de · las disposiciones an· 
teriores. 

2. A menos que los Reglamentos 
dispongan otra cosa, ninguna persona 
tendrá derecho a percibir una presta· 
ción de lesión por accidente o de in· 
capacidad en relación con la byssino· 
ais, excepto en el caso de que dicha 
persona resulte,· a consecuencia de 
ella, incapacitada total y permanente· 
mente para el trabajo, pero no se abo· 
nará ninguna prestación a no ser que 
se trate de hombres. 

3. La expresión <meumoj:oniosis>>, 
empleada en esta sección, quiere de· 
cir la fibr<isis de los pulmones que 
es producida por polvo de sílice, de 
amianto o de otra especie, e incluye 
la condición de los pulmones, que es 
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conocida con el nombre de disposi• 
ción reticular polvorienta. 

PARTE V 

FINANCIACIÓN, ADMINISTRACIÓN 

Y TRAMITACIÓN LEGAL. 

Financiación. 

Sección 58. l. Para los efectos d~ 
la present_e ·Ley se establecerá, bajo 
el control · y dirección del Ministro, 
un Fondo llamado «El Fondo de 
Accidentes del Trabajo», que se nu· 
trirá con las cotizaciones que, en vir· 
tud de las disposicion.es de la presen· 
te Ley, satisfagan los patronos y los 
asegurados, y con las cantidades que 
le asigne el Parlamento. Con cargo 
a dicho Fondo se abonarán las pres· 
taciones económicas del Seguro, así 
como cualesquiera otros pagos que la 
presente Ley indique que han .de ser 
satisfechos con cargo al mismo. 

2. Las cuentas del referido Fondo 
de Accidentes del Trabajo · deberán 
llevarse en tal forma y presentarse en 
las épocas que el Tesoro estime con· 
veniente, y el Auditor general exa 
minará y censurará dichas cuentas, de 
las que presentará una copia, acom· 
pañada de un informe, al Parla• 
mento. 

3. El numerario que forme el 
Fondo de Accidentes del Trabajo po· 
drá, de vez en cuando, ser transferido 
a los Comisarios de la Deuda Na· 
cional, quienes, siguiendo las instruc· 
ciones que al efecto dicte el Tesoro, 
lo invertirán en aquellas clases de va· 
lores que queden autoi-izados por el 
Parlamento como título de inversión 
para •los fondos de los Bancos de 
ahorro. 
- 4. Los Comisarios de la Deuda 
Nacional presentarán anualmente al 
Parlamento una cuenta de l~s valores 
en los que de momento haya sido in· 
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vertido el referido numerario del 
Fondo de Accidentes del Trabajo. 

Sección 59. l. El Actuario del 
Gobierno deberá realizar un examen 
sobre la eficacia de la presente T.ey 
durante el período que finaliza el 
día 31 de marzo siguiente a la fecha 
en que expire el plazo de cinco años, 
contados desde el día señalado, y po~­
teriormente, durante el período que 
finalice el día 31 de marzo de los si· 
guientes períodos de cinco años. Ex­
tenderá después de cada examen un 
informe para el Tesoro, en el que 
hará constar la situación financiera del 
Fondo de Accidentes del Trabajo, 
así como la eficacia e ineficacia df' 
las cotizaciones que en virtud de la 
presente Ley se estuvieran satisfa­
ciendo para cubrir las prestaciones 
que más tarde se indican. Asimismo, 
deberá el citado Actuario presentar 
un informe provisional con referen· 
cia al primero y posteriores años de 
aplicación de la presentte Ley, salvo 
los años en que se hubiere presenta­
do eÍ informe definitivo. Sin embar· 
go, dichos plazos pueden ser modifi­
cados por el Tesoro. 

2. El Tesoro presentará, a su vez, 
al Parlamento una copia de cada uno 
de los informes que le haya enviado 
el Actuario en virtud de lo dispuesto 
en la presente sección. 

3. Las funciones asignadas al Ac· 
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época y de la forma que éste deter." 
mine, la cantidad a la que el Minis­
tro estime que ascienden los referi­
dos gastos del mismo o del respectivo 
departamento gubernamental. 

En los anteriores gastos deberán 
incluirse las cantida~es que, en opi· 
nión del Tesoro, represente aproxi­
madam_ente el importe de los sub~i· 

dios de inhabilitación sumas globale~ 

o pensiones que tenga que pagar en 
virtud de las Superannuation Acu 
promulgadas desde el año 1834 al 
1943 a los funcionarios, inspectores u 
otras personas empleadas para los 
efectos de esta Ley o a los represen· 
!antes de los mismos. Asimismo, de· 
berá incluirse la cantidad que el Te­
soro determina y consienta el Minis· 
tro por el uso que para los efectos de 
la presente Ley se haga de los edifi· 
cios que pertenezcan a la Corona, y 
para cuyo cómputo se haya tenido en 
cuenta el valor en renta de los refe· 
ridos inmuebles. 

· Administración. 

Sección 61. l. Se constituirá un 
Consejo de Áccidentes del Trabajo, 
que estará integrado por un Presi· 
dente nombrado por el Ministro Y 
el número de Vocales que éste deter· 
mine, los cuales representarán, por 
partes iguales, a los patronos y a los 

tuario del Gobierno ppdrán ser rea· asegurados. 
lizadas por el Actuario-delegado. 2. Siempre que el Ministro pre· 

Sección 60. l. Los gastos en que tenda dictar algunas disposiciones 
incurra el Ministro o cuaÍquier de· deberá presentar el proyecto de la~ 
parlamento gubernamental . al aplicar mismas al referido Consejo para qu11 
la presente Ley serán satisfechos con emita su dictamen. Por otra parte, 
fondos que .facilitará el Parlamento, podrá el Ministro dirigirse al Con• 
con excepción de aquellos gastos que, sejo siempre que, con referencia • 
en virtud de disposiciones legales, alguna cuestión relacionada con la 
deban ser satisfechos por el Fondo presente Ley, lo estime conveniente. 
de Accidentes del Trabajo. 3. El. Ministro podrá conceder al 

2. El Fondo de Accidentes del Presidente, Vocales y a otras perso· 
Trabajo deberá pagar al Tesoro, en la • nas que, a requerimiento del Consejo 
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. .asistan a las reuniones, las dietas que 
~stime conveniente y que sean apro· 
badas por el Tesoro. 

Sección 62. l. Para los efectos dv 
la presente Ley el Ministro podrá, 
con el consentimiento del Tesoro, 
nombrar cuantos inspectores tenga 
por conveniente, así como asignar· 
. les los emolumentos que considere 
justos. 

2. Los inspectores qq.e sean nom· 
brados por el Ministro tendrán la~ 
facultades siguientes : 

a) penetrar en las horas oportunas 
en los edificios o locales de cuya ins· 
pección estuvieren encargados ; 

b) realizar las investigaciones np. 

cesarías para comprobar si se obser· 
van en dichos lugares las disposicio· 
nes de la presente Ley o para averi· 
guar las circunstancias en las que se 
ha producido todo accidente o en· 
fermedad que haya dado o pueda dar 
lugar a reclamar la correspondiente 
prestación; 

e) examinar solo o en presencia de 
otras personas a todo individuo que 
e11ruentre en los mencionados lugares 
:o a los que crea que están asegurados 
o empleados por el patrono de un 
asegurado o para ordenar que los re· 
feridos individuos sean sometidos a 
examen; 

d) ejecutar todas aquellas funcio· 
nes que sean necesarias para la eje· 
cución de la presenté Ley. 

3. Toda persona que estuviere 
ocupando algún edificio o local suje· 
to a inspección o que sea patrono de 
algún asegurado, así como los ~ir· 

vientes y agentes de tales personas 
y todo asegurado, deberán facilitar a 
los inspectores la información y los 
documentos que puedan éstos soliCi­
tar en el ejercicio de sus funciones, 
con el objeto de averiguar si se 
deben rotizadones o si han sido ésta;~. 
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satisfechas a su debido tiempo o si 
a su V#lZ se deben satisfacer las corres­
pondientes prestaciones. 

4. Toda persona que, voluntaria· 
.mente, obstaculice la labor de un ins· 
pector o que se niegue a contestar a 
las preguntas que éste le formule o a 
presentar el documento que le pida, 
incurrirá en la sanción del pago de 
una multa no superior a diez libras 
o a quince, · en caso de reincidencia. 
Sin embargo, nadie estará obligado a 

facilitar ninguna información o do· 
cumento que tenga por objeto des· 
cubrir un hecho delictivo propio. 

S. Se hará entrega a todo inspec­
tor del nombramiento respectivo, el 
cual tendrá que exhibir cuando se lo 
exijan para entrar en algún edificio 
o local de los que hace referencia la 
presente Ley. 

6. Los edificios y locales que, 
según las disposiciones de la presente 
Ley, están sujetos a inspección, son 
todos aquellos con referencia a los 
cuales algún inspector tenga funda· 
dos motivos para cl:eer que en ellos 
trabajan personas aseguradas o que 
en ellos se ha acusado alguna enfer­
medad o producido algún accidente 
que den motivo a reclamar la corres· 

. pondiente prestación; se exceptuarán 
los locales destinados a vivienda par· 
ticular. 

7. En las edificaciones o locales 
sujetos a inspección, dependientes de 
cualquier otro departamento gubema· 
mental, el Ministro podrá convenir 
con dicho departamento que la ins· 
pecc10n sea hecha por inspectores 
nombrados. por éste último, los cuales 
tendrán las mismas atribuciones que 
los inspectores nombrados por el 
Ministro. 

Sección 63. Siempre que sea pre· 
ciso probar docutnentalmente la edad, 
el estado de casado o el fallecimiento 
de una persona, el interesado tendrá 
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dereého, mediante el pago de los C•l· 

rrespondientes derechos-seis • peni· 
ques las partidas de nacimiento y un 
chelín los certificados de matrimonio 
y defunción-, a qJJe se le expida un 
certificado de los datos que consten 
en el Registro General. 

Sección 64. No se reintegrarán con 
pólizas los documentos que se expre· 
san en el anexo sexto de la presente 
Ley. 

Pólizas y tarjetas d!Jl . Seguro. 

Sección 65. l. Con sujeción a las 
disposiciones de la presente Ley, Ft 

podrán dictar normas que regulen !o­
das las cuestiones relacionadas con el 
pago y cobro de las cotizaciones en 
general y, en particular, cuando dicho 
pago haya de efectuarse por medio 
de sellos-llaiUados sellos del Segu· 
ro-que. se han de pegar en las tarje· 
tas-llamadas tarjetas del Seguro-, y 
en relación con la emisión, venta, sus· 
titución, custodia, presentación y en· 
trega de tarjetas del seguro. 

2. Si las disposiciones pertinentes 
dejan al interesado la facultad de 
optar entre realizar el pago por medio 
de pólizas o por cualquier otro medio 
que implique mayores gastos para la 
correspondiente administración oficial, 
el Ministro, de conformidad con el 
Tesoro, podrá ordenar el pago de la 
correspondiente sobretasa 'a fin de re· 
sarcir al Gobierno del mayor gasto. 

Sección 66. Los sellos del Seguro 
serán emitidos en la forma que de· 
termine el Jefe Superior de Correos 
con el consentimiento del Tesoro. 
Asimismo podrá dictar las disposicio· 
nes que estime oportunas para adop· 
tar a la presente Ley las normas con· 
tenidas en la «Stamp Duties Mana· 
gement Act, 1891», según las dispo· 
siciones posteriores y para ordenar 
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que la venta de los referidos sellos se 
realice en las Oficinas de Correos. 

Normas de procedimiento, etc. 

Sección 67. l. Incurrirán en una 
multa que no podrá exceder de cien 
libras o en pena de prisión por una 
duración no inferior a tres meses o 
en ambas penas conjuntamente, todas 
aquellas personas que compren, ven· 
dan o hagan ofertas de venta, cam· 
bien o pignoren tarjetas del Seguro o 
sellos usados; adhieran sellos usados 
en tarjetas del Seguro o con el fin de 
obtener una prestación u otras canti· 
dades establecidas en la presente Ley, 
hagan declaraciones falsas o presenten 
documentos falsos o los falsifiquen. 

2. Con sujeción a las disposiciones 
de la presente Ley se podrán dictar 
normas para el reembolso, d-ecretado 
judicialmente de multas pecuniarias 
que' hayan sido impuestas en virtud 
de la presente Ley, siempre que no 
excedan de diez libras por cada in· 
fracción. 

3. Siempre que, según las pres· 
cripciones de la presente Ley, se co· 
meta un acto delictivo por una per· 
sona jurídica y se pruebe que dicho 
acto ha sido perpetrado con el con· 
sentimiento, complicidad o por negli· 
gencia de algún Director, Gerente, 
Secretario u otro empleado de la en· 
tidad delincuente, serán considerado& 
ambos como culpables del acto Y pe· 
nados en consecuencia. 

4. En todas las acciones a que se 
refiere el párraío 1 de la presente sec· 
ción, se entenderá que todo sello ha 
sido usado siempre que haya sido Bd· 
herido a una tarjeta del Seguro o ma· 
tado de cualquier forma, indepen· 
dientemente de que dicho sello haya 
sido usado o no para el pago de al· 
guna cotización. 
• 5. En ningún caso las normas con• 
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tenidas en la presente sección afec­
tarán a la facultad que asiste al Mi­
nistro para proceder al cobro por los 
procedimientos judiciales ordinarios 
de las cantidades que sean debidas a) 
Fondo de Accidentes del Trabajo. 

Sección 68. l. No se iniciará nin­
gún proceso criminal en virtud de la~ 
prescripciones de la presente Ley, a 
no ser con el consentimiento del Mi­
nistro o por iniciativa de algún ins­
pector o de cualquier otro funciona­
rio que esté autorizado al efecto por 
el Ministro. 

2. Los referidos inspectores o fun­
cionarios podrán incoar o ser parte 
en los referidos procesos ante los Tri­
bunales de la. jurisdicción sumaria. 

3. No obstante lo que dispongan 
otras leyes con referencia al periodo 
en el que puedan ser incoados los re­
feridos procedimientos sumarios, to­
dos los proc~sos que se sustancien a 
consecuencia de cualquier delito co­
metido por .infracción de las prescrip­
ciones de la presente Ley, podrán ser 
iniciados en cualquier momento den­
tro de los tres meses siguientes al día 
en que el Ministro tenga conocimien­
to de estar debidamente probados los 
actos respectivos, o en los doce meses 
siguientes a la perpetración del he­
cho delictivo si este plazo es mayor 
que el anterior. 

4. Para los efectos del párrafo an­
terior se considerará como prueba 
plena todo certificadÓ, dictado por el 
Ministro o en su nombre, del cual se 
deduzca la fecha en que llegó al co­
nocimiento del mismo la prueba de 
los correspondientes actos delictivo~. 

5. En todos los procesos que H. 

sustancien con motivo de actos de­
lictivos señalados en la presente Ley 
el cónyuge de la persona acusida ~erá 
competente para dar testimonio su­
ficiente a favor o en contra del incul­
pado siempre que no tenga obliga-
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ción de dar dicho testimonio o que 
al darlo no se vea forzado a descu• 
brir cualquier noticia que durante e] 
matrimonio le haya . comunicado el 
acusado. 

Sección 69. En todos los casos en 
que un patrono sea culpable de la 
falta de pago de. cotizaciones señala· 
do en la parte 1 de esta Ley será obli· 
gado a abonar al Fondo de Acciden· 
'tes del Trabajo las cantidades que tu· 
viere en descubierto .. 

Siempre que un patrono sea respon· 
sable de haber adherido un sello usa· 
do a una tarjeta del Seguro o . de ha .. 
ber cometido una de las infracciones 
señaladas en la sección décimoterce­
ra de la Stamp Duties Managem.ent 
Act 1891 tendrá obngación de abonar 
al Fondo de Accidentes del Trabajo 
una cantidad igual a 1~ cotización que 
debía haber satisfecho realmente. 

Todas las cantidades que en virtud 
de la presente sección tengan que ser 
abonadas al Fondo de Accidentes del 
Trabajo serán recuperables como si se 
tratara de penas pecuniarias. 

Toda cantidad que cualquier patro­
no abone en virtud de los párrafos 
anteriores será considerada como pago 
hecho para satisfacer las cotizaciones 
anteriormente no satisfechas, y el pa· 
trono no podrá, pór tanto, exigir que 
el asegurado le reembolse la parte 
que corresponda a la cuota de .este 
último. 

Cuando el patrono sea una persona 
juridica y deje de abonar al Foníb 
de Accidentes del Trabajo cualquier 
cantidad a que esté obligado en vir­
tud de la presente sección, dicha can· 
tidad ser'á considerada como deuda 
del patrono al li'ondo de Accidentes 
del Trabajo, por la q u e quedan 
obligados solidariamente al pago los 
dirigentes de la referida persona ju­
rídica. que tenían o que razonable· 
mente debían tener conocimiento de 
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la falta de pago de la cotización o 
t·otizaciones en cuestión. 

Las disposiciones contenidas en la 
presente sección serán interpretadas 
en el sentido de no impedir al Minis· 
tro que pueda ree~olsarse por pro• 
cedimientos judiciales ordinarios de 
las cantidades que sean debidas a] 
Fondo de Accidentes del Trabajo. 

Sección 70. l. Todas las cantida· 
des debidas al Fondo de Accidentes 
del Trabajo, según las prescripciones 
de la presente Ley, serán abonables 
como deudas debidas a la Corona, y, 
sin perjuicio de poder emplear otro 
procedimiento, podrán ser reclamadas 
por el Ministro sumariamente, como 
si se tratara de una deqda de carácter 
civil. 

2. Los procedimientos para cobrar 
sumariamente como si fueran deudas 
civiles las cantidades que sean debidas 
al referido Fondo de Accidentes de] 
Trabajo pueden ser incoados en el 
plazo de tres años, a contar de la fe­
cha en que se interpuso la reclama· 
ción. 

3. Dichos procedimientos podrán 
ser iniciados por algún inspector o 
funcionario que esté autorizado para 
ello por el Ministro. 

Sección 71. l. Las secciones 78, 

274 y 290 de la Companies Act 1929, 
· que se refieren a la prelación de cré· 
ditos de las Compañías, tendrán efec. 
to 'como si la referida Ley estuviera 
incluída entre las mellcionadas en P.l 
párrafo e) de la subsección 1 de la re· 
ferida sección 264. 

2. La subsección 1 de la sección 33 
de la Baukruptel Act 1914 tendrá 
efecto como si se le hubiera añadido 
el siguiente párrafo : 

«!) todas las cantidades debidas 
por el quebrado patrono en concepto 
de cotizaciones por los doce meses 
anteriores a la fecha de recepción d<' 
la orden de insolvencia.)) "' 

·~ 
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Sección 72. En todos los procedí· 
mientos que se instruyan con objeto de 
haberse cometido una transgresión de 
las normas de la presente Ley, o con 
motivo del pago de prestaciones o del 
cobro de cantidades por el Fondo de 
Accidentes del Trabajo, la decisión 
del Ministro será definitiva, sin per· 
juicio de la facultad que asiste al in· 
teresado para apelar de dicha resolu· 
ción ante el Tribunal Supremo. 

Asimismo será decisiva la decisión 
del Ministro cuando la cuestión sus• 
citada tenga concomitancia· con la per· 
cepción de subsidios familiares, y sin 
perjuicio de las disposiciones de la 
Family Allowances Act, 1945. 

Cuando la cqestión debatida sea 
transferida, en virtud de la presente 
Ley, a las personas designadas en la 
misma, la decisión que éstas dicten 
será definitiva, sin perj~icio, no obs· 
tante, del derecho de apelación ante· 
riormente mencionado. 

En caso de que no resuelva ex· 
pontáneaJl!ente el Ministro, y sea ah· 
solutamente preciso dictar una resolu· 
ción que ponga fin al proceso incoa· 
do, se remitirá éste al Ministro, para 
que éste resuelva, por mandato de la 
presente Ley. 

Siempre que esté pendiente el re· 
curso de apelación, o siempre que se 
remita un procedimiento al Ministro, 
el Tribunal ordinario que hubiere co· 
nocido de los autos suspenderá la eje· 
cnción de la resolución hasta que ésta 
sea firme. 

PARTE VI 

Disposiciones generales. 

Prevención de accidentes y cuida· 
dos que se han de prestar a los acci· 

dentad~. 
Sección 73. l. El ·Ministro puede 

promover toda clase de investigado· 
nes en relación con las causas de Jos 
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~ccidentes y con los métodos de pre­
vención, tanto de los mismos co1no de 
las enfermedades profesionales. Res· 
jlecto a dichas investigaciones, •puede 
intervenir más o menos directamente, 
-comisi9nando a determinadas persv· 
nas para tal cometido o contribuyen· 
do con ciertas cantidades a cubrir los 
J¡astos que tal investigación cause. 

2. Asimismo podrá e 1 Ministro 
~honar a las personas que con tal mo· 
tivo emplee la remuneración y dietas 
-que él determine y apruebe el Tesoro. 

Sección 74. El Ministro podrá con· 
certar con el Ministro de Trabajo } 
Servicio Nacional los convenios con· 
ducentes a proporcionar a las perso• 
nas con derecho a prestación de in· 
capacidad los cursos profesionales y 

t:ursos de rehabilitación y readapta· 
ción profesional que estimen conve· 
nientes, así t:omo para facilitar en es· 
peciales condiciones la clase de traba· 
jo que sean capaces de realizar los ac 
-cidentados en armonía con las .dispo·. 
siciones d¡; la Disabled Persons (Em· 
playment) Act, 1944. 

Podrá lgualmimte contribuir con las 
cantidades que estime oportunas con 
la consiguiente aprobación del Teso• 
ro. Dichas cantidades serán satisfechas 
con cargo al Fondo de Accidentes del 
'Trabajo. 

Sección 75. El Ministro podrá die· 
tar las disposiciones oportunas, a~í 

como realizar los convenios necesa· 
rios para que se proporcione gratui· 
tamente, o a coste reducido, a los ac· 
cidentados los aparatos ortopédicos de 
que tengan necesidad como consecuen· 
cia del accidente sufrido ; en relación 
con los gastos en que con tal motivo 
incurra cualquier persona, se satisfa· 
rán a ésta las cantidades que el Mi­
nistro determine. 

Todas las cantidades que se satisfa· 
gan de aruerdo con Jo preceptuado ~''' 
la presente sección lo s~rán con cargo 
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al referido Fondo de Accidentes del 
Trabajo. 

Clases especiales de personas. 

Sección 76. La presente Ley se 
aplicará a personas empleadas por la 
Corona, siempre que éstas hubieran 
tenido derecho a acogerse a los bene· 
ficios de la misma si su patrono fuera 
una persona privada. Sin embargo, 
dichas personas estarán sujetas a las 
modificaciones que se puedan dictar 
con el fin de adaptar las disposiciones 
de la presente Ley al caso en cues· 
tión. 

Se exceptuarán de la regla anterior 
los empleos en las fue¡zas armadas d'! 
tierra, mar y aire. 

Sección 77. El Ministro podrá die· 
tar las disposiciones que estime opor· 
tunas para modificar las prescripcio· 
nes de la presente Ley en aquellos 
puntos que tienen relación con las 
personas que estén aseguradas en vir· 
tud de los párrafos 2, -3,- 4 y 5 de la 
parte I del ariexo primero de esta 
Ley. 

Las referidas disposiciones del Mi· 
nistro podrán, sin perjuicio de las 
normas generales de la anterior sub· 
sección, ser dictadas para los siguien· 
tes fines: 

a) exceptuar del Seguro a los ma· 
rinos y aeronáuticos que no residan 
ni tengan domicilio en el Reino Uni· 
do, o para dispensar del pago d~ CO· 

tizaciones o del cobro de prestaciones 
a dichas personas exceptuadas ; 

b) suprimir la restricción del de· 
recho de deducir o de percibir .de 
otra manera la cotización patronal; 

e) abonar prestaciones a marinos 
y aviadóres por accidentes ocurridos 
y enfermedades" contraídas encontrán· 
dose fuera de Gran Bretaña ; 

d) tratar como ocurridos durante y 
ron ocasión del trabajo los acriden­

.tes que hubieren ocurrido cuando las 
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referidas personas se dirigían o regre· 
&aban del trabajo ; 

e) llevar a cabo el medio proba­
torio respectivo en relación con cual· 
quier solicitud de prestación hecha 
por algún marino o aviador, siempre 
que se verifique ante un juez o ma· 
gistrado, ante un superintendente, ;e. 
gún el concepto expresado en la Mer· 
chant Shipping Act, 1894, o, en . .su 
caso, ante la respectiva autoridad con· 
sular; 

/) negar cualquier prestación que 
-se tenga qqe satisfacer a algún mari· 
no durante todo período en el que el 
propietario del navío tenga la obliga. 
ción legal de pagarle un salario o 
sueldo; · 

g) autorizar a algún marino o avia­
dor para que apodere a alguna -perso· 
na que dependa de él, para cobrar la 
totalidad o parte de la prestación a 
que tenga derecho. 

Cuando un marino esté dispensado 
de cotizar según la presente sección, 
las cotizaciones que ·por cuenta del 
mismo satisfaga su patrono no serán 
tomadas en cuenta al objeto de esti· 
mar las cotizaciones que han de ser 
satisfechas con cargo al Parlamento, 
y serán administradas e invertidas !le 
la forma que se determine. 

Todas las disposiciones a que se· ·re­
fiere el apartado e) de la subsección 2 
de la presente sección se aplicarán a 
las siguientes personas': 

a\ cuando se refieran a marinos, a 
toda persona que durante el tiempo 
que dure su aprendizaje de piloto ~e 

encuentre a bordo de un navío, e in­
dependientemente de que sea o no ma· 
r~no, a tenor de lo preceptuado en la 
presente sección; 

b) cuando se refieran a aviadores, 
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Bretaña, e independientemente de qu~ 
sea o no aviador; a tenor de lo pre· 
ceptuado · en la presente sección. 

Sección 78. La presente Ley ~e 

aplicará con sujeeión a las modifica· 
ciones que se prescriban, a los miem· 
bros de la Policía a que se refiere la 
Police Pensions Act 1921 y a las res· 
tantes personas a que hace referencit 
la misma. 

Sección 79. Todo menor y su pa• 
trono estarán exceptuados del pago de 
cotizaciones mientras el primero esté 
comprendido en la edad de escolari· 
dad obligatoria; asimismo, el meuor 
no tendrá derecho a la prestación de 
accidentes, a no ser que se prescriba 
lo contrario. 

Sección 80. l. Se podrá disponer 
que, a los efectos de la presente Ley, 
se consideren como patrono del ase· 
gurado las personas que determinen 
los reglamentos, en relación con los 
asegurados que no lo sean, en virtud· 
de un contrato de trabajo o de apren· 
dizaje, o que hayan sido empleados 
por un club de recreo, o aquellas· 
otras personas a las que, en opinión 
del Ministro, no resulte claro apli· 
caries todas o algunas de la~ dispo~i­

ciones de la presente Ley. 
2. Con sujeción a las disposiciones· 

que se puedan dictar en virtud ele lo 
establecido en la subsección anterior, 
siempre que un asegurado esté em· 
pleado por más de un patrono duran· 
te una semana por la que se deba •o· 
tizar, el patrono que primeramente· 
e'mpleó al asegurado, o la persona 
que, en su caso, se determine. será 
considerado, a los efectos de las dis· 
posicione.s de la presente Ley, refe· 
rentes a cotizaciones, como· el verda· 
dero patrono de dicho asegurado. 

a toda persona que durante el tiempo 
que desempeñe un empleo asegurable • 
se encuentre a bordo de un avión en'\ 
vuelo de prueba iniciado en Gran 

3. Slempre que los asegurados tra• 
bajen bajo el control y dirección ge•· 
nerales de alguna persona distinta lt 

su patrono, se podrá di•poner que di~ 
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cha persona sea considerada, a los 
electos de la presente Ley, como pa­
trono ; que dicha persona pueda de­
ducir del correspondiente salario el 
importe de las cotizaciones, y, por úJ. 
timo, que el patrono puede, en su 
easo, reembolsarse del asegurado de 
las mismas cantidades que tendría que 
satisfacer en concepto de cotizaciones. 

Derechos complementarios. 

Sección 81. Cuando s e formule 
'lila petición de beneficio de acuerdo 
con los preceptos de esta Ley, en re· 
!ación con alguna lesión o enferme­
dad profesional, o se dirija una soli· 
citud pidiendo que el accidente en 
cuestión sea considerado profesional, 
así como la correspondiente lesión o 
enfermedad, el M;inistro podrá resol· 
ver que, para los efectos de la pre· 
sente Ley, el empleo en cuestión sea 
considerado como asegurable, inde­
pendientemente de que el contrato de 
trabajo Tespectivo resultase nulo por 
contener alguna infracción legal, o el 
accidentado no hubiera estado empiea· 
do conforme a derecho en el momen· 
to y lugar en que sucedió ,el acciden· 
te o se contrajo la enfermedad. 

Sección 82. l. Se podrán conceder 
los derechos suplementarios y los sub· 
sidios de asistencia a las personas que 
antes o después del día señalado ten· 
gan derecho, , en relación con algún 
accidente o enfermedad profesional, a 
una indemnización semanal en vin;ud 
de las W orkmen' s Compensation Acts 
o en virtud de un convenio contrac­
tual debidamente acreditado. 

2. Se podrán dictar disposiciones 
para que las personas que antes o des· 
pués del día señalado hayan tenido 
derecho a indemnización en virtud di' 
las W orkmen' s Compensation Acts n 
de algún contrato privado debidamen­
te acreditado, y que estén necesitadas 
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de tratamiento, se les conceda el de· 
recho a las prestaciones pecuniarias 
establecidas en la presente Ley, como 
si la lesión o enfermedad fuera tal 
que le debiera corresponder una pen­
sión de incapacidad del lino por 
ciento. 

3. Las referidas disposiciones po· 
drán ordenar que, en relación con las 
prestaciones a que se refiere la pre­
sente sección, se, apliquen las normas 
de la presente Ley sobre prestaciones 
en general y sobre la. formulación de 
pj!ticiones y reclamaciones, así como 
sobre la solución, tar:to de estas úl­
timas como de las controversias que 
puedan surgir. 

4. Todos los pagos a que se refie­
re la presente sección serán hechos 
con cargo al Fondo de Accidentes del 
Trabajo. 

5. En esta sección, la expresión 
W orkmen' s Compensation Acts se re­
fiere a las · Leyes sobre el particular 
que han sido dictadas desde el año 
1925 hasta 1945, o a las disposiciones 
que han sido derogadas por la Ley 

del año 1925 o por la del año 1946. 
Sección 83. l. Toda agrupación de 

personas que ostente la representación 
de una determinada clase de asegura· 
dos, y sus patronos, podrán someter 
al Ministro un proyecto para suple­
mentar los derechos concedidos a cli­
chos asegurados en virtud de las dis­
posiciones de la presente Ley. 

2. El Ministro -podrá aprobar <'1 
proyecto tal y como le sea sometido 
a su consideración, o con las enmien­
-das que estime conveniente introdu­
cir, pero sin perjudicar los derechos 
de las personas que no estén repre• 

sentadas. 
3. Con sujeción a las disposicio· 

nes de la presente sección, se podrán 
aplicar, modificadas o no, a los refe· 
ridos proyectos, las normas de la pre· 
sente Ley que sean pertinentes ; se 
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podrán dictar las normas que se e~­

timen necesarias para la creación de 
un organismo que se encargue de la 
administración del proyecto, así como 
las que el Ministro estime necesarias 
para llevar a cabo debidamente la ins­
pección de la gestión y de la conta­
bilidad; se podrá disponer que el Mi­
nistro tome parte, en la medida y ma­
terias que se determine, en las refe· 
ridas funciones administrativas ; ~e 

podrá disponer que de los fondos de 
que disponga el referido proyecto se 
sufraguen los honorarios y demás gas­
_tos que con el •consentimiento del Te­
soro determine el Ministro, en rela­

·cion con la participación del propio 
Ministro en la referida administra-
ción, y, por último, se podrán dictar 
cuantas o t r a s disposiciones estime 
oportunas el Ministro. 

4. Ninguno de los fondos con que 
se tienen que satisfacer las prestacio­
nes suplementarias podrá ser facilita· 
do por el Parlamennto. 

Sin embargo, en relación con las 
personas que reciban una remunera­
ción con fondos facilitados por el 
Parlamento, se podrá establecer un 
plan de prestaciones suplementarias, 
que tendrán que ser pagadas por los 
correspondientes patronos. 

5. Las disposiciones de la presente 
Ley no tendrán efecto en relación con 
las finalidades del referido plan. 

6.· La sección 33 de. la Finance 
Act 1921 se aplicará al plan de pres­
taciones suplementarias, según la pre· 
sente sección, como si se tratara de 
alguna otra disposición legal. 

7. Todo plan de prestaciones su· 
plementarias que sea aprobado por el 
Ministro continuará en vigor hasta 
que sea concluido, a tenor de las pres· 
cripciones contenidas en el mismo. 
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efecto recibiere una petición del or· 
ganismo afectado o del que se encar· 
gue de la administración del mismo. 
Ashnismo podrá variar, en su caso, 
los tipos de cotización o los tipos y 

períodos de percepción de las presta· 
ciones, siempre que sea necesario á 

causa de la escasa cuantía de los fon· 
dos disponibles. 

(Los artículos siguientes tratan del 
sistema aplicable a otras comarcas 
del Reino Upido, que no transcribí· 
mos por carecer de interés. Solamen· 
te la sección 85 trata del régimen 
aplicable a los países extranjeros, que 
traducinios a continuación.) 

Sección 85. l. A los efectos de 
dar efectividad a todo tratado cele· 
brado entre el Gobierno de Su Ma· 
jestad Británica y un país extranjero, 
en virtud del cual se establezca el 
principio de reciprocidad en relación 
con el pago de indemnizaciones o 
prestaciones a las personas empleadas 
que sufran lesiones a consecuencia de 
accidentes de trabajo, o de modo si· 
milar se podrá dictar una Real orden, 
ad~ptada en C~nsejo, para modificar 
o adoptar las disposiciones de la pre· 
sente Ley a los casos previstos en el 
correspondiente tratado. 

2. Las modificaciones de la presen· 
te Ley que, en virtud de la precedente 
subsección, pueden ser introducidas 
podrán tener por objeto : asegurar 
que los actos, omisiones y hechos li· 
citos en un país produzcan efectos en 
el otro país contratante ; deteminar, 
en los casos en que ambas legislado· 
nes reconozcan derechos, cuáles <le 
éstos se han de aplicar; realizar los 
acuerdos financieros necesarios e n 
cuya virtud el Fondo de Accidentes 
del Trabajo tenga que ingresar o abo· 
nar determinadas cantidades (1). 

8. El Ministro podrá variar o mo· 
dificar las cláusulas de un plan !le , 
prestaciones suplementarias si a tal 

(1) Siguen diversas disposiciones 
'de carácter general relativas al Rigni-
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PRIMER ANEXO 

EMPLEOS ASEGURADOS Y EXCEPTUADOS. 

PARTE PRIMERA 

Empleos asegurables. 

l. Todo empleo en Gran Bretaña 
en virtud de un contrato de servicio 
o de aprendizaje, escrito u oral, tá· 
cito o expreso (en este anexo conoCÍ· 
do como «contrato de servicio»). 

11. l. Empleo en virtud de nn 
contrato de servicio en calidad de ca· 
pitán o miembro de la tripulación de 
cualquier navío al cual se aplique este 
párrafo, o en cualquier otro concep· 
to en que se trabaje a bordo de di· 
cho navío, siempre que dicho traba· 
jo redunde en beneficio del mismo o 

que, cuando el buque se encuentre en 
'viaje, el co~trato haya sido realizado 
en el Reino Unido, así como cual· 
quier otro contrato referente a una 
embarcación pesquera, siempre que 
la persona empleada sea remunerada 
en todo o en parte con Wla participa· 
ción en las ganancias obtenidas. 

2. El presente párrafo se aplica; 
con las excepciones que se puedan 
establecer : 

a) A todos los buques pertenecien· 
tes a Su Majestad ; 

b) A todos los navíos matriculados 
en un puerto de la Gran Bretaña ; 

e) A los restantes' navíos británicos 
(siempre y cuando no estén matricu· 
lados en un puerto de Irlanda del 
Norte) cuyo armador o propietario 

6cado que en la presente Ley tienen 
dertas expresiones, y que, por haber 
sido ya traducido el sentido de la~ 
mismas en el presente texto, carece 
en absoluto de importancia su tradnc· 
dón, y termina dicha Ley derogando 
la legislarión anterior y dictando al· 
gunas reglas para su aplicación a Es· 
tocia. 
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resida y haya residido comercialmen· 
te en Gran Bretaña. 

3. La expresión armador o propie· 
!ario se extiende, en relación con 
cualquier navío, a toda persona a 
quien se confíe la representación co· 
mercial del navío en nombre del pro· 
pietario, o a cualquier otra persona 
que lo tenga en arriendo o en sub­
arriendo. 

111. Empleos en calidad de piloto 
a bordo de cualquier navío, siempre 
y cuando la referida persona esté en 

posesión del correspondiente certifica· 
do de aptitud, expedido por el Orga· 
nismo competente de Gran Bretaña. 

IV. Todo empleo como tripulante 
de embarcación de salvamento fon· 
deada en Gran Bremña, y que realice 
servicio bajo el control de la Royal 
National Lifeboat lnstitution. 

V. l. Todo empleo en virtud de 
un contrato de servicio en calidad de 
piloto, capitán o miembro de la tri· 
pulación de cualquier aeronave a la 
cual se aplique el presente párrafo, 
o empleado en cualquier otro concep· 
to a bordo de la referida aeronave, 
siempre que dicho trabajo redunde 
en beneficio de la misma, o que cuan· 
do dicha aeronave se encuentre en 
viaje el contrato haya sido realizado 
en el Reino Unido. 

2. El presente párrafo se aplica, 
con las excepciones que se puedan 
establecer, a todas las aeronaves per­
tenecientes a Su Majestad, o que , 
tén matriculadas en la Gran Bretaña, 
así como a las restantes aeronaves 
cuyo armador o propietario tenga 
fijada su. principal sede comercial en 

.algún lugar de la Gran Bretaña. 
3. En el presente párrafo, la ex· 

presión propietario de la aeronave ~e 

extenderá, en caso de arriendo, a la 
persona que ostente el carácter de 
arrendatario o de subarrendatario, en 
~u caso. 
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VI. Todos los empleos en cual· 
quier organismo de carácter público 
o local constituidos en Gran Bretaña. 

VII. Todo empleo ejercido en vir· 
tnd del arriendo de algún vehículo 
o navío, bien por una merced fija o 
mediante el pacto de participación en 
los beneficios. 

VIII. Todo empleo realizado en Ja 
Gran Bretaña en calidad de miembro 
o de aprendiz de cualquier brigada 
de extinción de incendio o de salva· 
mento de cualquier fábrica, mina •• 
industria o de cualquier organización 
similar que se pueda determinar. 

PARTE II 

Empleos exceptuados. 

l. Todos los empleos indicadQs 
proporcionados por cualquier Orga· 
nismo público o local de Gran Bre· 
taña. 

11. Empleos en virtud de un con· 
trato de trabajo en calidad de capi· 
tán o tripulante de un barco al que 
no se refiera el. párrafo segundo de 
la parte primera de este anexo, y que 
no esté empleado exclusivamente en 
la navegación de cabotaje de Gran 
Bretaña ; o todo empleo en virtud de 
un contrato de trabajo en cualquier 
otro concepto distinto de los anterio· 
res, pero debiendo el empleado per­
manecer a bordo, y siempre que el 
barco no sea de aquellos a los que 
se refiere el mencionado párrafo se­
gundo, o que no esté dedicado exclu­
sivamente a la navegación de cabota· 
je; o que el referido contrato haya 
sido celebrado fuera del Reino Unido. 

III. Todo empleo . en virtud de un 
contrato de trabajo en concepto de 
piloto, comandante o miembro de la 
tripulación de cualquier aeronave ma· 
matriculada, a la que no se refiera el 
párrafo quinto de la parte primera 
del presente anexo, o todo empleo 
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por cualquier otro concepto distinto, 
pero dehiendo permanecer el emplea· 
do a bordo, y siempre que la aero· 
nave no sea de aquellas a las que se 
refiere el mencionado párrafo quin· 
to, o que el referido contrato haya 
sido celebrado fuera del Reino Unido." 

IV. Todo empleo eventual que no 
se tenga que ejercer en el negocio 
particular del que proporciona el em· 
pleo, ni como piloto a bordo de un 

navío, ni al servicio de un club tle 
recreo cuando el trabajo es remune· 
rado por dicho club, ni como miem· 
bro de las organizaciones que se de· 
terminan, a los efectos del párrafo 
octavo de la parte primera de este 
anexo. 

V. Todo empleo a las órdenes del 
marido o esposa del trabajador. 

VI. Todo empleo proporcionado 
por el padre, madre, abuelo, abuela, 
suegro, suegra, hijo, hija, nieto, ni~· 

ta, yerno, nuera, hermano, hermana, 
hermanastro y hermanastra del em· 
pleado, cuando ambos resjdan en el 
mismo lugar de trabajo y el empl~o 
no tenga carácter comercial. 

VII. Todo empleo que haya sido 
proporcionado, a los efectos de P-ste 
párrafo, con consentimiento de la Tt· 
sorería, y que tenga el carácter de 
auxiliar. 

VIII. Todo empleo que 'haya sido 
proporcionado, a los efectos de est!l 
párrafo, con consentimiento de la Te· 
sorería, y que no sea tenido en cuen- • 
ta a tenor de las disposiciones legales-~ 

PARTE lli 

Prevención de arumwlúlll. 

Con el consentimiento de la Teso• 
rería, el Ministro podrá decidir que 
se incluya como asegurable un em· 
pleo exceptuado cuando, vistas la DI· 

turaleza del mismo y las circunstaD· 
cias del caso, lo estime procedente. 
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ANEXO 11 

COTIZACIONES. 

PARTE PRIMERA 

Tipos semanales de cotizaciones que 
han de ser satisfechas por los aseg11· 
rados y por los patronos. 

TIPO SEMANAL 
DE COTIZACION 

CLASE OE ASEGURADOS 
Pagada Pagada por el por el 
asea~ra- patrono 

---;¡:- --;¡:-
Hombres de más de 

18 años ............... 4 4 
Mujeres de más de 

18 años ............... 3 3 
Jóvenes varones de Ene· 

nos de 18 años ... 2,5 2,5 
Jóvenes hembras de 

menos de 18 años ... 2 2 

PARTE H 

Casos exceptuados de cotizar. 

l. Todo asegurado incluído ·en las 
disposiciones dictadas en virtud de la 
sección 77 de' esta Ley estará exento de 
cotizar. 

11. Todo asegurado o su patrono e~­
tarán exentos de cotizar cuando el pri· 
mero esté empleado en un trabajo que 
sea considerado por la Tesorería coEDo 
auxiliar o cuando por su poca impor· 
tancia no merezca ser tomado en consi· 
deración. 

PARTE III 

Reembolso de cotizaciones pagadas 
equivocadamente. 

1. Con sujeción a las disposiciones 
de esta parte del presente anexo, ~e 

dictarán las normas oportunas para 
reembolsar a todo asegurado, o su 
patrono, en su caso, las cotizaciones 
qne hayan sido erróneamente satisfe· 
chae. 
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11. Las anteriores nonnas estable· 
cerán: 

a) que no se reeDibolsará ninguna 
cotización, a Dmenos que se haya. soli­
citado en la debida fonna y dentro 
del plazo prescrito ; 

b) en el caso de que las cotizacio· 
nes hayan sido satisfechas a conse· 
cuencia de la errónea creencia de que 
el eEDpleo era asegurable, el reeEDbol­
so estará sujeto a la deducción de una 
cantidad que no exceda de la suEna 
total que haya sido percibida en con· 
cepto de beneficio ; 

e) en· el caso de que las cotizacio. 
nes hayan sido satisfechas por el pa· 
trono, se podrá decretar que el reem· 
bolso se haga a éste y no al asegu· 
rado. 

PARTE IV 

Pago de cotizaciones a través de la 
Bolsa de Trabajo. 

En los casos en que el eEOpleo en 
virtud del cual se tenga que cotizar 
haya sido proporcionado · por una 
Bolsa de Trabajo, el Ministro podrá 
autorizar a todo patrono obligado a 
cotizar a que cuEDpla todas las obli­
gaciones de esta naturaleza estableci­
das en la presente Ley, a través de la 
Bolsa de Trabajo respectiva, enten­
diendo por tal los organismos a los 
que se refiere The Labour Exchanges. 

ANEXO III 

CUANTÍAS DE LA PENSIÓN DE INCAPA· 

CIDAD. 

Grado de incapacidad 

100 por 10b 
90 
80 
70 
60 
50 
40 
30 

.. , ... 
Cuota aemanal 

45 s. 
40 s. y 6 _d. 
36 s. 
31 s. y 6 d. 
27 s. 
22 e. y 6 d. 
18 s. 
J3 S. y 6 d. 
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ANEXO IV 

DISPOSICIONES POR LAS QUE SE LIMITAN 

LAS PRESTACIONES QUE SE HAN DE PAGAR 

EN RELACIÓN CON UN CASO DE MUERTE. 

l. l. Cuando, en relación con un 
caso de muerte, dos o más personas 
reúnan los requisitos exigidos para 
percibir un subsidio en virtud de la 
sección 21 de esta Ley, .solamente una 
de dichas personas tendrá derecho, 
aurante el período prescrito a dicho 
subsidio ; y cuando dos o más perso­
nas satisfagan las mismas condiciones 
para percibir una pensión de las esta· 
blecidas en virtud de la sección 23 de 
esta Ley o un subsidio establecido por 
la sección 24, solamente una de di· 
chas personas tendrá derecho, según 
los casos, a la percepción de dicha 
pensión o subsidio. 

2. Con referencia a la mencionada 
~ección 21, cuando la persona falleci­
da deje cónyuge, éste será quien de­
berá percibir, en su caso, el subsidio, 
a condición de que reúna las condi· 
ciones exigidas ; en los demás casos 
se dictarán las disposiciones pertinen­
tes para establecer la prioridad en la 
percepción de la prestación. 

II. En r.elación con la muerte de 
una persona asegurada nadie tendrá 
derecho a reclamar ninguna pensión, 
en virtud de la mencionada sec· 
ción 23, cuando exista otra persona 
con derecho a la pensión que sea 
viudo, viuda, padre. o ma«fre del fa­
llecido. 

III. l. Cuando, en virtud de'fo$ 
párrafos anteriores, una persona ten· 
ga derecho, a la muerte de un asegu· 
rado, a percibir una pensión según 
la sección 23, percibirá en su lugar 
una indemnización, sujetándose a 1as 
siguientes disposiciones de este anexo. 

2. E1 importe de la mencionda in­
demnización será de 104 libras, a te· 
nor de las disposiciones de esta Ley, 
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que limitan dicho importe en rela· 
ción con las cotizaciones del fallecido· 
y con sujeción; asimismo, a las ~i·· 

guientes disposiciones de este anexo ; 
dicha · indemnización será satisfecha a 
plazos en los casos en que así se dis• 
ponga. 

3. Ninguna persona podrá percibir 
al mismo tiempo una indemnización 
de las concedidas en virtud de este· 
párrafo, y un subsidio de los con· 
cedidos en virtud de la mencionada 
sección 23. 

IV. Ninguna persona tendrá dere· 
cho, en virtud de la muerte de un 
asegurado, al percibo del subsidio al 
que se refiere la mencionada sec· 
ción 24 ni a las pensio~es o indem· 
nizaciones o subsidios a que se re­
nere tanto la sección 23 corno la M. 

V. l. La prestación, pagadera ·~rr 

concepto de indemnización a. los pa· 
dres del fallecido, no excederá de 
78 libras. 

2. La prestación, pagadera en con· 
cepto de indemnización a los otrog 
parientes, no excederá de 52 libra>, 
excepto cuando no haya ninguna per· 
sona con derecho al cobro de pen­
sión o cuando alguna de las persona~ 
tenga derecho a una indemnización en 
lugar de una pensión ; en ningún 
caso podrá dicha prestación por muer· 
te exceder de 104 libras. 

3. Los .límites impuestos por .,¡ 

anterior subpárrafo pueden ser apli­
cados, bien mediante la exclusió>1 
del derecho al cobro de indemniza· 
ción a algunas de las personas que 
reúna las condiciones exigidas o bien 
mediante la reducción de dichas in· 
demnizaciones, o bien mediante am· 
has cosas a la vez. 

VI. l. A pesar de estar en Ia in· 
fancia, toda persona será considerada, 
a los efectos de este anexo, romo re· 
uniendo las condiciones necesarias 
para el percibo de pemión, en virtud 
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de la mencionada sección 23, ,¡ 
reune las mencionadas condiciones al 
cesar de ser niño. 

2. La disposición d e 1 presente 
anexo, en virtud del cual se limita el 
número de personas que tienen dere· 
cho a la percepción de lPla pensión, 
no obsta al derecho que corresponde 
a toda persona al cesar de ser niño 
porque exista otra persona que ante· 
riormente haya tenido el mismo de· 
recho. 

3. A los efectos del subpárrafo 'Z, 
no se tendrá en cuenta la pensión o 
indemnización a que tenga derecho 
toda persona al cesar de ser niño. 

VII. l. Cuando una persona que 
tenga derecho al mencionado benefi· 
cio fallezca dentro del tiempo esta· 
blecido, pero después del accidenta· 
do, sin haber percibido dicha presta· 
ción, dicha persona no será tenida en 
cuenta a los efectos de este anexo, a 
no ser para percibir el subsidio a que 
se refiere la sección 21 de esta Ley. 

2. A los efectos de este pár~:afo, 

se considerará que una persona ha 
fallecido sin haberle sido concedida 
la prestación, si la decisión en virtud­
de la cual se le hubiera concedido di. 
cha prestación hubiera sido objeto d~ 
apelación o si, posteriormente, hu· 
hiera sido objeto de reclamación por 
un terrero. 

ANEXO V 

ESCALA DE LAS PENSIONES DE JUBILACIÓN 

DE LOS AGENTES Y COMISIONADOS. 

'Cuando el número de años de ser· 
vicio sea el indicado en la columna 
de la izquierda del siguiente cuadro, 
la pensión de jubilación anual no po· 
drá exceder de la fracción del último 
salario anual mencionado en la ~e. 

gunila rolumna ilel ruadro. 

9R 
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Años~~~ servicio fracción de aalarie 

Menos de'- 5 ...... 
5 ""o" .... 00 o ••••• o o 

6 .. , ................. . 

7 ····················· 
8 .................... . 
9 ............ , ....... . 

10 ., ... : ....... , ...... . 
11 , ......... ,,,.,, .. ,, .. 
12 ----··--·--··--···--· 13 _______ ; ____________ _ 

14 ----------------···--·-
15 o más--------·· 

6 tercios. 
10 tercios. 
11 tercios. 
12 tercios. 
13 tercios. 
14 tercios. 
15 tercios 
16 tercios. 
17 tercios. 
18 tercios. 
19 tercios. 
20 tercios. 

ANEXO VI 

DOCUMENTOS EXENTOS DE TIMBRE. 

l. Giros, 
de pago o 

transferencias, órdenet 
recibos extendidos con 

motivo de cualquier prestación puga• 
dera en virtud de la presente Ley o 
de cualquier disposición complemen· 
taria, o en relación con algunas can· 
tidades pagaderas al organismo encar­

gado de la administración de cual­
quier proyecto complementario. 

2. Poderes concedidos a alguna 
persona para el ingreso de cantidades 
relacionadas con cualquier proyecto 
complementario. -

3. Cualquier acuerdo, obligación o 
título realizado o hechos en relación 
con cualquier proyecto complemen­
tario. 

4. Nombramiento de cualquier 

agente o revocación de cualquier 
nombramiento anterior, así e o m ,_. 
cualquier otro documento autorizado 
en virtud de la presente Ley o .le 
cualquier proyecto complementario 
para dar efecto a las disposiciones de 
la presente Ley. 

5. T~do rec,jbo extendido al rein· 
gres'ar o al ser reembolsadas algunas 
cotizaciones u honorarios pa~~:ados en 
virtud de la presente Ley. 

Londres, 26 de julio de 1946. 
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LECTURA 

DE REVISTAS 

ESPAl~A 

EFEMERIDES DEL INSTITUTO 
NACIONAL DE PREVISION 

Et semanario Afán, ·de "Madrid, pu­
blicó el 28 de julio un. número ex­
traordinario dedicado a la Previsión 
Social. Reproducimos a continuación 
el artículo de D. Pedro Sangro y Ros 
de Olano, aparecido en dicho número : 

<<1908.-Ley fundacional.-El inter-

régimen maluqueriano ha perfilado los 
contornos de un clásico edificio del 
Seguro Social. Hay estudios prepara· 
torios completísimos para montar el 
Seguro de Enfermedad, el de Paro ... ; 
pero apenas si se ha salido un poco 
de Ía libertad subsidiada. La Repúbli­
ca no intenta nada, y el Instituto har· 
to hace con acrecer su prestigio como' 
laboratorio social y como administ~a­
dor del Seguro vigente en medio de 
una España que es prototipo de b 

vencionismo del Estado ha consegui- <<inseguridad social». 
do, con gran esfuerzo y en un am-. 1938-1950.-En la España de Franco 
biente frío, casi hostil, que se pue- se sigue hablando de las Encíclicas 
dan montar las estructuras de la Je- de León XIII; pero la cháchara no 
gislación social. Las gentes selectas impide que el Caúdillo y su Gobier· 
hablan con regodeo erudito y «snóbi---no, que tiene por realizador a Girón. 
~o» de León XIÍI y sus Encíclicas. hagan vivencia justiciera, pasando de 
Dato, Canalejas, Maura, Cierva, quie- la inoperante teoría a la práctica. Se 
ren secundar las iniciativas pontifi- ve y se palpa lo que se predica, y las 
cias. Un gran corazón catalán, senti- normas legales son glosas humaniza· 
mental y práctico,· trabajador tenaz y das .del sermón de la Montaña. El 
eon dotes excepcionales .de organiza- Instituto hace y es lo que cualquiera 
eión y de mando-Maluquer-, arran- puede comprobar y ver si la pasión 
a del núcleo socialconservador la Ley contra la significación del Movimien• 
ereadora del Instituto ... Libertad sub- to Nacional no le ciega quitándole 
eidiada, Órganización regional, la sol­
'Yencia hasta dejarse morir, austeridad, 
earidad matemática y justicia sin in· 
tención de molestar a nadie. Si Arda­
'YÍn cayera en la cuenta escribiría con 
el tono de la obra social de esa épo­
a una levantada loa romántica. 

1931.-Al advenir la República,' el 

entendimiento. 

1950.-El 18"' de julio, lecha simbó­
lica, aparece en el Boletín Oficial un 
Decreto que reorganiza el Instituto. 
Hay quien presume de lince y guiña 
el ojo queriendo ver que se trata de 
«una reforma de cierta importancia». 

De cierta, no : de «enorme» impor-
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rancia hay que decir sin reservas. El 
Instituto abre puertas y ventanas al 

país, cuyo patrimonio social adminis· 
tra en buena parte; llama a colabo· 
rar a quienes deben y pueden hacer· 
lo; sale del ámbito central para :u·· 
tuar en vivo y sin exclusivas ... Va 

derecho a la simplificación de proce· 
dimientos, avizora como próxima una 

coordinación sincera y patriótica entre 
todos los elementos de la Previ"i.5n 
española, y se ofrece para probar que 
no hacen falta patentes autonómieas 
para ganarse el prestigio y el cariño 
popular. 

Jlí os disponemos una vez más a 

cumplir lealmente las consignas de 
Franco a las órdenes de Girón.n 

{Afán.-}fadrid, julio de 1950.) 

SISTEMA Y REALIDADES DE L \ 
SEGURIDAD SOCIAL ESPAROL\, 

1908-1950 

En el mismo número extraordina­
rio de Afán apareció el siguiente :u­

tículo de D. Luis Jordana de Pozas : 

«La Dirección de Afán. que run 

tan notorio acierto viene reflejando 
en sus inquietas páginas las aspiracio­
nes y los logros que en materia <le 

justicia social earacterizan a nuestro 
Movimiento, me pide que en unas po­
cas cuartillas destaque y. eompare los 
sistemas y lo;; resultados que, en cuan­
to a la Seguridad Social, pueden ca­
racterizar los primeros ·años y el 'lC· 

tual momento del medio siglo tramen· 
rrido desde 1900. Tarea nada fá,·i1. 
que abordo, sin embargo, con el de­
seo re colaboraciÓn (!Ue el propÓsito 

y el periódico merecen. 
Hablando del ;;istema de lo que c--­

tonces no se llamaba todavía Seguri­

dad Social, y que ri~ió hasta el glo-
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mucho, que la implantación de los 
Seguros sociales en España requirió 
casi veinte años de lucha durísima en 
varios frentes simultáneos. Se emplea· 
han en contra del propósito de esta· 

blecer con carácter obligatorio la Pre· 
visión Social, argumentos técnicos. 
económicos, morales, sociológicos y 

políticos. Si los primeros materiales 

fueron importados de otros países y 

autores, pronto plumas españolas die· 
ron a luz un sistema en gran parte 
original, y al que debe acudirse para 

entender juntamente el sentido y el 
triunfo de las Leyes de Seguros so· 
ciales correspondientes a. esta época. 

La que pudiéramos llamar doctrina 
española de la Previsión Social, a 
que responden las disposiciones sobre 

Seguros obligatorios dictadas desde 
1908 a l938, la he remmido anterior· 

mente en estos términos : 

«Con arreglo a esa teoría, la Previ· 
'ión es una virtud de la persona, sus· 
ceptible, por tanto, de ser enseñada 
y aprendida, y que tiene dos grados: 
el Ahorro y el Seguro, que son de 
carácter social cuando los practican 
gran número de individuos sin lucro 

para tercero, y pueden ser mcrcanti· 
les en los demás casos. La condición 

de los trabajadores, sobre todo en ré­
gimen de asalariado, hace práctica· 
mente imposible que por sí solos 
puedan satisfacer a las necesidades 
futuras de ellos y de sus familias. No 
ya por caridad, sino en justicia, suF 
patronos vienen obligados a aportar 

las cuotas precisas para suplir la d~· 

bilidad económica de los gue traba· 
jan para su Empresa. Estas •~uotas tie· 
nen el carácter de parte diferida del 
salario. Las necesidades o riesgos 
atendidos y cubiertos por los Segu· 
ros sociales son, en el orden eronÓ· 

mico, todos los que dimanan de Ta 
falta o interrupción de trabajo y rle 

rioso Alzamiento, escribí, no hact• • las desigualdades nacidas del mímerCJ 
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de personas de la familia a cargo del 
trabajador; y en el orden sanitario, 
las que tienen por causa la materni­
dad, el accidente o la enfermedad. 
Por la trascendencia que tiene para 
la paz social, por ser de justicia y 
por corresponderle la función tuiti· 
va, de estímulo y de coacción, el Es­
tado debe proteger, fomentar e impo• 
ner los Seguros sociales. Para mere­
cer este nombre, la Previsión ha de 
ajustarse a bases y normas actuaria­
les, únicas que garantizan el cumpli­
miento de sus obligaciones y que la 
ponen a salvo de contingencias y ar­
bitrariedades. Estas normas se fundan 
en la Ley de los grandes números y 

prometen mayor seguridad y baratu­
ra cuanto más grande es la masa de 
asegurados. Por otra parte, el Segu­
ro Social se basa en la fraternidad o 
solidaridad humana, y es un magnífi­
co instrumento de distribución equi­
tativa de la riqueza .• Por ambos moti­
vos, la base de la Previsión Social 
debe coincidir con el territorio de la 
Nación, lo cual no se opone a la po­
sibilidad de beneficios adicionales so_. 
bre el minimo general de prestacio­
nes, para atender a necesidades dis. 
tintas o mayores de las generales---sen· 
tidas por núcleos de carácter local, 
gremial o de clase ; ni tampoco a la 
participación de los interesados en e! 
gobierno y control del órgano de 
gestión de estos Seguros. Desde el 
punto de vista orgánico, de los varios 
sistemas posiblei, es el mejor el que 
encomienda la gestión de todos los 
Seguros, unificado o coordinados, a 
una institución autónoma, de carácter 
benéfico y territorial, regida por ¡·e­
presentantes del Gobierno, de las Em­
presas y de los asegurados. Y los fon­
dos que necesariamente han de existir 
como reserva y disponibilidades de 
los Seguros deben invertirse, sin de­
trimento de su renta y seguridad, en 
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obras y servicios que redunden en me­
jora del bienestar de los trabajadores 
y de la riqueza del país.» 

Complemento de esa doctrina era 
una fe absoluta en la eficacia, más que 
de la propaganda, de la enseñanza de 
la Previsión. La obligación no podía 
imponerse sino para reducir un sec· 
tor hostil que significase una minoría. 
Antes había que captar la voluntad, 
convenciendo a los entendimientos df' 
los que formaban la mayoría del país. 
De ahí el carácter de centro de inves· 
tigación, enseñanza y divulgación que 
tuvo siempre el Instituto Nacional de 
Previsión, creado por la Ley de 27 
de febrero de 1908, y que celosamen· 
te han servido y difundido los suce· 
sivos rectores de la expresada Corpo· 
ración. 

Complementó también esa doctrina, 
que no era ESTATAL, sino SOCIAL, 
el constante afán de utilizar todas las 
fuerzas e instituciones sociales que 
espontáneamente surgieron con fines 
parecidos, sin ánimo de lucro. En la 
misma dirección actuaba un sentido 
descentralizador, encarnado en cir· 
cunscripciones regionales, dentro de 
cada una de las cuales se buscaba 
ahincadamente la colaboración activa 
de las fuerzas sociales y de las per· 
sonas más prestigiosas. Esta fué la ra· 
zón de las Cajas regionales colabo· 
radoras y de los Patronatos de Preví· 
sión Social, que tuvieron su momen• 
to de eficacia y de utilidad aun cuan• 
do luego resultaron desbordados por 
el enorme volumen y la compleja téc­
nica que requerían las realizaciones 
del Movimiento Nacional, en momen• 
tos en que gran parte del país se ha· 
liaba, desorganizado y en la imposi· 
bilidad de prestar esa colaboración a 
que aquellos organismos respondían. 

Si del sistema pasamos a las reali­
dades, éstas fueron modestísimas, aun 
cuando no por ello menos valiosas, 
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en los primeros· añoe a que nos r~fe· 

rimos. 
No puede leerse sin emoción el pri 

mer balance· técnico quinquenal del 
Instituto· Nacional de Previsión, que 
abarca los ejercicios de 1909 a 1913. 
En él están contenidas, como en una 
semilla, las ubérrimas cosechas de va· 
ríos decenios más tarde, y el prurito 
de exactitud, tecnicismo y rendimien· 
to público de cuentas que tanto · obse· 
sionó a los fundadores. 

En aquel primer quinquenio, las 
únicas operaciones eran las 'de consti· 
tución de pensiones para edades ce 
retiro de cincuenta y cinco a sesent~ y 
cinco años, y las de libret_as infantiles 
de pensión convertible en dote. Se 
efectuaban estas operaciones directa· 
mente por el Instituto, o, indirecta· 
mente, a través de las Cajas de Bar· 
eelona y Guipúzcoa, con las que se 
habían celebrado convenios de ges· 
tión conjunta.· El total de operaciones 
de esta clase, realizadas durante los 
años de 1909 a 1913, ascendió a 
188.321,34 pesetas en pensiones de re­
tiro y dote infantil, y a 476.527,01 pe· 
setas en pensiones a capitaÍ reserva· 
do, lo que representaba la obligaéión 
futura para el Instituto de desembol­
sar en pensiones o capitales la suma 
de 2.226.457,88 pesetas. 

Si enorme es el contraste de estas 
cifras con las que en páginas poste· 
riores de este número reflejan la rea· 
lidad de la Seguridad Social española 
en el año 1950, no es menor el que 
existe entre el sistema o doctrina qut> 
se hallaba en la base de las Institu­
ciones y Leyes de Seguridad Social 
en aquella primera época, con aque­
llas a las que responden las Leyes y 
orientaciones presentes. 

Es característico de las épocas crea. 
doras que la impaciencia por realizar 
el ideal dé origen a actividades, leyes 
e instituciones aparentemente desor-
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deriadas; y que frecuentemente con­
tienen dupliCidades y contradicciones 
perceptibles a los observadores menos 
perspicaces; Erraría gravemente, ~in 

embargo, el que dedujese de esa cir­
cunstancia que la acción era ciega y 

que faltaba una robusta base doctri-­
nal seguida y observada por los hom· 
bres de acción. Lo que ocurre a me· 
nudo es que, siendo éstos simples ins•. 
trumentos para encarnar en la ·¡jda 
y en la realidad las teorías y princi· 
pios "propios de la época a la cual sir·· 
ven, carecen muchas veces de ocio o 
de paciencia para madurar hasta en 
sus últimas consecl).encias los princi­
pios a que se dedican. En otras oca­
siones, los intereses, resistencia y cam· 
pañas hostiles con que tropiezan les 
obligan a contemporizar, transigir o 
admitir con repugn_ancia excepciones, 
hechos contrarios o intereses antiso· 
ciales, siempre a reserva de que un 
día pueda triunfar en toda su pureza 
el credo honradamente sentido. 

En tales circunstancias, para desta· 
car el sistema o doctrina, hay que va· 
lerse a menudo del método inductivo, 
elevándose de los hechos sociales y 
de las leyes positivas a las teorías. 
muchas veces silenciadas o proclama· 
das insuficientemente, pero que son, 
sin embargo, la única raíz de donde 
las instituci-ones sacan la savia que lu 
mantiene y desarrolla. 

Aplicando ese método a las actuales 
realidades españolas en materia d!' 
Seguros sociales, advertimos e ó m o 
también ahora está España alumbran· 
do un sistema, en gran parte origi· 
nal, de Seguros sociales. 

Son Seguros sociales los que, sin 
ánimo de lucro, cubren los riesgos 
personales que dimanan del trabajo 
o que afectan a los trabajadores y 

sus familias. El concepto de trabaja· 
dor-que en algunas Leyes se denomi· 
na «productorll-tiene en nuestro sis· 
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tema una gran. aiDpli~ud. AleJado por 
completo de la vaga noción del _asa­
lariado por . cuenta ajena, persigue, 
abarca e incorpora, por tanto, al caiD· 
po de aplicación de los Seguros so­
ciales a toda persona que desarrolle 
qna actividad útil para la COIDunidad, 
y como beneficiarios a todos los miem· 
bros de su familiá y casa. 

Desde el punto de vista negativo, 
quedan excluidos de la noción de Se· 
guros sociales· los Seguros sobre co­
sas, los. que se practican con ánimo 
de lucro y l'os que afectan a personas 
que no desarrollan actividad· produc­
tiva, ampliamente entendida. 

Los Seguros sociales, y este desarro­
llo es importantísimo y constituye 
probablemente una aportación doctri­
nal española, se dividen en básico•, 
complementarios y libres, correspon­
diendo, respectivamente, a la esfera 
nacional, a la profesional y a la ini· 
ciativa libre de individuos y grupos. 

Los Seguros sociales básicos tienen 
siempre carácter nacional, mínimo ~ 

obligatorio, y son los enumerados e;, 
las dos disposiciones más fundamen. 
tales de nuestro glorioso Movimiento : 
el Fuero del Trabajo y el Fuero dr 
los Españoles. 

Los Seguros sociales complementa· 
rios tienen carácter colectivo, y son 
también obligatorios ; pero no son de 
á m b i t o' nacional, sino establecido~ 
para un sector de la producción; ni 
tampoco mínimos, puesto que vienen 
a mejorar o complementar los de este 
carácter, y de eSte carácter surgen la~ 
·posibilidades de cada industria o la' 
necesidades de los beneficiarios res­
pectivos. 

Finalmente, los Seguros libres SI' • 

caracterizan por su cualidad de volun· 
!arios, pudiendo revestir formas colee· 
tivas o carácter de contratos indivi­
duales. 

En ninguna de sus tres esferas ha 

[N,0 9, septiembre de 1950] 

creído la doctrina y el legislador es· 
pañol que el Seguro Social debía cons· 
tituir un servicio a cargo de la .admi· 
nistración general del país. Con ello 
se separa radicalmente de la concep· 
ción angloamericana. 

Los Seguros sociales obligatorios ~e 

encomiendan a instituciones que el 
Estado crea, pero a las que dota de_ 
autonomía y entrega a los propios in· 
teresados para que, en unión de téc­
nicos, y bajo su control, los organi­
cen, rijan y. administren. 

Los Seguros sociales básicos nacio· 
· nales mínimos y obligatorios están en· 
comendados al Instituto Nacional de 
Previsión. Se persigue con ellos ase· 
gurar a todo productqr un nivel mÍ· 

nimo de subsistencia. Para lo cual es 
inexcusable que la base esté en la so· 
lidaridad de todos los españoles, in· 
dependientemente del grado de rique· 
za de cada comarca, la cuantía de be· 
neficios de cada industria y el nivel 
de vida de cada asegurado .. 

Si se rompiera esta solidaridad na· 
cional y cada sector privilegiado lo· 
grara constituirse en una unidad eco~ 
nómica desconectada de las restantes, 
no tendrian solución los problemas 
sociales del campo y de las industrias 
más pobres, y se habría asestado un 

golpe muy duro al patriotismo y a 

la fraternidad de los productores. 

Los Seguros sociales complementa· 
rios, también obligatorios, corren hoy 
a cargo de los Montepíos · laborales. 
Estas instituciones no tienen ,que aten­
der más que a las necesidades de los 
miembros de la industria o sector 
económico para que han sido creados. 
Añadiendo a los beneficios mínimos 
de los Seguros nacionales los necesa· 
rios para adaptarse al nivel de vida 
de sus respectivos socios, cumplen 
una misión importantísima, sin la 
cual la Seguridad Social perdería in-
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terés para las categorías elevadas de política que reconozca el heeho por· 
la vida económica. tentoso de la Comunidad hispánica. 

Finalmente, )as necesidades que en Si el contraste teórico es grande, el 
materia de Previsión sienten ~~:rupos de lo6 hechos concretados en cifra~ 
sociales constituidos sobre base dis· es pasmoso. Su detalle para cada uno 
tinta de la profesional, o las que in· de los Seguros se encuentra en las 
dividuos aislados quieren atender me· páginas que siguen. Para nuestro pro· 
diante sacrificio asimismo individual, pósito basta decir que el balance del 
tienen a su servicio toda una pléyade Instituto Nacional de Previsión en 31 
de entidades sociales 0 mercantiles re. de diciembre de 1949 se cifra en 1111 

gidas por la Ley de Mutualidades 0 total de 4.875 millones de pesetas. El 
por la de Seguros. total de cuotas recaudadas por el mis· 

mo Instituto en los diversos Seguros 
Es indudable que dentro de cada 

sociales a su cargo durante el expre· 
uno de estos sectores queda hoy mar-

sado ejercicio asciende, en números 
gen para mnchos perfeccionamientos, 

redondos, a 2.250 millones de pese· 
y que la relación o falta de relación 

tas, y las prestaciones efectuadas en 
entre ellos da, a su vez, origen a toda 

el mismo período sobrepasarán los 
una categoría de problemas que pre· 

2.000 millones de pesetas. 
ocupan a quienes pueden solventa;. 

Solamente en los tres Seguros uni· 
los, y que seguramente habrán de re-

ficados el número de Empresas aseen· 
solverse cuando las circunstancias lo 

di~ a 383.389; el de asegurados, a 
Perml.tan. Pero en su conJ"unto, éste, 

3.118.258, y el de beneficiarios, a más 
que denominamos sistema español de de quince millones de personas. 
Seguridad Social, tiene una impresio· En cuanto a 1.,s Montepíos labora· 
nante grandeza y responde a un mé· les, según la Memoria cerrada en 30 
todo que ha demostrado ser eficaz Y de junio de 1949, pertenecen a los 
adaptado a la idiosincrasia Y a las mismos 161.383 Empresas y 2.109.651 
necesidades presentes. de nuestro país. produ.ctores, ·ascendiendo las cuota! 

Entre otras, en una cosa coinciden el ingresadas durante el año 1948 a pe· 
sistema de antes del Alzamiento Y '.'l setas 843.8l1.232, y las prestacione! 
actual, y es en su actitud respecto de por todos conceptos, a 134.861.493 pe· 
los trabajadores que no son españo- setas. El balance general cifra su a~· 
les. Con visión asombrosamente anti· tivo-pasivo en 1.392 mil101¡es de pe· 
cipada, Maluquer, en la Ley funda- setas. 
cional del Instituto Nacional de Pre· Todavía habría que añadir a las ci· 
visión, creó tres categorías de posi- fras anteriores las referentes a la Obra 
bies asegurados : los españoles, los Asistencial «Paro Obrero directo por 
extranjeros y otra intermedia, inte- escasez de flúido eléctdco», qne bare 
grada por los súbditos de países his· frente a los subsidios de paro a tra· 
panoamericanos, de Portugal, ·de Fi- bajadores fijos asalariados cuando se 
lipinas y de Andorra. Este dilecto produce por escasez de energía elér· 
grupo quedaba equiparado a los es- trica ; a las numerosas Mutualidades 
pañoles de un modo generoso, sin de funcionarios públicos o de particu· 
contrapartida ni reciprocidad. Aque· lares y a otra serie de instituciones de 
lla anticipación excepcional es hoy menor importancia. 
doctrina común en muchos terrenos, · Rompiendo las barreras de la in· 
y propende a erigirse en categoría •. comprensión y del odio, la verdad e•· 
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pañola se abre paso. Aun cuando to· 
davia perdura el hecho l11stimoso de 
que nuestro país resulte eliminado de 
estadísticas y publicaciones de los or· 
ganismos internacionales, se acerca el 
día en que, no ya observadores · abla· 
dos y personalidades relevantes que 
quieren juzgar por sus propios ojos, 
sino organismos oficiales e internado· 
nales, proclamen lo que significa la 
obra ingente llevada a cabo por el 
Ministerio de Trabajo en ejecución 
de las consignas del Caudillo. El pri· 
mer reconocimiento Qbjetívo pero df' 
gran alcance, lo constituye el recien· 
te volumen publicado por la Social 
Security Board de los Estados Uni~ 

dos, en el que se parangonan los be­
neficios otorgados por las Leyes de 
cada país, obteniendo consecuencias 
favorables para el nuestro.» 

{Afán.-Madrid, julio de 1950.) 

ALEMANIA (zona oriental). 

LAS COTIZACIONES DE LOS SE. 
GUROS SOCIALES 

En la revista alemana Mentralblatt 
iür Sozialversicherung núm.. 14, edi· 
tada en Düsseldorf con fecha 15 de 
julio de 1950, Regiemngsrat Heinz 
Roesch publica un artículo sobre las 
cotizacione~ del Seguro Social en la 
zona oriental ·alemana, que a conti· 
nuación reproducimos traducido : 

«Como se sabe, en los años 1947· 
1948 se ha llevado a cabo en la zona 
oriental una total reorganización del 
Seguro Social. Todas las ramas de lo;; 
Seguros sociales se agruparon en una 
sola institución, y se proredió al es· 
tahlecimiento de una cuota única. Al 
propio tiempo que se efectuaba esta 
nueva or~anización, con la cual la< 

{N.'O 9, septiembre de 19501 

autoridades 
desviar las 

competentes tratan de 
directrices basta ahora 

existentes en materia de Seguros so· 
ciales, se ba ampliado también con· 
siderablemente el campo de · aplica· 
ción para los asegurados con carácter 
obligatorio. Quedan incluidos obliga• 
toriamente dentro del Seguro todos 
los que tengan una ocupación, cua· 
lesquiera que sean los ingresos de su 
trabajo. 

Quedan sometidos asimismo al Se· 
guro obligatorio todos los trabajado· 
res autónomos (con inclusión de mé· 
dicos y abogadas) que ocupen hasta 
cinco personas. Los fundamentos lo· 
cales de la nueva organización del 
Seguro Social en la zona oriental 
alemana estriban en la Orden de 28 
de enero de 1947 sobre el Seguro So· 
cial obligatorio, Orden que ba sid& 
complementada por otra de la misma 
fecba sobre el Seguro obligatorio 
contra el paro. También se ba pro· 
curado ligar estrechamente el Seguro 
de Paro a los demás Seguros sociales. 
Los fondos para mantener el Seguro 
de Paro se forman, a tenor del ar· 
tículo 6.o de la última Orden men· 
cionada, con una quinta parte de las 
cotizaciones que, conforme a la Or· 
den sobre el Seguro Social obligato· 
rio, tienen que abonar las personas 
que realicen un trabajo retribuído. 

Las cotizaciones del Seguro Social 
se calculan fundamentalmente par­
tiendo. de una suma de base. A efec· 
tos de este cálculo se considera que 
la semana tiene siete días, el mes 
treinta y el año trescientos sesenta. 
Se consideran sumas de base para 
los trabajadores fijos y eventuales la 
fracción de 1a retribución correspon· 
diente a un día de calendario. Se to· 
mará como suma de base 1,00 DM. 
para los aprendices sin retribución. 
La suma de base para los trabajado­
res independientes y para los empre· 
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sarios se _ calcular~ a~eniéndose a sus_ 
ingresos sujetos a impuesto; respecto 
al . c;ílculo de dicha spma base. para 
los trabajadores autónomos y patro­
nos en la agricultura y en la sevicul­
tura habrá que atenerse a la riqueza 
total del asegurado. Para los familia· 
rea_ que co.laboren con el patrono, 
aquella suma se calculará ateniéndose 
a la retribución que realmente per­
ciban. 

Conforme al art. 18 de la Orden 
sobre Seguros sociales, se imponen 
las siguientes cotizaciones : 

l.• Para los trabajadores fijos y 

eventuales, el 20 por 100 de la suma 
de base, corriendo a cargo del ase· 
gurado y del patrono por mitad. 

2.• Para los mineros y personal 
semejante, el 30 por 100 de la suma 
de base, corriendo a cargo del pa­
trono los 2/3, y a cargo del asegu­
rado, 1/3. 

3.• Para los aprendices y démás 
trabajadores fijos que no perciban 
retribución, 6 DM. mensuales, a car­
r;o del patrono. 

4.• Para el personal autónomo qu~ 
no ocupe trabajadores, para los pa· 
tronos que ocupen menos de cinco 
personas y para los familiares que 
trabajen con el patrono, el 14 por lOO 
de la suma de base. Téngase en cuen­
ta que la cotización mínima para el 
personal autónomo que no ocupe 
trabajadores y para los patronos que 
ocupen menos de ainco personas as· 
cenderá a 8 DM. mensuales. Se fija 
el 14 por lOO de la suma de base en 
concepto de cotización para esta cla· 
se de personas porque éstas no tie­
nen derecho a la indemnización por 
paro forzoso. 

5.• Cuando "ontinúen en el tra· 
bajo o comiencen de nuevo a reali· 
zar un trabajo obreros o empleados 
que ya están percibiendo una pen-
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sión completa de! Seguro Social, ten· 
drá que abonar únicamente la frac~: 
ción de cotización el patrono (núme· 
ros 1 y 2), quedando exento del abo· 
no de cotización alguna el asegurado., 

En ningún caso deberá incluirse, a 
efectos del cálculo de la cotización,' 
la fracción de la retribución que ex· 
ceda de los 600 DM. mensuales. Así, 
pues, la cotización máxima para obre· 
ros y empleados se calculará partien· 
do de un salario de 600 DJ\I. men· 
suales, ascendiendo según esto a 120 
mensuales para los trabajadores a que 
se refiere el nÚlil. 1, y a 180 DM. para 
aguellos a los que se refiere el nÚ· 
mero 2. 

Como excepcwn a las bases de 
cálculo citadas, el art. 18 de la repc· 
tida Orden de Seguros sociales dis· 
pone que las entidades de Seguros 
soiales puedan fijar en sus estatutos, 
para cada uno de los grupos de ase• 
gurados o para cada una de las Em· 
presas, el abono de cotizaciones con­
forme a la retribución o ingresos 
reales, sin que sea necesario tener en 
cuenta en estos casos la suma de ha•~> 

anteriomente indicada. 
El art. 19 dispone que, además de 

las cotizaciones regulares que se hayan 
de ingresar para hacer frente a los 
gastos a que .dé lugar la verificación 
de los riesgos por . accidente o por 
enfermedad profesional, se contribuya 
con una cotización a cargo de los pa­
tronos. La recaudación de esta coti· 
zación se efectuará a tenor de !&s 
disposiciones de aplicación dictadas 
con fecha 24 de julio de 1947, y ate· 
niéndose a la ((tarifa de riesgo>> ane· 
ja a dicha disposición. En esta tarifa 
se han tenido en cuenta los distintos 
riesgos de cada tipo de Empresa. A 
este respecto, los patronos de la zona 
oriental han criticado especialmente 
el hecho ile que no ;;e haya estable· 
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cido la debida· diferenciación· entre 
los distintos tipos de trabajadore~; · 
asignándose· la misma cuantía de co· 
tización para el personal de oficinu s 
y para el que trabaje en la industria. 

También los trabajadores autóno· 
mos y los patronos que ocupen me· 
nos de cinco trabajadores deberán in· 
gresar esta cotización, además de lns 
cotizaciones normales. 

Conforme al art. 23 de. la Orden, 
no están obligadG.s al abono de coti· 
zaciones lGs asegurados que no per-­
ciban retribución durante el tiempo 
en que estén percibiendo prestaciones 
a causa de incapacidad laboral, de 
maternidad, paro forzoso o pensiones. 

Finalmente, en el art. 24 se disp·•· 
ne que en los casos en que una per· 
sona esté ocupada en virtud de va­
rios contratos de trabajo, cada uno d" 
los cuales origine la obligatoriedad 
del Seguro, deberán abonar las coti· 
zaciones todos los patronos que ocu­
pen a esta persona. En estos casos 
existe la obligación de abonar las co· 
tizaciones, ateniéndose a la retribu­
ción máxima mensual de 600 DM. 

Respecto a las valoraciones de lo.; 
emolumentos en especie, ~ efectos dd 
cálculo de las cotizaciones, se ten· 
drán en cuenta las disposiciones jt' · 

rídicas del país.» 

(Zentralblatt für Socialversicherung.-­
Dusseldorf, 15 julio 1950.) 

BELGICA 

SIGNIFICACION SOCIAL 
DEL DEFICIT DEL SEGURO 

DE ENFERMEDAD 

Con este título, el Bulletin d' lu-. 
/orlTUltion, de París, correspondieme 
al me" · de abril del corriente año. 

[N.0 9, septiembre 'de 1950] 

publica un artículo de M. Troclet, 
Presidente de la Organización lnter· 
nácional del Trabajo y antiguo Mi· 
nistro de Trabajo y de la Seguridad 
Social de Bélgica, de cuyo artículo 
publicamos un extracto : 

Empieza. el autor recordando que 
el déficit del Seguro de Enfermedad 
ha recibido «explicaciones clásicas» 
que se refieren especialmente a los 
abusos de los beneficiarios, a la ex­
plotación. a que se entregan algunos 
médicos y farmacéuticos, a los abu· 
sos de los patronos y de los organis· 
mos aseguradores, a la estructura dPl 
régimen y, finalmente, a la cobertu•:a 
de los pequeños riesgos. 

Los ABUSOS. 

· El autor, como todo el mundo, lus 
condena severamente por considerar 
que perjudican notablemente al con­
junto de las reformas sociales. Es, 
pues, imperiosa la necesidad de rea· 
lizar -un gran esfuerzo educativo y 
moralizador, que deberá ser confiado 
a las Asociaciones obreras. Dicho en 
otras palabras : es de tódo punto in­
dispensable que cada uno se percate 
de la hermosura y grandeza de las 
reformas sociales, pero sin olvidar 
que exigen grandes virtudes y reglas 
de conduct¡t. 
L~s abusos son de dos clases : 

a) Abusos de los bene/iciarios.--­
El autor cree que estos abusos no tie· 
nen gran importancia en lo- que al dé­
ficit y a los fondos del Seguro se re· 
fiere, ya que en su conjlinto apenas 
si representan el 2 por 100 de los 
fondos. • • 

«La verdad es que, en materia de 
Seguridad Social, la tendencia a la ge· 
neralizaci6n es especialmente vírulen· 
ta. Así, el caso particuiar se abulta 
ante la opinión pública, se le cita } 
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se le comenta con tal riqueza de de· 
talles, que se crea a su alrededor un 
falso ambiente, cuya persistencia hace 
de dicho caso una regla general cuan· 
do, en realidad, no es más que una 
excepción.» 

M. Troclet toma como ejemplo 
práctico el caso del absentismo de 
corta duración. «Es casi seguro que 
todos conocemos algunos casos de 
absentismo injustificado, aunque esté 
cubierto por un certificado médico.» 
«Pero, gracias a la inspección, por 
imperfecta que ésta sea y a la imposi· 
bilidad, por parte del médico, de jus· 
tificar durante mucho tiempo la au· 
sencia, hay que admitir que este tan 
cacareado abuso representa un per· 
JUICIO pequeño. Supongamos, p o r 
ejemplo, que .10 trabajadores de cada 
100 dejan de trabajar cinco días cada 
:uno por enfermedad no justificada. 
Este abuso representa solamente el 
1,66 por 100 de los días de trabajo; 
y en la hipótesis menos favorable, e• 
decir, cuando los cinco días sean 
consecutivos, teniendo en cuenta los 
días de carencia, es preciso deducir 
las tres quintas partes para calcular. 
el efecto del abuso en la marcha del 
régimen; así, pues, en relación a los 
días laborables, la carga 'representa· 
ría para los lOO obreros 0,664 por 100, 

que se reduce considerablemente te· 
niendo en cuenta el régimen especial 
de empleados.)) 

«Desde ·el ·punto de vista moral, 
estos abusos son muy inferiores en 
importancia a lós fraudes fiscales, 
cometidos generalmente por las cla· 
ses más pudientes y más instruidas de 
la población.» 

b) Otras clases de abusos.- «Mu· 
chos patronos hacen figurar como ase· 
gnrados a personas no asalariadas, 
para permitirles obtener del Seguro 
una especie de <<cheque sin provisión 
de fondos>>. Es aún mayor el núme•·n .. 
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de patronos que hacen soportar al 
Seguro de Enfermedad los pequeños 
accidentes.» «Es por otra parte sabido 
que los asegurados sociales se encon· 
trarían en la imposibilidad de abusar 
del Seguro sin la tomplicidad del 
médico.» 

En cuanto a los pequeños riesgos, 
M. Troclet expone las ideas siguien· 
tes: 

1.• A nadie puede extrañar que 
los asegurados sociales obligatorios 
consideren su cotización como una 
contrapartida exacta que representa 
una garantía para todos los casos. 

2.• El Seguro de Enfermedad debo 
penetrar profundamente en el com· 
piejo psíquico de la población m.· 
bajad ora y, por consiguiente, exten· 
der su campo de acción y sus benefi· 
cios al mayor número posible de per· 
sonas. Si el Seguro de Enfermedad 
cubriera solamente los riesgos grandes 
y medianos, su cimiento psicológico 
quedaría particularmente reducido, 
sus raíces sociales se atrofiarían. 

«Para darnos perfectamente cuenta 
de esta observación-dice M. Troc· 
Jet-optemos por una hipótesis extre· 
ma, reducida a términos más mode· 
rados. Supongamos que el Seguro de 
Enfermedad, libre u obligatorio (poco 
importa que sea el uno u el otro, 
puesto que en ambos casos la reac· 
ción· psicológica será análoga), no en· 
bra el riesgo de la tuberculosis. ¿Se 
obtendría entonces fácilmente la ad· 
hesión de la masa a un Seguro con· 
tra un riesgo que, aun contando Jos 

casos de los sospechosos de tubercu· 
lo!is, apenas si alcanza el 5 por 100, 
y para los casos declarados, el 1 1/2 
por 100 como máximo? Dicho en 
otras palabras : no se acepta fácil· 
.mente la idea de la cobertura de un 
riesgo, libre u obligatoriamente, más 
que en la medida en que se cite 
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más o menos amenazador. A esto hay 
que añadir o, mejor dicho, precisar 
que la aceptación de este concepto 
está en proporción directa con el ca· 
rácter de la amenaza. Basta el anun· 
eio de una epidemia para que se 
acepten con facilidad los posibles 
trastornos de la vacuna y las cargas 
de un Seguro. Una experiencia dolo­
rosa sufrida por algún paciente o la 
inminencia del peligro hacen admitir 
fácilmente la idea del Seguro. 

El hecho de haber tenido uno mis· 
mo la necesidad de recurrir al Se­
guro es aún más determinante, pues· 
to que no solamente se ha hecho pa · 
tente la noción del Seguro; sino que 
también se ha materializado. Por d 
contrario, si el Seguro se desentien­
de de numerosos casos, a pesar de 
la prima o cotización, apoyándose er 
que el Seguro solamente debe cubrir 
los riesgos más graves y, por consi­
guiente, menos frecuentes, no se ~¡¡­

tisface la psicología social y se aca­
rrea una desafección profunda. Este. 
enjuiciamiento instintivo, renovado a 

cada experiencia individual, puede, a 

la larga, apartar las masas , del Segu-
. ro, y ¿quién sabe si una deserción 

l!eneral no acarrearía la imposibilidad 
de cubrir hasta los grandes riesgos?» 

Después de haber examinado e!l 
conjunto lo que llama «explicaciones 
rlásicas» del déficit del Seguro de 
Enfermedad, M. Troclet enumera la< 
((llUevas explicaciones», que aun no 
han sido bien examinadas y que, RP.· 

gún él, explican más claramente c1 
déficit. 

A continuación exponemos las cin­
c<> principales : 

l.• La plenitud de aplicación. -
«Los comienzos de un régimen son 
11eneralmente fáciles y tranquilos, 
pues es aún poco conocido, y los be­
Beficiarios ignoran su extensión. Pero, 
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poco a poco, los beneficiarios van 
conociendo las disposiciones q.u e 
pueden invocar en su favor, y por las 
informaciones de conocidos y vecinos, 
las solicitudes de prestaciones aumen­
tan extraordinariamente y los gasto& 
de las organizaciones crecen rápida­
mente. 

Ahora bien: _¿hay razón para que­
jarse de que un asegurado social, 
ante un riesgo cuya garantía está 
prevista por la Ley, reclame la co· 
bertura correspondiente a ese l"iesgo? 
Nada pu~de condenar a ese asegura­
do: ni la letra de la Ley, ni su es· 
píritu, ni el sentido común, ni el 
derecho, ni siquiera el objetivo. so­
cial que se persigue. Si existe algún 
mal, ese mal tiene su causa en el 
mismo bien que realiza el SeguN. 
Si esta es una de las causas del déficit 
financiero del régimen, este déficit . e!' 
la resultante presupuestaria del be­
neficio social realizado en el campo­
de la caridad pública.» 

M. Troclet detalla a. continuación, 
en lo que se refiere a Bélgica, las 
consecuencias de lo que él llama la 
plenitud de aplicaciones del régimen, 
y hace resaltar que entre 1945 y 1948' 
los gastos se han multiplicado, apro­
ximadamente, por: 

4, para los honorarios diversos. 
3 1/2, para los medicamentos; 
10, para los tratamientos especia­

les; 
4, para los honorarios de cirugía; 
6, para los gastos de hospitalí­

zación; 
3, para los gastos de hospitaliza­

ción para op~raciones ; 
49, para los gastos de hospitaliza­

ción sin operaciones; 
3 3/4, para los gastos diversos de 

maternidad; 
6, para los gastos de cáncer; 
9, para los tuberculosos; 
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6, para los gastos de enfermeras 
visitadoras. 

«Esta tendencia no es exclusiva de 
Bélgica, y es general en casi todos los 
·países. No es, pues, lógico atribuir 

· estos aumentos a los abusos.» 

A continuación, y como prueba fe· 
haciente de esta tendencia, enumera 
el autor el aumento en millones de 
los gastos del Seguro de Enfermedad 
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«De todos modos, dice el autor, no 
debemos apesadumbramos por esa 
gravedad teórica del aumento de la 
morbilidad, puesto que no es un signo 
de empeoramiento de la situación sa· 
nitaria, en sí misma y lo que a la 
postre cuenta, es la ganancia efectiva 
obtenida por el descenso. de los tipos 
de mortalidad general.» 

2.• Evolución de la ciencia médi­
ca.-Al hacer el inventario de las car· 

en varios países en los años 1946 gas del Seguro, se olvida con dema· 
y 1947: siada facilidad la influencia de la evo· 

1946 1!147 

Brasil (en crnceiros) ••• 112 194 
Chile (en pesos) .•......... 440 547 
Costa Rica (en colones). 3 4 
Méjico (en 'pesos) ........ 30 45 
Alemania, zona france· 

sa (en marcos) ........... 48 64 
Australia (en libras) ...... 1 4,5 
Nueva Zelanda· (en Ji-

bras) ........................ 6 7 

Por otra parte, hay que tener en 
· cuenta que esta plenitud de aplica· 
ción del régimen ha coincidido en la 
mayoría de los países, con el período 
de la postguerra ; es decir, con un 
período en el que existió plenitud de 
ocupación. Esta plenitud de ocupa· 
ción ha tenido como consecuencia la 
multiplicación de los asalariados oca­

sionales, muchos de los cuales quedan 
frecuentemente a cargo del seguro, 
mientras cotizan cada vez menos o no 
cotizan en absdluto. La financiación 
del seguro se resiente, pero la salud 
de los interesados se beneficia. 

Por otra parte, la necesidad urgen­
te de aumentar a toda costa la mano­
de obra, die:1llllada por la guerra, 
exigió la contratación de inválidos y 
enfermos crónicos que obtuvieron los 
beneficios del Seguro, y que en tiem­
pos normales estarían excluídos. 
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lución de la ciencia médica, que, en 
la actualidad, aplica nuevas terapéu· 
ticas a múltiples casos considerados 
antaño como desesperados. Nadie 
piensa excluir de tales progresos a lo~ 
beneficiarios del Seguro. Evideme· 
mente, estos progresos deberían eli· 
minar un cierto número de incapaci· 
dades y así aligerar las cargas del Se· 
guro; pero, por desgracia, la expe· 
riencia demuestra que la evolución de 
la ciencia médica está aún muy lejos 
de producir los efectos apetecidos, ) 
el coste de los nuevos tratamientos no 
está aún compensado con la baja en 
las estadísticas de incapacidad. 

3.• La no selección de riesgo5.­
En los regímenes anteriores se aplica· 
ha verdaderamente un seguro, es decir, 
que al mismo tiempo que se elegían 
los riesgos, se proporcionaba la cuan· 
tía de las primas a la importancia drl 
riesgo que se cubría. En el Seguro 
Obligatorio, por el contrario, este pro· 
blema de la cobertura tiene un asp~c· 

to muy diferente. En él, los riesgos 
no son seleccionados, se cubren todos 
indistintamente, los buenos y los 
malos, y hasta puede que con prefe· 
rencia los últimos, que, desde el pun!o 
de vista social, son los más intere· 
santes .. De esta situación se deriva• 
consecuencias financieras importante~; 

mientras que la mutualidad se ocupa 
simultáneamente ile los ingre~os Y 
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"los gastos, el ~eguro Obligatorio no 
puede, por el contrario, tener la mis­
ma estructura financiera : la suma de 
los gastos constituye un total impo­
sible de reducir. Solamente cuando se 
conooo la cuantía de los mismos es 
posible determinar la de los ingresos, 
sin que el equilibrio pueda ser esta­
blecido a priori, como lo es en la 
mutualidad libre. Se trata, en efecto, 

·de garantizar la salUd global de }o,, 
trabajadores. De la incomprensión de 
este postulado, nace la simpleza de la 

.objeción que, a menudo, se formula, 
cuando se habla de «presupuesto e>· 
tatab o «para-estatab. Se dice : un 
.buen administrador debe, como una 
buena ama de casa, no gastar más de 
lo que recibe. La comparación, na· 
turalmente, es viciosa, porque el Se­
guro de Enfermedad tiene una finali­
dad bien determinada : la lucha con­
tra las plagas sociales, de la misma 
manera que la Policía combate otra;; 

. tareas sociales, como ei robo, la estafa 
y el bandidaje. 

¿Quién se atrevería a decir que la 
·población debe soportar un mayor 
. número de transgresiones al Código 
Penal para que el presupuesto de la 
Policía se reduzca? «A los que desean 
otra cosa en el campo de la Seguridad 
Social, dice el autor, dejamos gusto­
sos la responsabilidad ante su con· 
ciencia y ante el país, de emplear el 
argumento falaz, pero alagador, para 
los espíritus simplistas, de la buena 
«ama de casa». 

4.• El probléma de las enfermeda­
des sociales.-El principio de la no 
selección de riesgos conduce a un te· 
rreno aún más amplio, el de las en­
fermedades sociales, que sobrepasan 
la acción individual y exigen el con· 
curso de la colectividad : tuberculo­
sis, cáncer, enfermedades venéreas, po­
liomelitis, reuma. Contra semejantes 
enemigos es necesaria una lucha sis-
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temática, y eso supone llevar los lími­
tes del Seguro hasta el infinito. 

5.• Tran$ferencia de las cargas de 
·Asistencia Pública a 'la Seguridad So­
cial.-En la actualidad, el SegtJio de 
Enfermedad restringe el cometido de 
la Asistencia Pública. La Seguridad 
Social cubre, en la mayoría de las cir­
cunstancias amargas de la existencia, 
las necesidades de los asalariados 
actuales y antiguos. «Si existiera un 
presupuesto único de la AsiStencia 
Pública para todo el país, y se dispu­
siera de estadísticas completas, nos da­
ríamos cuenta de que la transferencia 
de las cargas de la Asistencia Pública 
a la Seguridad Social representa en 
Bélgica varios centenares de mi· 
llones.>> 

«Por otra parte, la asistencia y FO· 

corros que cont¡de la Asistencia Pú­
blica no cubren la totalidad de gas· 
tos que tiene que soportar el indigen· 
te y menos aún, las indemnizaciones 
diarias por incapacidad. Por consi­
guiente, tanto la Asistencia Pública 
como el Estado, están en deuda con 
la Seguridad Social; la primera por 
la transferencia de las cargas, y el 
segundo, por la mejora de la Sani­
dad Pública que se deriva de la ex­
tensión del régimen.» 

Co1100 terminación de su trabajo, 
M. Troclet establece las siguientes 
«conclusiones positivas». 

«La extensión del seguro obligato· 
rio a todos los trabajadores es nece­
sariamente más costosa que la mu­
tualidad libre, puesto que incluye a 
los trabajadores menos remunerados y, 
por consiguiente, qne cotizan menos, 
y aunque las indemnizaciones por in­
capacidad son proporcionales a los sa­
lariÓs, los ~astos por la asistencia son 
uniformes. Además,. en la mayoría <le 
las familias, el padre es la única per­
sona con derecho a i~demnizaciones 
proporcionales al salario, y la esposa 
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Y los hijos tienen derecho a la asis· 
tencia sanitaria al tipo uniforme, sin 
tener en cuenta el salario. No se 
puede, pues, pretender que los ~· 
gresos aumenten proporcionalmente a 
los gastos¡¡, 

uEn todo caso, la mejora sanitaria 
•le que beneficie el Estado, y que es 
considerable, no permite que quede im· 
pasible. ¿No es para combatir esta 
pasividatl por lo que Inglaterra ha 
organizado instituciones que conceden 
la asistencia sanitaria gratuita y que, 
en Holanda, los Poderes Públicos se 
llan hecho cargo del déficit de los 
hospitales? Es evidente que el Estado 
no puede permanecer indiferente ante 
estos déficit, y menos aún ampararse 
tras la barrera de los abusos para jus­
tificar su pasividad. Ni debe, ni pue­
de considerar exclusivamente el pro­
blema bajo el as~cto económico, 
oino bajo el sanitario. 

Siempre hubo y siempre habrá un 
mínimo irreductible de la función gu­
bernamental que implique la prokc­
ción de la vida humana. La seguri­
dad de la vida humana y su salva­
guardia son la esencia de la función 
gubernamental. Así como nadie pue­
de dudar de la obligación del Esta· 
do de protegernos contra los ataque,; 
de las fuerzas perturbadoras, ya ~e 

trate de un salteador de caminos o de 
un pistolero, así también es necesario 
reconocer que los peligros a que es­
tán expuestas la vida, la salud y la 
dicha, tales como los accidentes, la 
vejez y el paro, son infinitamente más 
reales e importantes que las historia~ 

de bandolerismo. 
El Estado no puede sustraerse a 

su deber, e ignorar que la mayoria 
de las causas del déficit del Seguro 
de Enfermedad tienen un significado 
y un alcance social particularmente 
profundo, qu~ no puede ni debe de­
jar indiferente a ningún ciudadano 
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atento al bien público y a la prospe· 
ridad de la Nación.» 

(Bulletin d'lnformation.-París, abril 
de 1950.) 

FRANCIA 

LA RECLASIFICACION PROFESIO· 
NAL Y LA SEGURIDAD SOCIAL 

En el número de enero de 1950 de 
los Archives des Maladies Professio· 
nelle de Médecine du Travail et de 
Securité Sociale, de París, Jos seño· 
res Sarbung J. A. Dreyfus et M. Wa· 
quer y la señorita Graberd publican 
un artículo con el título arriba indi· 
cado, y del que 11 continuación pu· 
blicamos una traducción extractada. 

«En materia de reclasificación pro· 
fesional-empiezan diciendo los auto· 
res-, la principal cuestión a conÚ• 
derar para la elaboración de un pro· 
yecto es el estudio del mercado del 
trabajo, porque la formación de in• 
capacitados para determinadas profe­
siones que no garantizan un éxit~ 

completo e inmediato representa un 
contrasentido y destruye el objetiv~ 

económico y moral de la reclasifica· 
ción profesional. Basta considerar el 
progreso incesante del paro, la ines· 
labilidad de profesiones y su flurtua· 
ción para estar convencido de las 
grandes dificultades del momento. Las 
probabilidades de éxito, ya disminuÍ· 
das, de una política de reclasificación 
se encuentran comprometidas por la 
amenaza de agravaci-ón de la crisí& 
actual por causa de los convenios eco· 
nómicos realizados con el Extranjero. 
La competencia, aplastante para la 
producción nacional, se refleja en un 
porcentaje de quiebras. cada vez má& 
alarmante. 
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Por otra parte, el bloqueo de lo~ 

actuales salarios tiene como conse­
cuencia una disminución del poder 
adquisitivo y, por tanto, una sensible 
disminución del consumo. 

La crisis actual ha provocado un 
cambio esporádico de la actividad 
económica en favor de los trabajos pe­
nosos, y la apertura de los centros de 
Formación Profesional Acelerada se 
llevó a cabo para fomentar la abun· 
dante mano de obra, indispensable al 
plan gubernamental. 

La importancia primordial de la 
colocación y la situación privilegiada 
del Ministerio de Trabajo obligaba a 
establecer u n !'Ontrato permanente 
,·on los servicios de la mano de obra, 
con el fin de llevar al día una docll­
lllentación relativa a los estudios de 
colocaciones, y a la evolución 11,.1 
mercado del trabajo, y, sobre todo, 
" consolidar las relaciones con los 
>ervicios de colocación. 

Por eso, la Seguridad Social ha or· 
&anizado en la región parisiense un 
iflnicio de reclasificación profesional, 
4!Ue funciona con un máximo de efica· 
ria en las actuales circunstancias y 

tiende a desarrollarse cuando el m o. 
lll.ento sea propicio. 

A partir de octubre de 1947, ha 
~ido fijada la tarea y prerrogativas de 
los organismos de Seguridad Social 
~11 materia de reeducación profesio· 
u l. 

Los asegurados sociales sujetos a re· 
clasificación son señalados, por regla 
cenera!, mediante una solicitud de re­
clasificación, que finna el médico dP. 
la Caja local de la cual dependen. A 
esta solicitud acompaña un informe 
lll.édico y el resultado de los recono­
cimientos efectuados. 

También puede darse el caso de 
I(Ue el asegurado haga la solicitud por 
111.edio de organismos médicosociales 
• por servicios de mano de obra, o 
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que se presente él mismo espontánea­
mente. 

Cuando se trata de las dos últimas 
eventualidades, es indispensable la 
obtención de las tres piezas prelimi­
nares a toda solicitud de reclasifica­
ción, que son la solicitud del asegu· 
rado, el informe del médico y .la in­
vestigación de carácter social. 

Una vez logradas las piezas consti­
tutivas del expediente, es indispensa­
ble llevar a cabo la fase preparatoria, 
que decidirá la tramitación de dicho 
expediente. E s t a fase preparatoria 
comprende un reconocimiento médico 
efectuado por médicos del trabajo e~· 

pecializados en materia de reclasifica­
ción profesional y un reconocimiento 
psicotécnico. 

El fin del reconocimiento médico 
es, ante todo, la busca de las contra· 
indicaciones médicas impuestas por 
el estado de salud del sujeto. Estable­
cida esta delimitación con un máximo 
de precisión, el médico deberá pr•!· 
sentar una lista de profesiones com· 
patibles. El médico llenará la ficha >a· 
nitaria y la ficha de trabajo según el 
modelo establecido por el Ministerio 
de Trabajo. 

El examen psicotécnico es el que 
indica después las aptitudes del inca· 
pacitado, y debe siempre efectuarse 
antes de tomar una decisión re~pecto 
a su rehabilitación, con objeto de po­
der educarle profesionalmente según 
su capacidad. 

Todos estos resultados se incluirán 
en el expediente del interesado. 

El técnico en materia de reclasifica­
ción profesional deberá asegurar lw 
colaborarión de las Cajas en los or­
ganismos de Seguridtíd Social. Debe· 
rá también entrevistarse con el asegu­
rado, con objeto de descubrir su si· 
tuación financiera y sus problemas fa­
miliares. De esta manera podrá parti­
cipar en la decisión de orientación, 
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que es ~onsecuencia de los resultados 
registrados después de las distintas 
categorías de reconocimientos. 

Otra solución, a juicio de los auto· 
res la más sencilla, consiste en deci· 
dir que el interesado sea colocado di· 
rectamente sin estar sometido a la re· 
adaptación o reeducación profesional. 

Con esta solución se da una doble 
eventualidad : o el asegurado ha oh· 
tenido de su antiguo patrono la ga· 
rantía de que será repuesto en su an· 
terior colocacidn, o conoce un patro· 
no que le colocará dentro de su ,Em· 
presa, en cuyo caso los servicios óe 

llmitarán a dar un consejo sanitario 
o psicotécnico o a intervenir cerca de 
los patronos para que admitan a loE 
asegurados; o no tiene nada en pers· 
pectiva, en cuyo caso se traslada el 
expediente al servicio de mano de 
obra. 

La segunda solución, cuando la in· 
mediata colocación resulta imposible 
(por razones sanitarias o por razones 
de insuficiente calificación), pero, sin 
embargo, el asegurado presente las 
aptitudes necesarias, es la reeducación 
profesional con o sin readaptación. 

La Caja Central se ha esforzado en 
resolver el grave problema financiero, 
común a la readaptación y a la reedu· 
ación, por dos procedimientos : 

l.o El contrato de reeducación y 

de. readaptación en una Empresa. 
2.o El - sistema de los subsidios 

complenrtmtarios. 

El contrato de reeduca1:ión y rl'· 
adaptación que ha recibido. ·. el visto 
bueno del Ministerio de Trabajo cons· 
tituye · el estatuto financiero del ase· 
gurado sometido a · la readaptación y' 

la garantía de su «no explotación». 
El objeto del contrato; confecciona· 

do después de un convenio entre .la 
Inspección Divisionaria y los organis· 
mos de Seguridad Socjal para la re· 
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g10n pans1ense es, según los autores, 
«fijar las condiciones de admisión del 
beneficiario reclasificado dentro de la 
Empresa>>. En efecto, todo adulto co· 
locado en una Empresa deberá ser 
remunerado según la tarifa del con· 
trato colectivo. En esas condiciones, 
ningún industrial querría aceptar 1111 

deficiente, por causa de su rendimien· 
to más reducido y por las condiciones 
especiales que exige su estado de sa· 
lud (jornada más corta). El contrato 
establece, por lo tanto, un reparto d~ 
cargas entre la Empresa y la Seguri· 
dad Social, precisando, comparándo· 
lo con el mínimo vital, las modalida· 
des del cálculo de salario que se abo· 
nará a medida que lo requieran las 
obligaciones de la Caja Central. 

Ha fijado también el límite máximo 
del mantenimiento de las prestaciones, 
y declara que, salvo caso excepcional, 
la cuantía de las prestaciones no po· 
drá ser superior al salario normal del 
trabajador de la misma categoría pro· 

feeional. 
El sistema de la readaptación o de 

la reeducación bajo contrato presenta 
grandes ventajas, y resultaría excelen• 
te extender su aplicación. Esto per· 
mite situar inmediatamente al indivi· 
duo que se trata de reclasificar den· 
tro de un ambiente de trabajo normal. 
dándole de este modo un estimulante 
psicológico favorable a su rápida pre· 
paración. 

Hay, sin embargo, casos en los cua· 
les la garantía del contrato no basta. 
Cuando al principio de su nueva co· 
locación el individuo trabaja media 
jornada puede que el salario abona• 
do por la Empresa, aumentado con 
las prestaciones de enfermedad pro· 
longada, quede inferior al mínimo vi· 
tal. El obrero entonces tendrá que 
buscar cualquier otro empleo, aunque 
sea· ·penoso, pero que es necesario, 
pues de. otro modo no tendría lo sn· 
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ficiente para vivir. A partir de este 
momento se compromete el éxito de 
eu curación, y tendrá, más tarde o 

más temprano, una recaída. Resulta 
ilusorio querer lograr una reeduco~· 

tión o readaptación rodeada de pre· 
ocupaciones materiales y de priva· 
eiones. 

Por esta razón, la Caja Central, ~i· 

t;uiendo el ejemplo de la regional en 
materia de invalidez, ha adoptado el 
principio de los subsidios comple· 
mentarios, destinados a favorecer la 
reclasificación de los asegurados, ha· 
eiendo de esta manera ql).e sus ingre· 
eos estén de acuerdo con sus nece~i­

dades. 
A la reeducación está ligada la cue~· 

tión delicada de los talleres especia­
les de formación profesional en inter­
nado o fuera de él. 

Sobre ese aspecto, la Caja Central 
ha practicado las dos políticas pooÍ· 
bies: la primera consiste en la utili-
18ción de las posibilidades ofrecidas 
por los establecimientos de reeduca· 
dón ya existentes. Han sido ya lleva­
dos a cabo unos proyectos sistemáti· 
eos, no solamente en la región pari· 
tiente, sino en el plan nacional, por 
medio de correspondencias regulares; 
pero este procedimiento tropieza con 
crandes dificultades, que son el resul­
tado del reducido número de centros. 
Los establecimientos de la Oficina 
Nacional de Mutilados y Ex Comba­
tientes han estado durante mucho tiem· 
po cerrados para los inválidos civiJeq, 
y en la actualidad sólo tienen un nÚ· 
mero muy pequeño. de vacantes. Si 
los centros de formación profesional 
acelerada han prestado algunos servi­
dos, éstos, generalmente, no respon· 
den a las necesidades que se presen· 
tan, puesto que han sido creados con 
&nes muy distintos, y su enseñanza 
110 puede aplicarse a los que padez-
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can una grave invalidez. Por otra pa•·· 
te, la disolución progresiva de los cen· 
tros de formación profesional acele· 
rada confirma la imposibilidad de re· 
currir a esta solución. Pero, por otra 
parte, esta disolución ofréce a la Se· 
guridad Social un plan inmediato de 
recuperación, y la facultad de constÍ• 
tuir una red de talleres autónomos 
para la formación profesional acele· 
rada. Esto ha permitido a la Seguri· 
dad Social la aplicación de los ele­
mentos base de su segunda política. 

En efecto, ante la amplitud que estiÍ 
llamada a tomar la reclasificación pro· 
fesional en el cuadro de la Segu.-i­
dad Social, y considerando la imposi· 
bilidad de contar con los estahleci· 
mientos ya constituídos, por causa •le 
su número reducido o de la inexacta 
correspondencia de sus enseñanzas a 
las necesidades, la Caja Central ha 
adoptado la política de la creación de 
talleres. Después de examinar y com· 
parar las dos fórmulas posibles, se ha 
optado por el externado. 

La formación de los talleres en té· 
gimen de internado presenta, en efec· 
to, el gravísimo inconveniente de fa­
cilitar al incapacitado condiciones de 
vida especiales, y que no correspon· 
den al nivel que tendrá cuando pue· 
da trabajar normalmente. 

La Caja Central-terminan decien· 
do los autores-ha logrado una orga· 
nización de hase coherente y buena, 
dotada de elementos indispensables 
para un buen funcionamiento. Pero eJ 
éxito no será definitivo más que cuan· 
do se puedan estudiar conveniente• 
mente las actuales condiciones.» 

(Archíves des Maladies Profession­
nelle de Médecine du Travail et 
de Sécurité Sociale.- París, enero 
de 1950.) 
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EL REGIMEN MUTUALISTA PARA 
LOS SUBSIDIOS F AMILlARES 

En el número 7, de 1949, de la re­
vista Droit Social, el ingeniero y doc­
tor en Derecho Mr. Louis Alvin pu­
blica ·con este título un interesante 
artículo, que a continuación reprodu­
cimos traducido. 

Empieza el autor manifestando que, 
debido a la falta de precisión de ·las 
directrices sobre que se asienta la le­
gislación referente a la Seguridad So­
cial y a la evolución de sus concep­
tos, es preciso realizar un estudio con­
cienzudo sobre la misma, así como 
sobre los Subsidios familiares, en 
cuanto éstos constituyen una de su~ 

manifestaciones. 

Declara que en principio los Subsi­
dios familiares fueron una manifesta­
ción de asistencia patronal que, al 
desarrollarse, se convirtió en un sis­
tema de compensación para evitar que 
en el terreno comercial fueran perju­
dicados los patronos que tuviesen em­
pleados sobrecargados de familia. Aho­
ra bien, la organización legal de l•>s 
Subsidios a partir de 1932, y su apli­
<'.ación obligatoria a todos los asala­
riados, no modificaron este carácter 
de asistencia, sino que, en potencia, 
encerraban un problema nuevo, d~­

bido a que la financiación de los Sub­
sidios estaba asegurada por una coti­
zación «patronal» -proporcional a los 
salarios. 

En segundo lugar, los Seguros obli­
Batorios se desarrollaron paralelamen· 
te, entrañando el pago de otras coti­
zaciones patronales proporcionales a 
los salarios efectivos, a los cuales se 
ha reconocido el mismo carácter que 
a las cotizaciones de los Subsidios fa­
miliares, ya que a ambos se les f'n­
r;loba bajo la denominación común de 
«cargas sociales)), que en realidad 
ronstituyen un salario complementa-
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río. Pues bien, para diferenciar este 
salario del propiamente dicho se adop· 
taron diversas expresiones, como ra· 
lario indirecto, salario diferido, sala­
rio social, las cuales considera el au· 
tor e o m o inapropiadas, estimando 
más acertado descomponer el salario 
total en dos partes, a. saber : el ccsala· 
rio de actividad» y el «salario de in· 
actividad». Esta última expresión tie· 
ne, a su juicio, la ventaja de conve·· 
nir a todas aquellas situaciones en: 
que el asalariado sea menor, adulto o' 
anciano, por estar privado del salario 
propiamente dicho se encuentre en 
la necesidad de percibir un equiv•·· 
lente del mismo, cualquiera que sea) 
su modo de percepción. 

Manifiesta a continuación que, co1t1 

ocasión de una encuesta sobre Segu- · 
ridad Social, ~ gran diario, cuya· 
gran masa de lectores no pertenecen. 
precisamente al elemento obrero, «no: 
admitía que la masa de cotizacione1 · 
representa un salario colectivo que; 
sería necesario redistribuir entre loe! 
demás si la Seguridad Social no exis· ' 
tiese», y que en otra publicación, 
nocida por su imparcialidad, se lee l• 
siguiente: 

uSe han asimilado a un superim· 
puesto las cotizaciones propias de la 
S~:guridad Social. Sin embargo, serí~. 

más justo decir que dichas cotizacio· 
nes, ya sean satisfechas por el patro• 
no, ya por el obrero, constituyen una 
parte desgajada del fondo de salario•• 
a fin de efectuar una redistribucióa 
en función, no del trabajo, sino de­
las necesidades del asalariado y de -.: 
familia. Los asalariados deben 
tarse de que las cotizaciones ,. •..• v·--&• 
les de la Seguridad Social 
yen un salario que está destinado a 

que, por consiguiente, cuando se 
ta de calcular el coste de vida, 
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justo asimilar la remuneración total 
al salario que perciben directamente., 

Los mismos patronos admiten, por 
otra parte, el principio del «salario 
de inactividad» cuando dicen-señala 
Alvin-que los asalariados, además 
del salario propiamente dicho, perci­
ben otros recursos, denominados car­
¡;as accesorias, que se traducen en 
prestaCiones que; si no son satisfechas 
en forma metálica, no constituyen un 
:tialario diferido. 

A continuación aborda el autor la 
, :!!Uestión de si las cotizacionés tienen 
carácter fiscal o mutualista, y señala 
~ue los mutualistas sostienen que no 

tienen carácter fiscal, porque nutren 
un presupuesto autónomo que sirve 
para hacer frente a necesidades clara­
mente definidas, mientras que los int· 
puestos no están afectos a la satisfac­
ción de tal o cual necesidad determi· 
nada. Ahora bien, a juicio de Alvin, 
dicho argumento no es terminante, ya 
que la unidad presupuestaria del im· 
puesto es violada constantemente por 

· los Poderes públicos, que no dudan 
en establecer presupuestos diferencia­
dos que tienen por objeto subvenir 
a gastos especiales por medio de rt:• 
cursos que les son especialmente afec­
tos. 

Por esta razón, declara el autor que 
los partidarios de la mutualidad de­
berán buscar la justificación de su te· 
sis en el principio según el cual el 
asegurado deberá percibir prestado· 
nes que, al mismo tiempo que pro­
porcionadas al importe de las corres· 
pondientes cotizaciones, sean inde­
pendientes .del grado de necesidad sen­
tida por el referido asegurado. 

Examina seguidamente la Ordenan· 
11a de 19 de octubre de 1945, y ~fir­

ma, en su consecuencia, que en cuan· 
to no existe proporción entre las pres· 
tadones y las cotizaciones, no se pue-
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de hablar de Seguro ni de Mutuali­
dad, sino de Asistencia. 

Después de demostrar que la Mu­
tualidad parece recuperar en el mo­
mento presente parte del terreno que 
anteriormente había perdido, declara 
el autor que en materia de Subsidios 
familiares la evolución ha sido en 
sentido contrario, ya que comenzaron 
siendo una asistencia de tipo patro· 
na!, para conservar, bajo la forma si· 
guiente de la compensación legal, ··u 
carácter de asistencia, si bien perdien­
do su carácter patronal, toda vez que 
las cotizaciones eran deducidas del 
salario total de los interesados. «El 
solo hecho -afirma- de distribuirse 
subsidios independientes del salario 
individual cuando las cotizaciones son 
proporcionales al mismo es suficien· 
te para despojar al sistema del carác­
ter. de Mutualidad integral.ll 

Por lo demás, observa Alvin que 
en los textos legales posteriores se re­
flejan dos preocupaciones : por una 
parte, la de repartir las cargas fami· 
liares de tal forma, que los hogares 
con pocos niños o con ninguno ayu· 
den a aque!Íos que estén sobrecarga· 
dos, y, por otra parte, la de fomen· 
tar la natalidad, lo cual ha provocado 
la crítica que tilda a las familias nu· 
merosas de Empresas financieras de 
la reproducción humana. No es de 
extrañar, pues, que el régimen de Sub· 

· sidios familiares francés tenga, a jui­
cio de Alvin, un carácter mutualista 
incompleto, ya 'que dos asalariados, 
uno sin hijos y otro con un solo hijo, 
pagarán una misma cotización; pero 
el segundo, a pesar de la diferencia 
de cargas, no tendrá derecho a per· 
cibir subsidio alguno, ya que la le· 
gislación vigente no concede ningún 
derecho por el primer hijo, sino a 
partir del segundo, toda·· vez que se 
inspira en el principio de que sólo 
merecen recompensa las personas que 
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se comprometan a procrear un nÚ· 
mero mínimo de criaturas. Existe, 
pues, una pseudomutualidad. 

En suma, según Alvin, para que el 
régimen de Subsidios familiares fran· 
c:és se convierta en mutualista es pre· 
c:iso desposeerle de toda preocupación 
numerosa de orden material, y asen· 
tarlo sobre una hase de orden moral 
que conceda a todos los hijos de una 
m,isma familia el derecho de disfru· 
tar de las mismas ventajas económicas. 

Por otra parte, es preciso que el 
importe de los Subsidios sea propor· 
c:ional al de las cotizaciones índivi· 
duales, y que no sea el Subsidio un 
medio de coacción para obligar a las 
madres a permanecer en el hogar do· 
méstico, y para negarles ciertas pres· 
taciones si trabajan fuera de su casa. 

A continuación, el profesor Alvin, 
con referencia al salario-base, empie· 
za diciendo que se cometió un grave 
error al no considerar como lal el sa­
lario efectivo, el cnal considera in· 
dispensable para respetar el principio 
mutualista. Manifiesta a continuación 
que las objeciones que se podrían ha­
cer al salario efectivo son inconsis· 
ten tes. 

Seguidamente, bajo el epígrafe de 
«Los tipos de subsidio», manifiesta 
que los diferentes subsidios vigentes 
en la actualidad, a saber : el subsidio 
familiar, el subsidio de salario único 
y el subsidio de alojamiento, deben 
ser sustituidos por un subsidio úni· 
co. Ahora bien, ¿debe el tipo de sub· 
sidio único variar según la edad del 
hijo, así como según el número de 

· orden que ocupe entre sns hermanos? 
Según una opinión bastante generali· 
zada, las cargas crecen notablemente 
con la edad del hijo, y, en consecuen· 
cia, debe variar en el mismo sentido 
el importe del subsidio ; a juicio de 
Alvin, dicho criterio es justo si ~e 

tienen en cuenta, por ejemplo, los 
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gastos de alimentación y vestido; perl) 
a la inversa, a medida que el hij() 

cumple un año más, requiere menos 
atenciones, y llega un momento en 
que, lejos de constituir una carga, 
puede representar una ayuda. 

En cuanto a la diferencia del núme• 
ro de orden del hijo, afirma el profe· 
sor Alvin que si es cierto que dos per· 
sonas que vivan juntas gastan menos 
que dos que vivan separadas; si es 
cierto que una tercera persona llegada 
al hogar supone una carga inferior a 
la carga media que representan las do• 
primeras personas, es necesario reco· 
nocer que, a medida que aumenta el 
número de personas, se esfuma la di· 
ferencia entre la carga que supone la 
persona últimamente llegada y la car· 
ga de la penúltima. Ahora bien, en· 
tre los hijos, la diferencia resultaría 
solamente a partir del segundo; () 
sea, en general, a partir de la cuarta 
persona que ..ri.va en el hogar respec· 
tivo, por lo que dicha diferencia pa· 
rece responder a un criterio poco ra 

zonahle. 
A continuación, el profesor Alvin 

trata de la cuestión de la distribución 
de las prestaciones, bien directamen· 
te por las Empresas, bien por una 
Caja extraña a las mismas, y maní· 
fiesta que los dos defectos mayores 
de la distribución por una Caja aje· 
na son su funcionamiento, en cierto 
modo anónimo, y el alejamiento de 
sus administradores del personal asa• 
lariado que pertenece a las Empresas 

afiliadas al régimen. 
En cuanto a la gestión por los a>a 

lariados, dice que se tendrá que con• 
venir que sería más eficaz al utilizar· 
se las enormes posibilidades que ofre· 
cen los Comités de Empresa, que, por 
cierto, son tan mal utilizados en Ji 
actualidad. Dichos Comités se tralll­

forman a menudo en cotos rerradoe, 
porque los problemas que en los mi~· 
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mos se tratan ponen directamente en 
juego a la autoridad patronal, sin que 
los representantes de la clase obrera 
cuenten con el grado de madurez ne· 
cesaria para sus actividades en el sen~ 
de los referidos Comités. 

Después de una breve referencia al 
caso de los trabajadores no asalaria· 
dos, termina el profesor Alvin su in· 
teresante artículo diciendo que, des· 
de hace varios años, en los medios 
familiares parece abrirse poco cami· 
no la idea de que solamente un régi· 
men mutualista permitirá la evolución 
afortunada de un ~istema que, a pe­
sar de sus lagunas, está a la cabeza 
de las instituciones similares de otros 
países.· 

«No hay duda-termina-que es po· 
sible implantar otros sistemas diferen· 
tes al nuestro. Sin embargo, creemo8 
que el régimen mutualista es el má~ 
indicado para satisfacer dos exigen· 
cias fundamentales del espíritu Eran· 
cés, a saber: la de respetar la digni­
dad humana y el sentido de respon· 
sabilidad, que están amenazados nor 
cualquier solución estatista, y tener 
una gran ambición en la búsqueda e 
implantación de la justicia social, no 
contentándose con medida~ de asisten· 
cia que necesariamente son limitadas. 
Pero dicho régimen mutualista no 
puede instaurarse s i n o respetando 
ciertas condiciones, si es que se quie· 
re que el pensamiento preceda a la 
acción de los realizadores.» 

(Droit Social, núm. 7-- París. 1949:) 

ITALIA 
CONSIDERACIONES SOBRE LAS 

COTIZACIONES DEL SEGURO 
SOCIAL 

En el número de enero-febrero de 
1950 de la revista 1 Problemi del Ser· 
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VlCW Sociale, de Roma, aparece 1lli 

artículo, firmado por Bruno Gorini, 
que a continuación reproducimos tra· 
ducido. 

«La Comisión para la reforma de 
la Previsión Social, creada por Dt>· 
creto de 22 de abril de 1947, ha con· 
siderado necesario expresar su opinión 
sobre la naturaleza de las cotizacio· 
nes patronales, considerando tales co· 
tizaciones como parte integrante r!e 
las retribuciones. 

Al afirmar esto, es posible que ]a 
Comisión haya querido solamente re· 
ferirse a la futura reglamentación de 
la Previsión Social, preparando nor· 
mas con eficacia jurídica, o bien dar 
una interpretación del Decreto vigen· 
te, y, de todos modos, expresar 5U 

opinión sobre el asunto. 

El autor declara que esta opinión 
está lejos de ser demostrada, y dice 
que, limitando su examen a la parte 
de las cotizaciones de Previsión, que 
la Ley ordena estén a cargo del pa· 
trono, aparece claramente que la cu· 
tización de Previsión no es otra cosa 
que una obligación tributaria. 

Mediante los impuestos, el Estado 
recibe una parte de la riqueza de lo! . 
ciudadanos para destinarla a fines r'. · 
bienestar público. 

El impuesto podrá ser general o es· 
pecial; este último está caracteriza· 
do por su destino a un servicio o a 
una institución particular. 

Interesa, por otra parte, poner de 
relieve un carácter común a las dos 
formas de impuestos : el impuesto, 
sea general o especial, es unilateral; 
prescinde del consentimiento de los 
beneficiarios de los servicios públicos 
y de que les utilicen o no, y en eso 
estriba su dif~rencia con las demás 
formas de tipos y precios de algunos 
servicios que suponen la solicitud y 
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consentimiento por parte de los que 
los abonan. 

Entre los impuestos especiales, la, 
cotizaciones tienen una ~~aracteristica 

especial; además de las caracteristi· 
cas fundamentales de esta clase Jp 
impuestos, las cotizaciones tienen ]a 
característica particular de estar des .. 
tinadas a producir un beneficio par· 
ticular a una persona determinada, 
junto con un beneficio general para 
la colectividad. Pero, a pesar de ello, 
no nos encontramos aquí con un tipo 
o un precio para un servicio público, 
porque no existe una relación con· 
tractual entre la entidad que impone 
la cotización y el deudor de la misma. 

Trátase, pues, en este caso de un 
servicio de solicitud colectiva e indi· 
visible. 

Ahora bien, ¿qué ocurre con Jag 
cotizacioneR de Previsión? 

El Estado asume, por Ley, la Pre· 
visión Social, que constituye uno de 
sus fines, es decir, que es un fin pÚ· 
blico; reconoce a determinadas cate· 
gorías de personas el derecho o. los 
servicios de Previsión ..;. , por con si· 
guiente, asome la obligación de eU· 
ministrárselos, o directamente, o por 
medio de apropiados organismos indi­
rectos que dependen de él. Para rea· 
lizar estos fines tiene necesidad de re· 
cursos económicos, y para la obten· 
ción de éstos, ¿a qué medios de lo~ 

antes indicados tendrá que recurrir? 
La elección depende de la naturaleza 
del servicio que veriga a prestar; Ri 
se trata de un servicio prestado a pe 
tición del interesado, el medio podría 
ser la fijación de un precio por el 
mismo, que variará según la medida 
en que se quiere que al coste de di­
cho servicio contribuya la colectivi. 
dad ; en caso de que no sea así, no 
queda otro medio que el impuesto. 

Ahora bien, para nosotros está fue· 
r• de duda que lo~ servicio~ de Pre-
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visión son indivisible,; y de solicitud 
colectiva, ya que el servicio no con· 
siste en la prestación en metálico ~ 

en especie o. la persona con respecto 
a la cual se realiza el riesgo, sino en 
el Seguro <1Social», que, por defini· 
ción, es obligatorio y, por lo tanto, 
no es susceptible de solicitud indivi· 
dual. Las prestaciones, por otra par· 
te, no se conceden a todos los bene· 
ficiarios del servicio (masa asegura· 
da), sino sólo a los que de entre ellos 
sufren el riesgo, así que es absurdo 
pensar en una solicitud por parte de 
cada uno de los- beneficiarios median· 
te el pago del precio representativo 
del coste de las prestaciones. 

Lo cual se puede afirmar, no sola· 
mente de este servicio, sino de todos 
los servicios que tienen un carácter 
redistributivo y, por lo tanto, una 
voluntad distinta y superior a la de 
los beneficiarios. 

En vista de lo expuesto, la conclu· 
sión es evidente : las cotizaciones de 
Previsión tienen la naturaleza jurídi· 
ca de un impuesto especial. Los ca· 
racteres de universalidad y de igual· 
dad, propios del impuesto, han sido 
injustamente negados por Chilanti a 
las cotizaciones de Previsión, ya que 
dichos caracteres son acogidos, pero, 
por otra parte, muy discutidos en h 
doctrina financiera en sentido relati· 
vo; según ésta, el impuesto pesa en 
igual medida sobre todos los que 5e 
encuentran en las mismas condiciones 
de capacidad contributiva, lo cual nJ 
es completamente exacto, ya que exis· 
ten desigualdades en el impuesto so· 
bre la riqueza móvil con respecto a 
los productos fabricados, a los fon· 
dos, etc. 

La denominación de cotización dada 
al impuesto de los Seguros no hace 
que tenga un carácter sui. generis. 

como pretende Chilanti, achacándole 
un fin redistributivo extraño a la Hn· 
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cien da pública ; de hecho, la cotiza· 
ción es siempre esencialmente redis· 
tributiva, ya que mientras los ciuda­
danos deben contribuir a los gasto~ 

públicos en razón de su capacidad 
contributiva, el Estado · distribuye los 
¡astos sin tener en cuenta dicha capa­
cidad y a veces en razón inversa a 
esta capacidad. La denominación de 
cotización, que significa el interés di· 
recto o indirecto del patrono a la «se 
guridad,, de la clase trabajadora, n~ 
afecta, por consiguiente, a la natura· 
leza jurídica de la cotización de Pre· 
visión. 

Está claro que el punto de vista de 
la Comisión, defendido por Saracco 
y combatido por Agata, no tiene un 
fundamento concreto en el aspecto 
jurídico financiero de la institución 
que examinamos. Tampoco lo tiene la 
opinión de Ágata, según la cual la 
cotización de Previsión es el precio 
de la política o d!Jl servicio de Pre·· 
visión suministrado por el Estado o 
por sus entidades auxiliares : opinión 
que reanuda la vieja teoría de la nll· 
turaleza preferente o exclusivamente 
económica de los impuestos, superada 
por las corrientes más modernas de 
la ciencia económica. 

Además, las consideraciones basa· 
das en la teoría según la cual las co· 
tizaciones patronales de Previsión son, 
según unos, salario, y, según otros, 
beneficios, requieren algunas ulterio· 
res aclaraciones. En efecto, esta teo­
ría podría tener algún fundamento ~¡ 

se demostrase que la C\)tización en 
cuestión (aparte de cualquier posibi· 
lidad de duda sobre su naturaleza ju· 
ridica) grava en realidad el salario o 
el beneficio. Según esta hipótesis, sa· 
lario o beneficio serían, si no la na· 
turaleza, el objeto de la cotización. 

Pero no es así, como se observa al 
proceder al análisis del proceso pro· 
ductivo. La economía enseña que el 
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empresario organiza la producciów 
empleando factores materiales ; el ca· 
pital y factores personales, el trabaje. 
En el concepto de capital se compren­
den, pues, todos los materiales utili· 
zados a los fines de la producciów 
(como terrenos, edificios, utensilios, 
materias primas, etc.), comprendide 
el efectivo metálico- que el empresa­
rio destina para los gastos de la pro­
ducción. La diferencia entre el valor 
del capital a la terminación del ciclo 
productivo y el valor del capital ini· 
cial constituye el beneficio del empre­
sario .. 

Salario o ingresos del trabajador 
son, por el contrario, aquella parte 
del capital (metálico efectivo o bie­
nes en especie) que el empresario 
transfiere-ex contracti o ex lege en 
el curso del ciclo prod-gctivo, al tra­
bajador ocupado por él-en relación 
a la prestación de trabaja- que le exi· 
ge. De aquí se deduce que las coti­
zaciones de Previsión de los patronos 
no . gravan ni los ingresos del trabaja­
dor (salario) ni los del patrono (be­
neficio), sino el capital invertido l'n 
la producción. En efecto, es este ca­
pital (no el salario fijado en el con· 
trato o por la Ley) el que se reduce 
como consecuencia del pago de las 
cotizaciones, El salario pagado com·· 
tituye solamente el índice de la cJ · 
pacidad contributiv.a del patrono en 
relación a las cotizaciones. D e e i r 
que la cotización a cargo del patrono 
es salario, o que la cotización del 
obrero es también salario, signifi,~a 

negar sentido y valor a las normas 
que disciplinan diversamente las do~ 

clases de cotización, y constituye un 
absurdo. 

De cuanto J]recede, resulta que las 
cotizaciones de Previsión son un im­
puesto real en cuanto gravan la ri­
queza en sí misma sin relación con 
los beneficios del titular de ella; y 
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son impuesto, ya que gravan al titu· 
lar de la riqueza a través de nna ma· 
nifestación mediata de indicios de 
su capacidad contributiva, que es par· 
te de capital distribuída en salario. 
Trátase, pues, no de una institución 
sui generis, sino de un nuevo impues· 
to incluído en la categoría de los im· 
puestos indirectos (sobre transferen­
cia, consumo, etc.), que este impues· 
to no sea el medio financiero más ade· 
cuado para realizar 1os fines econó­
mico, social y ético que el Estado se 
propone es cuestión a considerar ¡lt! 
jure condeudo. 

En este sentido sus pronunciaciones 
a fines de 1947 proponiendo que a 
los gastos del Seguro Social se aten· 
diera con una contribución general en 
porcentaje de los ingresos, presupo­
niéndose tales para los trabajadores 
dependientes la retribución del tra· 
bajo. 

Es, en efecto, acertado sostener que 
la cotización del patrono, proporcio· 
nal a los salarios pagados, mientras, 
por nna parte, obstaculiza el mejora­
miento de los salarios· y de los servi· 
cios de previsión, por otra es su.;­
ceptible de transferirse a los precios 
de los productos, haciendo que lo~ 

trabajadores, que represent!m la gran 
mayoría de los consumidores, carguen 
con el coste total, o casi total, de la 
Previsión Social. 

Por el contrario, el impuesto direc· 
to y personal no es susceptible de ser 
transferido, y si se aplicase en forma 
general, la aportación de las demás 
categorías de contribuyentes a los cos­
tes de los servicios de previsión-que 
son servicios de interés general-, ~" 

haría más concreta. Los patronos 
obtendrían ventajas con la disminu· 
ción de los costes de producción y, 
por lo tanto, con las mayores posi­
bilidades de vencer la concurrencia 
internacional y de aumentar ~1 volu-
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men de la propia actividad, lo que, 
indirectamente, redundaría en benefi· 
cio también de los trabajadores y de 
la colectividad. 

(I Problemi del Servicio Sociale.­
Roma, enero-febrero de 1950.) 

INTERNACIONAL 

DEFINICION DEL SERVICIO 
SOCIAL 

En el número del 15 de mayo del 
corriente año, de la revista Informa· 
tions Sociales, de París, se publica 
un resumen, que traducimos a con­
tinuación, del estudio del profesor 
Sivithun Bowers, . Director de la Es­
cuela .de Servicio Social de St. Patrick 
de Ottawa, referente a la definición 
del Servicio Social en los casos in· 
dividuales. 

.Objeto del Servicio Social. 

Pasando revista a la literatura que 
se refiere a esta materia, el autor ee 
da cuenta de que, para la mayor parte 
de los especialistas, existe cierto gra­
do de «deficiencia desde el punto de 
vista sociab>, que hace de un indivi­
duo el objeto del Servicio Social. 

Generalmente, el término «deficien· 
cia» está' bien aplicado cuando !e 
trata de gran parte de las situaciones 
sociales y de las personas que el Ser· 
vicio Social socorre. 

Pero no puede asegurarse de modo 
pereptorio que pueda aplicar8e esta 
expresión a toda condición social que 
pueda llevar consigo una mejora d~] 

individuo y sobre la que el Servici() 
Social podría actuar (y algunas veces 
actúa eficazmente). 

Los progresos de la Psiquiatría bau 



DE SEGURIDAD SOCIAL 

servido para volver a valorar la idea 
de que las aptitudes individuales se 
encuentran constantemente reformadas 
en el proceso de reajuste traído por 
las experiencias de la vida. Ningún 
ser humano puede evitar los trauma­
tismos afectivos : todos tienen obliga· 
ción de crear defensas contra la vuel· 
ta de esos traumatismos. En muchos 
casos existirá una evidente falta de 
adaptación, lo que crea al individuo 
un conflicto consigo mismo o con lo8 
que le rodean; en otro, existirá una 
falta de adaptación perceptible sola­
mente por la interpretación de algu­
nos síntomas ; en otros, en fin, no 
habrá más · que un sentimiento de] 
individuo, que le hará presentir que 
puede obtenerse m e j o r adaptaci6n, 
que tenga como consecuencia un equi­
librio más perfecto. Si los conoci­
mientos y las condiciones particula· 
res del asistente social pueden ser 
utilizadas para mejorar una u otra de 
esas situaciones individuales, 11¡ per­
sona interesada es la que conviene 
para el Servicio Social, sin tener en 
cuenta el grado de desviación con 
referencia a una norma cualquiera 
de equilibrio o de adaptación. 

Lo esencial es que el individuo 
tenga la seguridad de mejorar con la 
ayuda del asistente social y busque 
esta ayuda o, por lo menos, la so· 
porte. 

Fines del Servfcio Social. 

En las distintas definiciones del 
Servicio Social pueden discernirse 
dos fines : una mejor conformidad 
del individuo hacia las relaciones so· 
ciales y el desarrollo de la persoll" 
lidad individual. Las ideas han evo· 
lucionado en favor del establecimien 
to de una correlación entre los do• 
objetivos, entendiéndose el desarr(\11o 
de la personalidad en el sentido ,¡.., 
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}Q mejor conformidad hacia las re· 
laciones sociales. 

Para entrar mejor en la cuestión se 
ha propuesto la aplicación de la dife· 
rencia que existe er.tre los fines in· 
trínsecos y los extrínsecos. 

Un fin extrínseco es el que puede 
unir la perfección de la actividad 
con otra cosa. Por ejemplo, el fin 
intrínseco de la actividad humana de 
nadar, es la locomoción dentro del 
agua ; ef fin extrínseco puede ser el 
salvamento de una persona en peli­
gro de ahogarse o la obtención de 
un título olímpico. 

Esta distinción entre los fines In· 
trínsecos y extrínsecos es muy impor· 
tante en el estudio de la naturaleza 
.del Servicio Social. 

Los medios del Servicio Social. 

«Es evidente-sigue diciendo e 1 
autor-, que el Servicio Social de los 
casos individuales «utiliza dos · instru· 
mentos príncipales : el conocimiento 
y comprensión del individuo y una 
habilidad especial para utilizar las 
relaciones.» 

Un autor clasificó como sigue los 
«conocimientos y los actos» del Ser­
vicio Social : a), conocimiento del in· 
dividualismo y de los conocimientos 
personales; b), conocimiento de los 
recursos, peligros e influencias df'l 
ambiente en que vive; e), acción di­
recta del espíritu sobre el espíritu ; 
d), acción indirecta por intermedia· 
rio de los que le rodean. 

En las primeras décadas del si­
glo xx se suponía generalmente que 
la base científica del Servicio Social 
de los callos individuales estaba cons· 

. tituída por las c~encias sociales y, so­
bre, todo, por la sociología. Southard, 
que ha utilizado con frecuencia la 
expresión <<sociología aplicada» para 
designar al Servicio Social, reconoce, 
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sin embargo, que se requiere para b 
puesta en práctica de ese Servicio una 
base científica más amplia que la so­
ciología tradicional. La sociología se 
interesa por el homo mconomicur, 
pero lo que atrae la atención del Ser­
vicio Social es el individuo, la per· 
sona única, y no un tipo humano. 

Considerando una nueva ciencia de 
las ~elaciones humanas, Marle May 
ha expresado la convicción de que 
<das ciencias biológicas y sociales» 
eran todas extrañas a los fines del 
Servicio Social, puesto que las úl­
timas ignoraban el individo y las 
primeras ignoraban el ambiente en 
el que vivía dicho individuo. La 
nueva ciencia tendría como objeto 
para sus estudios los dramas de la 
vida según se desarrollan en el curso 
de la misma 

A pesar de que no ha existido re­
conocimiento formal y explícito de 
esta ciencia referente a las relaciones 
humanas, se la considera como Ja 
base del Servicio Social, y se en­
cuentra su equivalente en los progra­
mas de formación de los asistentes 
sociales. Los cursos relativos a la 
comprensión del comportamiento so­
cial del niño a partir de su naci­
miento hasta su adolescencia, a los 
problemas que presenta la enferme-
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dad y a sus aspectos sociales no son 
más que las distintas fases de esta 
amplia ciencia. El sistema actual 4• 
enseñanza ha confiado esos cursos 1 

especialistas : psicólogos, psiquiatras, 
médicos, sociólogos, antropólogos, ju­
ristas. 
· El conocimiento del individuo en 
su ambiente real, objeto de la cien­
cia de relaciones humanas, es reali­
zado por los asistentes sociales por 
medio de las relaciones entre ellos y 

sus atendidos o entre ellos y otros in­
dividuos comprendidos dentro d e 1 
conjunto de su situación. 

Conclusiones. 

Al terminar el estudio, el autor 
deduce la definición siguiente : «El 
Servicio Social de los casos individua­
les es un arte que utiliza el conoCÍ· 
miento de la ciencia de las relaciones 
humanas y la habilidad en la prác· 
tica de esas relaciones para poner en 
juego las capacidades del individuo y 

los recursos de la colectividad, suS· 
ceptibles de traer una mejor adapta· 
ción mutua del cliente y de todos e 
algunos de los que le rodean.» 

(lnformations Sociales.-París, IS de 
abril de I950.) 
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University Press, 1939.-71 pá­
ginas. 

368:519 l 
IN SOLERA, Filadelfo: Elementi di 

Matematica Finanziaria et Attuariale 
ad uso degli lstituto Commerciali.­
Torino, Lates, 1916.-z6o págs., 4:"', 
holandesa. • 368:519 1 

--- Curso dé Matemática financiera 
y actuaria!. Traducción... por. Luis 
Martínez Velasco ... -Madrid, Agui­
lar, S. A. de Ediciones [1950].-484 
páginas, 8.0 , tela. 

368M 
MACGILLIVRA Y, E. J.: Macgilli-

vray on lnsurance Law relating to 
all ri.sk othei than Marine ... Third 
edition, by ~ ... and Denis Brow­
ne... - London, · Sweet & Max­
well, Ltd., 1947.- 1.567 págs., 4."', 
tela. · 

Comprende : 1"' suplemento 1949. 
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368(42) S 
SWATTON, R. R.: How lnsiWance 

W orks, by --... -Lonoon, Samp­
son [1948].- 149 págs., 8.0 , cartón. 
(Living in Britain Series.) 

368:519 T 
TODHUNTER, Ralph: Text-book on 

compound interest and annuities-cer-
. tain, by -· - ... ·Fourth edition.-Cain­

bridge, University Press, 1950.-270 
páginas, 8.0 , tela. (The Institui: of 
Actuaries.) 

8EG.UROS SOCIALES · 

368.4(729-4) {/B 
BURE.AU DU TRA VAIL.-[Haití] : 

Assurances et conditions de travail.­
Haití, Imp. Henri Deschamps, 1950. 
28 págs., 16.0 

368-4(42) f/D 
DA VI SON, Ronald C.: Insurance for 

all and everything. A Plain account 
and a · diseussion of the Beveridge 
Plan, by --.-London, Lomgmans, 
Green and Co. [1943].-32 págs., 8.0 

368-4(42) L 
LAFITTE, Franc;ois: Britain's way to 

Social Security, by --.-[Londonfr 
Pilot Press, 1945.- u o págs., 8.0 , 

tela. 

368.4(42) R 
ROBSON; William A.: Social Secu­

rity. Edited, by·--... - Published 
for the Fabian Society. - London, 
George Allen & Unwin, Ltd., 1948. 
475 págs., 8.0 , tela. 

368.4(73) S 
SOCIAL SECURITY ADMINIS­

TRA TION: Anual Report of the 
Federal. Security Arenc:J!, 1949.­
[Washington, Government Printing 
Office, 1950]-1 vol., 8.0 , holatidesa. 
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(Con anterioridad se publicaba bajo 
ei título de Social Security 
Board.) 

ENSEAANZA 

· 378.9(46.41) E 
ESCUELA SOCIAL DE MADRID: ; 

Memoria [Curso 1929-30] leída en : 
la apertura del... de 1930-31 ... por : 
el Excmo. Sr. D. José Manuel de·; 
Bay~ ... -Madrid, Imp. Suc. Minue-·1 
sa, 1930.- 178 págs., 8.0 , tela. (Ins· ¡ 
tituto de Cultura Social.) 

378.9(46-41) 1!: 
-- Memoria [Curso 1931-32] leída 

en la apertura .del ... de 1932-33 ... 
por José Manuel de Bayo ... - Ma- . 
drid, Imp. Suc. Minuesa, 1932.-
302 págs., 8.0 , tela. (Ministerio de 
Trabajo y Previsión Social. Servicio 
de Cultura Social.) 

378.9(46-41) E 
--· Memoria del Curso 1934-35, · 

leída en la apertura del de 1935-36 ... · 
por José Manuel de Bayo ... - Ma· 
drid, Imp. ·suc. Minuesa, 1935.-
292 págs., 8.0 , tela. (Ministerio de · · 
Trabajo, Sanidad y Previsión. Ser­
vicio de Cultura Social.) 

378.9(46-41) E 
-- Memoria del Curso 1941-42 ... , 

pot Gabriel Gómez García ... - Ma­
drid, Gráfic~s Barragán, 1943.-263 
págs., 8.0 , tela. (Ministerio de Tra· 
bajo. Servicio de Estudios y Publi- . 
caciones.) 

-- Memoria del Curso 1942-43 · 
(SegtJida de unos anexos), por Ga­
briel Gómez García... Escuelas So­
ciales y Seminarios de Estudios.­
Madrid, Gráficas Barragán, 1944-- . 
182 págs., 4.0 , tela. (Ministerio de 
Trabajo. Sección de Estudios.) 
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378.9(46.41) E 
ESCUELA SOCIAL DE MADRID: 

Memoria del Curso 1943-44 (Segui­
da de unos anexos), por Gabriel Gó­
mez Garda ... _ Escuelas Sociales y 
Seminarios de Estudios. - Madrid, 
Gráficas Barragán, 1945.-179 pági­
nas, 4.0 , tela. (Ministerio de Trabajo. 
Sección de Estudios.) 

378.9(46.41) E 
- Memoria del Curso 1947-48 

{Seguida de unos anexos), por Ga­
briel Gómez García... Escuelas So­
ciales. - Madrid, Gráficas Barragán, 
1949.-193 págs:, 8.0 , tela. 

UIOS.-Costumbres. Folklore. 
[C. Aus.] 398.2(47) C 

(;U EN TOS del Cáucaso.- [Buenos 
Aires], Espasa-Calpe [1949].- 149 
páginas, 8.0 , holandesa. (Col. Aus­

. tral, núm. 8g2.) 

CIENCIAS PURAS 

517/519 F 
FREEMAN, Harry: Mathematics 

actuarial students, by --... -Cam­
bridge, Published for the Institute 
of Actuaries at the University Press, 
1948.-2 vols., 8.0, tela. 

Contiene: 

Vol. 1.-Elementary differential 
& Integral calculus. 

11.-Finite differences, Pro­
bability & elemen­
tary Statics. 

[N.0 9, septiembre de 1950] 

LITERATURA 

86-82 B 
BIBLIOTECA DE AUTORES ES­

PAROLES: . Tomo 33. Novelistas 
posteriores a Cervantes. Tomo Il. 
Con un bosquejo histórico sobre !a 
novela española, escrito .por D. Eus­
taquio Fernández de Navarrete.­
Madrid, Ediciones Atlas, 1950.-584 
páginas, 4.0 , holandesa. 

86-82 B 
Toino 34. Comedias escogidas 

de Frey Félix Lope de Vega Carpio. 
Juntas ... y ordenadas por D. Juan 
Eugenio Hartzenbuch. Tomo H.­
Madrid, Ediciones- Atlas, 1950.-592 
páginas, 4.11, holandesa. 

86-82 B 
-- Tomo 35. Romancero y cancio­

nero sagrados. Colección de poesías 
cristianas, morales y divinas, saca­
das ... por Justo de Sancha.-Madrid, 
Ediciones Atlas, 1950.-568 págs., 4.o-, 
holandesa. -

[C. Aus.] 8g1.7 (Gogol) 
GOGOL, Nicolás: El retrato y otr?s 

cuentos.- [Buenos Aires]; Espasa• 
Calpe [1949].-165 págs., 8.0 , holan­
desa. (Col. Austral, núm. 907.) 

891.7·09 p 
PABóN, Jesús: Bolchevismo y litera­

tura. (La novela soviética en sus 
creaciones típicas).-Santander, An­
tonio Zúñiga [1949].-181 págs., 4.0

, 

holandesa. 
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11. -BIBLIOTECAS DE SEMINARIO 

al Cajn Nacional del Seguro de 
Enfermedad. 

616.832 B 
BERG, Roland H. : La lucha contra la 

poliomielitis. Introducción por Basil 
O'Connor ... - Buenos Aires; Edito­
rial Nova [1949].-222 págs., 8.0 

347 D 
DEVISE, Claude: Petit Cuide juri­

dique du Service., Social (Textes et 
conseils pratiques), par --... -Pa­
rís, Librairie Dalloz, 1948.-257 pá­
ginas, 16.0 

b) Clínica C:el Trabajo. 
617 e 

COUVELAIRE, R y otros : Patholo­
gie de l'Appareil urinair( et ,Je 
l'Appareil génital masculin. Patho·· 
logie de l'Appareil génital fémenin.­
París, Masson, 1949.-967 págs., 4.0 , 

tela. 

340.6 G 
GUIJA MORALES, E.: Introducción 

a la met6dica funcional para el diag­
nóstico médicoforense, por --.-· 
Barcelona, Edit. B. Y. P., 1950.-
49 págs., 8.0 (Col. Española de Mo­
nografías Médicas, nú'ms. II9-12o.) 

6r7.576I 
ISELIN, Marc: Chirurgie de la main, 

par--... Livre du praticien. Pla~e>, 
infections et traumatismes fermés de 
la main.- París, Masson & Cie., 
1946.-345 págs., 4.0 , ilus. 

617.'51 L 
LEY, Adolfo: La triada otoneurol.J­

gica. Difunciones laberínticas sub-x· 
agudas y crónicas.-Barcelona, Edi-,_.¡. 

ciones B. Y. P., 1950.-59 págs., 8." 
(Col. Española de Monografías Mé· 
dicas, núms. 115-116.) 

616.2 M 
MAR Tí- GRANELL, A., y USUA 

MARINÉ, J.: Loáotomía frontal, 
por los Dres. --... - Barcelona, 
Ediciones B. Y. P., 1950.-56 pági­
nas, 8.0 (Col. Española de Monogra­
fías Médicas, núms. II3-II4.) 

6r6.5 P 
PARDO CASTELLó, V.: Dermato- · 

logía y sifilografía, por --... Coa 
la colaboración de profesores de la 
Argentina .Y Brasil... Tercera edi­
ción.-Cuba, Cultura, S. A., 1945--

o ·¡ 
1.492 págs., 4· , tela, ilus. 

6r6-46 R 
RfUS BADíA, L.: Afecciones cróni­

cas de los ganglios linfáticos del 2 
cuello, por --.-Barcelona, EdiciQ- · 
nes B. Y. P., 1950.-48 págs., S:'> 
(Col. Española de Monografías Mé­
dicas, núms. 117-IIS.) 

331.822 S 
SIMONIN, C.: Médecine du travail •. 

Publié sous la direction du Prof. - ... 
154 figures, roo tableaux. Institut dl'i 
Médecine ·Légale et de Médecine So} 
cial de l'Université de Strasbourg.- · 
París, Lib. Maloine, 1950.--913 pá­
ginas, 4-0

,. cartón. 

e) ~ Prvic'o · Jurí ~ ico. 
46-s .t. 

ACADEMIA ESPA:tWLA: Gramá­
tica de la Lengua española. Nueva., 
edición reformada.-Madrid, Espasa­
Calpe, S. A., 1931.-534 págs., 4-0 
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331.823 H 
liERNAINZ MARQUEZ, Migue 1: 
. Accidentes del trabajo :v enfermeda­
~ des profesionales.-Madrid, Editorial 
, . "Revista de Derecho Privado", 1945· 
: s6o págs., 4.0 

d) Servicio Matemático. 
312 H 

HUBER, Miguel: Cours de Demogra­
. phie et de Statistique San ita ir e, 

.par --... V. Mortalité Statistiques 
· Sanitaires.-París, Herman & Cie., 
Edit., 1940.-133 págs .. , 4.0 (Actuali­
tés Scientifiques et Industrielles·, 863.) 

312 H 
-- Cours de Denwgraphie et de 

· Statistique Sanitaire, par --... 
VI. Tables de mortalité. Mouvement 
général d'une population. - París, 
Herman & Cie., E<lit., 1941.-159 pá­
ginas, 4.0 (Actualités Scientifiques et 
Industrielles, 89o.) 

368: 519 I 
IN SOLERA, Filadelfo: Curso de Ma­

temática financiera :v actuarial. Tra­
ducción... por Luis Martínez Velas­
co ... - Madrid, Aguilar, S. A. de 

'·' Ediciones [1950]. - 484 págs., 8.0
, 

tela. 

e) Servicio de Patrimonio. 
368:519 G 

GIL PELAEZ, Lorenzo: Tablas finan­
cieras :v actuariales, por --... -Ma­
drid, Edit. Dossat, S. A., 1947.-219 
páginas, 4· 0 , tela. 

333.6 z 
ZAMORANO REAL, Virgilio: Fac­

tores económicos de las fincas.­
[Barcelona, Imp. Soler, 1950].-127 
páginas, 8.0 (Pub!. del Colegio Ofi­
cial de Aparejadores de Catalufia y 
Baleares.) 

(N.'() 9, septiembre de 1950! 

f) · Servicio de Personal. 
351.713: 336.215(46) G 

· .GóNGO~A (edit.): Contribución so­
bre las utilidtules de la riqueza mo­
biliaria ... Anotadas por la Redacción 
de la "Revista de los Tribunales".­
Madrid, Imp. Góngora [1950].-540 
páginas, i6.0

, tela. 

351.713: 336.246(46) G 
Timbre dfl Estado. Ley y Re­

glamento ... Ordenadas por la Redac­
ción 4e la "Revista de los Tribu­
nales".- Cuarta edición.- Madrid, 
Imp. Góngora [1950].-2o8 · pági­
nas, 16.0 , tela. 

331.218.3(46) F 
FERNANDEZ HERAS, Amadeo: 

Normas únicas para la aplicación del 
plus de cargas familiares (Orden de 
29 de marzo de 1946) ... , por --... 
Quinta edición.- Zaragoza, Tip. La 
Editorial, 1950.-52 págs., 16.0 

351.83: 331.ú6(46) L 
LEY de Contrato de trabajo. Texto ::1 

día con concordancias... Texto re­
fundido y aprobado por Decretos de 
26 de enero y 31 de marzo de 1944· 
[Zaragoza, La Editorial, s. f.].- 61 
páginas, 16.0 

351.83: 368(46) R 
REGLAMENT ACiúN Nacional del 

Trabajo en las Empresas de Segu­
ros. Orden del Ministerio de Trabajo 
de 28 de. junio de 1947 y Reglamen­
tación ... - Madrid, Editorial García 
Enciso, 1950.-83 págs., 16.0 

g) Servicios varios. 
42·3=6 F 

FITZGIBBON, John Paul: Escollos 
del inglés [por] - ... -Madrid, 
E. P. E. S. A., 1949.-430 págs., 4.0 , 

tela. 
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35 J 
JEZE, Gastón: Principios generales 

del Derecho administrativo. 111. El 
funcionamiento de los servicios Pt'­
blicos [por] ---... -Buenos Aires, 
Editorial Depalma, 1949.-556 pági­
nas, 4.0 

REVISTA ESPA!VOLA 

368.42 S 
SERRANO GUIRADO, Enrique: El 

Seguro de Enfermedad y sus proble­
mas.-Madrid [Imp. Samarán], 1950. 
51.0 págs., 8.0 , holandesa. (Instituto 
de Estudios Políticos.) 

35(43) M TROCLET, Léon-Eli: Signification 
MA YER, Otto: Derecho administra­

tivo alemán. Tomq l. Parte gene­
ral.- Buenos Aires, Edit. Depalma, 
1949.-325 págs., 4.0 

socialt: du déficit de l' Assurance­
Maladie, par --... -Bruxelles, Ins­
titut Emite Vandervelde (s. a.).-38 
páginas, 8.0 

D) Revistas ingresadas en la Biblioteca del I. N. P. 
durante el mes de agosto de 1950 

(agrupadas por países) 

ALEMANIA 

Dokumente.-Baden, julio de 1950, nú­
mero 4· 

Recht der Arbeit.- Berlín, julio de 
1950, núms. 7-8. 

Versicherungswissenschaft, Versicher­
ungspraxis, Versicherungsmedizin.-­
Munich, julio de 1950, núm. 7. 

Zentralblatt für Sozialversicherung.­
Düsseldorf, julio de 1950, núm. 4· 

ARGENTINA 

Américas.- Buenos Ai~es, mayo de 
1950, núm. 5; junio de 1950, núm. 6; 
julio de · 1950, núm. 7; agosto de 
1950, núm. 8. 

Derecho del 'l'rabajo.-Buenos Aires, 
junio de 1950, núm. 6. 
Trabajos más destacados-: M a r i o 

L. DEVEALI: El concepto de con­
trato de trabajo y la trayectoria de la 
legislación social. ,- Máximo Daniel 
MONZóN: El contrato de trabajo por 
tiempo indeterminado. 
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Noticioso de Asistencia Social.-Bue­
nos Aires, julio-agosto de 1950, nú­
mero 95. 

Revista de _Seguridad (Instituto Ar­
gentino de Seguridad).-Buenos Ai· 
res, junio de 1950, núms. 98-99. 
Trabajos más destacados: Gotardo 

C. PEDEMONTE: Responsabilidad 
del dirigente de personal, frente a los 
problemas de seguridad. 

AUSTRIA 

Die Versicherungs Rundschau.-Vie- -
na, agosto de 1950, núm. 8. 

BÉLGICA 

Bulletin de l'Institut de Recherchea 
Économiques et Sociales.-Lovaina, 
febrero de 1950, núm. 1. 

Revue du Travail.- Bruselas, junio­
julio de. 1950, núms. 6-7. 

BOLIVIA 

Revista de Derecho.-La Paz, marzo 
•. de 1950, núm. 3. 
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BRASIL 

Boletim Mensal (Prefeitura do Muni­
cipio de Sao Pauto).- Sao Pauto, 
junio de 1950, núm. 9 .. 

Servi~o SociaJ.-Sao · Pauto, enero a 
marzo de 1950, núms. 55-56. 

DIN AMAR C.A. 

Socialt Tidsskrift.-Copenhague, junio 
de 1950, núm. 6. 

ESPA:f:l"A 

La Administración Práctica.-Barce­
lona, agosto de 1950, núm: 8. · 

Afán.-Madrid, julio de 1950, núm. 334 
y suplemento extraordinario dedica­
do a la Previsión social en España; 
números 335 y 337. 
Trabajos más destacados: Núme­

ro 334.-La organización de la empre­
sa y el nacionalsindicalismo. 

Suplemento extraordinario. - Pedro 
SANGRO Y ROS DE OLANO: Efe- . 
mérides del Instituto Nacional de Pre­
visión.-Luis JORDANA DE PO­
ZAS : Sistema y realidades de la Se­
guridad social española, 19o8- 1950.­
Angel TORRES CALVQ: Los Segu­
ros sociales y la economía obrera, pa­
tronal y nacional.- Juan ALBERT!: 
De una idea de Previsión a otra de.Sé­
guridad sociai.-Carlos MART1 BU­
FILL : La obligatoriedad y la volunta­
riedad en los sistemas de Seguros· so-
ciales. . 

Núm. 335. - R. M. DOLHAGA­
RAY: Sólo una política de franqueza 
y de claridad lleva a la justicia so­
ciaL-Equilibrio económico y justicia 
social. . 

Núm. 337. - R. M. DOLHAGA­
RA Y : La economía está al servicio 
del· hombre, no el hombre al servicio 
de la economía. - Hoy el intervencio­
nismo es necesario para lograr la jus­
ticia social. 

Alimentación Nacional. - Madrid, 
25 de julio de 1950, núm. 172. 

Arbor.-Madrid. julio-agosto de ... {950; 
números 55-s6. 
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Bibliografía Hispánica.-Madrid, ju­
lio de 1950, m'tm. 7· 

Boletin de· Estadistica.-Madrid, junio 
de -1950, núm. 66. 

Boletín de Estudios Económicos.­
Bilbao, mayo de 1950, núm. 20. 
Trabajos más destacados: Sebastián 

MANTILLA : El accionariado obrero, 
¿es solución? 

Boletín de Divulgación Social.-Ma­
drid, junio- julio de 1950, núme­
ros 46-47. 
Trabajos más destacados: S. SAN­

FULGENCIO NIETO: Las vacacio­
nes anuales retribuídas ·en la legisla­
ción española y extranjera. 

Boletin de Información Documen­
tal.-Madrid, abril-junio de 1950, nú­
mero 2. 

Boletín de Información Social Inter­
nacional.- Madrid, 30 de junio de 
1950, núm. 15. 
Trabajos más destacados: La orga­

nización del Seguro de paro· en Bélgi­
ca.-Dictamen de la Cámara de Tra­
bajo sobre Seguros sociales (Luxem­
burgo). 

Boletin de la Cámara Oficial de Co-· 
mercio e Industria de Tarrasa.­
Tarr.asa, julio de 1950, núm. 5II. 

Boletín de los Seminarios de Forma­
ción.-Madrid, mayo-junio de 1950, 
número 19. 
Trabajos más destacados: Eulogio 

RAM1REZ : Caridad, Justicia social y 
Beneficencia.-Concepto social del tra­
bajo. 

Boletín del Ayuntamiento de Ma- · 
drid.-,-Madrid, julio de 1950, núme­
ros 2.790, 2.791 y 2.792; agosto de 
1950,• núms: 2.794 Y 2.795. 

Boletín del Movimiento de F. E. T. 
y de las J. O. N. S.-Madrid, agosto 
de 1950,· núms. 450, 451 y 452. 

Boletín del Sindicato Nacional del 
Metal.-Madrid, junio de 1950, nú­
mero 97. 
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Boletfn Informativo (Ministerio de 
Trabajo).-Madrid, 1 de agosto de 
1950. 

Boletín Minero e lndustrial.-Bilbao, 
junio de 1950, núm. 6. 

Boletín Oficial de Seguros y Aho­
rro.-Madrid, junio de 1950, núme­
ro 153. 

BoleUn Oficial de la Zona de Pro­
tectorado Español en Marruecos.­
Tetuán, julio. de 1950, núm. 30; agos­
to de 1950, núms., 31, 32, 33 Y 34· 

C. N. S. (Boletín sindical de la Te­
. rritorial de Madrid).-Julio de 1950. 

Comercio y Navegación.-Barcelona, 
junio y julio de 1950. 

Criterio.-Madrid, agosto de 1950, nú­
meros 67 y 68. 

ltcclesia.-Madrid, agosto de 1950, nú­
meros 473. 474, 475 Y· 476. 

El Eco del Seguro.-Barcelona, julio­
agosto de 1950, núm. 1.552. 

Economía.-Madrid, julio de 1950, nú­
meros 519 y 520. 

Economía Mundial.- Madrid, agosto 
de 1950, núms. 502, 503, 504 y sos. 

El Economista.-Madrid, julio de 1g5o, 
números 3.163, 3.164, 3.165 3.166, y 
3.167; agosto de 1950, núms. 3.168, 
3.169, 3.170 Y 3.171. 

ltscuela Espa:i!.ola. - Madrid, agosto 
de 1950, núms. 482, 483, 484 y 485. 

España Económica.-Madrid, julio de 
1950, núm. 2.710: agosto de 1950, 
números 2.7n, 2.712, 2.713 y 2.714. 

Euclides.-Madrid, mayo-junio de 1950, 
números 1 n-nz. 

Gaceta de la Construcción.- Madrid, 
agosto de 1950, núms. 349, 350, 351 
y 352. 

ldea.-Ban:elona, julio-agosto de 1950, 
número 66. 
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lndustria.-Madrid, julio de 1950, nú­
mero 93. 

La Industria Espa:i!.ola.- Barcelona, 
mayo de 1950, núm. 77. 

Información Comercial Española.­
Madrid, junio de 1950, núm. 202. 

Información Comercial Española (Se- · 
manai).-Madrid, agosto de 1950, nú­
meros 174, 175, 176 y 177. 

ínsula . .:__ Madrid, agosto de 1950, nú­
mero 56. 

Estado de la Ganadería y Movimien­
to Comercial Pecuario.- Madrid, 
junio de 1950, núm. 6r. 

El Magisterio Español.-Madrid, agos­
to de 1950, núms. 7.8rr, 7.812, 7.813, 
7.814, 7.815, 7.816, 7.817 y 7.818. 

Mares.-Madrid, julio-agosto de 1950, 
números 73-74 (extraordinario). 
Trabajos más destacados: Antonio 

PEDROSA LATAS: El Seguro de 
Enfermedad a los pescadores de ha· 
jura. 

Moneda y Crédito.- Madrid, marzo 
de 1950, núm. 32. 
Trabajos más destacados: J osé 

PÉREZ LE~ERO: Régimen de los 
Montepíos laborales. · 

Mundo.-Madrid, a.gosto de 1950, nú-
meros 535, 536, 537 y 5.18. 
Trabajos más destacados: Núme­

ro 53~.-EI Rey Leopoldo y la crisis 
de Bélgica.-La reincorporación de la 
Unión Soviética a las tareas del Con­
sejo de Seguridad ha sirlo acogida con 
gran recelo en los merlios anglosajo· 
nes.~EI Consejo de Gobierno, reunido 
en Rabat, se ocuoó especialmente de 
problemas económicos y sociales. 

Núm. 5:~6.-EI rearmr europeo (edi­
torial).- Indonesia se ha· proclamado 
República unitaria centralista. - Las 
autoridades fed¡erales del Brasil han 
consei!"uido intensificar las relaciones 
con el pueblo chavante. uno de los m!s 
rebeldes al contacto civil.izador. 

Núm. 537.-Aiemania v la defensa 
de Europa (edJtorial).- Fl nrograma 
de rearme de Europa modifi~ará el sa­
ludable curso de la economía occiden· 
tlli.-Las Antillas francesas van a con-
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Tertirse en · puente aéreo de París. a 
Norteamérica. · 

Núm. 538.-El rearme atlántico.-El 
General Mac Arthur solicita de los 
miembros de las Naciones Unidas el 
urgente envío de tropas terrestres.-La 
guerra en Corea da gran urgencia al 
problema de las zonas coloniales. 

El Mundo Financiero.-Madrid, agos­
to de 1950, núm. 54. 

Nueva Economía N acional.-Madrid, 
agosto de 1950, núms. 666, 667, 668 
y 669. 

Política Internacional.-Madrid, junio 
de 1950, núm. 2. 
Trabajos más destacados: Camilo 

BARCIA TRELLES : La política in­
ternacional peninsular y sus constantes 
históricas.-Jos-é Sebastián de ERICE: 
La reunión en Londres de los firman­
tes del Pacto Atlántico. 

Práctica Médica.-Madrid, agosto de 
1950, núm. Sg. 
Trabajos más destacados: Vicente 

de ANDRÉS BUENO: Accidentes 
por maniobras de enganche de vagones. 

Pro Infancia y Juventud.-Barcelona, 
julio y agosto de 1950, núms. 1 y 2. 

Racionalización.-Madrid, mayo-junio 
de 1950, núm. J. 
Trabajos más destacados: Carlos 

SOLER DOPFF: Influencia. de los 
factores pskosomáticos y ambientales 
sobre el rendimiento, la economía y la 
seguridad. 

Reconstrucción.-Madrid, marzo-abril 
de 1950, núm. 99· 

Resumen (Informaciones económicas y 
financieras de España y América).­
Madrid, agosto de 1950, núms. 4 y s. 

Revista de Derecho Mercantil.-Ma­
drid, mayo-junio de 1950, núm. 27. 

Revista de Derecho Privado.- Ma­
drid, julio-agosto de 1950, núme­
ros 400-401. 
Trabajos más destacados: ]. ME­

NÉNDEZ PIDAL: La segunda cita­
ci6n a juicio en el proceso social. 

[N."' 9, septiembre de 1950] 

Revista de Trabajo.- Madrid, junio 
de 1950, núm. 6. 
Trabajos más destacados: F. OLI­

VER . BRACHFELD : Ideas nuevas 
sobre la iniciativa obrera. - Manuel 
LOZANO MONTERO: Naturaleza 
jurídica del recurso de suplicación.­
Francesco SANTORO PASSA­
RELLI : Hacia la Ley sindical. 

Revista de la Escuela de Estudios 
Penitenciarios. - Madrid, julio de 
1950, núm. 64. 

Revista Financiera.- Madrid, agosto 
de 1950, núms. r.553, 1.554 y r.555. 
Trabajos más destacados: Núme­

ro 1.553.-Mario de ANTEQUERA : 
Antigüedad laboral. 

Núm .. 1.555.-Mario de ANTEQUE­
RA : Las primas para accidentes del 
trabajo en la agricultura. 

Revista General de Legislación y Ju­
risprudencia.-Madrid, junio de 1950, 
número 6. · 

Revista Sindical de Estadística.­
Madrid, abril-junio de 1950, núm. 18. 

Riqueza y Tributación. - Barcelona, 
julio de 1950, núm_s. 464 y 465. 

R. Y. S. (Riesgo y Seguro).-Madrid, 
tercer trimestre de 1950. 
Trabajos más destacados: Antonio 

LASHERAS SANZ: Racional inter­
pretación práctica de la teoría de la 
construcción de las tablas de mortali­
dad y similares actuariales.- Pedro 
GUAL VILLALBI: El Seguro en la 
economía y la política económica na­
cional. 

Técnica Económica.- Madrid, agosto 
de 1950, núm. 173. 

Trabajo Nacio,nal.- Barcelona, julio 
de 1950, núm. 1.571. ~ 

¡Tú!-Madrid, agosto de 1950, núme­
ros II7, u8 y II9. 

ESTADOS UNIDOS 

Anais.- Washington, 1949, núm. 4; 
1950, núm. r. 
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Boletín de la Oficina Sanitaria Pan­
americana. - W ashin.gton, junio de 
1950, núm. 6. 

The Departement of State Bulletin.­
Washington, julio de. 1950, núm. 577. 

Social Security .Bulletin.- Washing: 
ton, julio de 1950, núm. 7. 

Think. ___..:.Nueva York, julio de 1950,. 
número 7. 

FINLANDIA 

Lapsi Ja Nuoriso.- Helsinki, 1950, 
números 7 y 8. 

Sosialinen Aikakauskirja.- Helsinki, 
1950, núms. 5 y 6. 

FRANCIA 

Les Annales de Médecine Sociale.­
París, agosto de 1950, núm. So. 
Trabajos m á s destacados: Bilan 

financier de la Sécurité sociale. - La 
répartition des accidents du travail : 
une intéressante statistique. 

Bulletin Analytique de Documenta­
tion Politique, Économique et So­
ciale.-París, 1950, núm. J. 

Cahiers d' Action Religieuse et So­
ciale.-París, 15 de agosto de 1950, 
número 86. 

La Documentation Catholique.- Pa­
rís, julio de 1950, núms. I.074Y I.075· 

Informations Sociales.-París, agosto 
de 1950, núm. 15. • 
Trabajos más destacados: L'Action 

Sociale des Caisses d' Allocations fa­
miliales. 

GUATEMALA 

Universidad de San Carlos.- Guate­
mala, enero-marzo de 1950, núme­
ros 14, 15 y 16. 

HOLANDA 

Crónica de Holanda.- Buenos Aires, 
mayo-junio de 1950, núm. 52. 
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Documentatie.- La Haya, agosto de 
1950, núms. JI, J2 y JJ. 

INGLATERRA 

Boletín de Información de la Emba­
jada de S. M. Británica.-Madrid, 
agosto de 1950, núms. 79 y So. 

The Economist.- Londres, julio de 
1950, núm. 5.579; agosto de I950, nú­

. meros 5.580 y 5·58I. 

The Joumal of the Institute of Per­
sonnel Management.-Londres, julio­
agosto de 1950, núm. JIO. 

Ministry of Labour Gazette.- Lon­
dres, julio de 1950, núm. 7. 

ITALIA 

Bolletino Mensile di Statistica.-Ro­
ma, julio de 1950, núm. 7. 

Inadel.-Roma, julio de 1950, núm. 7· 

lnfonnazioni Sociali.-Roma, julio de 
1950, núm. 7. 

Maternita e lnfanzia.- Roma, mayo­
junio de 1950, núm. J. 

Relazioni Internazionali.-Milán, julio 
de 1950, núm. JO; agosto de 1950, 
número 31 ; 12-19 de agosto de 1950, 
números 32-JJ. 

Vita Sociale.-Roma, julio-agosto de 
1950, núms. 7-8. 

MÉXICO 

Revista del Trabajo.- México, abril 
de 1950, núm. 147. 

Revista Patronal.- México, julio dtt 
1950, núm. 77· 

PORTUGAL 

Boletim de seguros.-Lisboa, 1949, nú­
meros J9 y 40. 

Boletim do Instituto Nacional do 
Trabalho e Previdencia.- Lisboa, 
15 y JI de julio de 1950, núme· 
'l'<Js IJ Y 14. 
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Centro de Estudias Demográficos.­
Lisboa, 1949, núm: 6. 

PUERTO RICO 

E. C. A. (Estudios centroamerica­
nos).-San Salvador, julio de 1950, 
número 42. 

REPúBLICA DOMINICANA 

Previsión Social. - Ciudad Trujillo, 
marzo de 1950, núm. 21. 
Trabajos más destacadas: Antonio 

PERPI:&A RODRíGUEZ: Los sub­
sidios familiares. 

Seguridad Social.- Ciudad Trujillo, 
mayo-junio de 1950, núm. 13. 
Trabajos más destacados: Juan 

BERNALDO DE QUIRóS: El Se­
guro social iberoamericano comparado 
con el de otros países. - Earl R. 
THREAN V ALDEZ : Evolución del 
Seguro social dominicano. - Frernio 
E. E. REYES DULUC: Seguros so­
ciales totales, como base para la Segu­
ridad social dominicana. - M a n u e l 

[N.~ 9, septiembre de 1950] 

BERMEJILLO y Antonio de la 
GRANDA: El reumatismo como en­
fermedad social. 

SUIZA 

Crónica. de la Seguridad Industrial 
(0. l. T.).- Ginebra, enero-febrero 
de 1950, núm. 1. 

Infor·maciones Sociales.-Ginebra, 1 de 
agosto de 1950, núm. 3. 

Revue lnternational de la Croix­
Rouge.-Ginebra, julio de 1950, nú­
mero 379 y suplemento núm. 7. 

Revista Internacional del Trabajo.­
Ginebra, mayo de 1950, núm. 5· 

Schweizerische Krankenkassen- Zei­
tung.- Zurich, agosto de 1950, nú­
mero 15. 

TURQUíA 

Calisma.-Ankara, julio-septiembre de 
1949, núm. 28. 
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Sf6UROS SOCIALES OBLIGATORIOS 

PROCEDIMIENTO UNIFICADO 

DE AFILIACION Y CDTIZACION 

15 ptas. 



A PE N o 1 CE S 

l.- EDICTOS Y NOTIFICACIONES 

Beneficiarios 
Por accidente de trabajo han ocurn~ 

do los siguientes fallecimientos : 

Miguel Cárdenas Hernández, el día 4 de febrero de 1948. Domiciliado en 
I.as Palmas. Trabajaba para D. José Bosch Hernández. 

Francisco Agulla Neaga, el día 4 de noviembre de 1949. Domiciliado en 
Pasaje Ancho (Guipúzcoa). Trabajaba para D. Pedro Otaegui Malcorra. 

Amado Alonso Zamorano, el día 7 de diciembre de 1949 .. Domiciliado en 
Vigo (Pontevedra). Trabajaba para D. Santiago Fe~nández Muñoz. 

Celso Luis Ruiz Ramírez, el día 7 de diciembre de 1949. Domiciliado en 
Burgos. Trabajaba para Pescaderías Burgalesas, S. A. 

Antonio Castro Fernández, el día 10 de diciembre de 1949. Domiciliado 
en Udias (Santander). Trabajaba para Sociedad Nacional Ind. Aplicación Ce· 
luJosa Española, S. A. 

José Medina Domenech, el día 12 de diciembre de 1949. Domiciliado en 
Adra (Almería). Trabajaba para D. Nicolás Linares y D. José Vázquez. 

José Martín García, el día 13 de diciembre de 1949. Domiciliado en Torre: 
molinos (Málaga). Trabajaba para D. Sebastián de Hoyo Cano. 

Cosme Marco Pérez, el día 13 de diciembre de 1949. Domiciliado en ViUa· 
joyosa (Alicante). Trabajaba para D. Bartolomé Galiana. 

Maximiliano Fernández Romero, el día 21 de enero de 1950. Domiciliado en 
l,}lleros de Sabero (León). Trabajaba para Hulleras de Sabero y Anexas, S. A. 

Jesús Sanz Ariso, el díll 21 de febrero de 1950. Domiciliado en Aren (Hues· 
ca). Trabajaba para D. Salvador Cuota Castanera. 

Gregorio Morales Barroso, el día 4 de marzo de 1950. Domiciliado en To· 
ledo. Trabajaba para RENFE. 

Manuel Naya Souto, el día 24 de marzo de 1950. Domiciliado en Padtoriza 
{l.a Coruña). Trabajaba para D. RodolEo Lama Prada. 

Crisanto Vega Sánchez, el día 18 de abril de 1950. Domiciliado en Santa 
Ana (Asturias). Trabajaba para Sociedad Metalúrgica Duro-Felguera. 

Manuel Domínguez Pérez, el día 1 de mayo de 19i0. Domiciliado en Sabero 
(León). Trabajaba para Hulleras de Sabero y Anexas, S. A.~ 

:Mi~uel Roca Pineda, el día 10 de mayo de 1950. Domiciliado en Rubi 
(Barcelona). Trabajaba para D. Juan Freixa Sio. 

Joaquín González Tejera, el día 11 de mayo de 1950. Domiciliado en Ciaño· 
J.ancreo. Trabajaba para Sociedad Carbones de la Nueva. 
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José Morán Soriano, el día 25 de mayo de 1950. Domiciliado en Badajoz. 
rrrabajaba para D. José Femández López. 

Juan Noguera Pujante, el día 6 de junio de 1'950. Domiciliado en El Pal· 
mar (Murcia). Trabajaba para D. Teodoro Bemal· Gallego, S. A. 

Julián Rodrigo Gómez, el día 10 de junio de 1950. Domiciliado en Miguel· 
turra (Ciudad Real). Trabajaba para D, Claudio Fernández. 

Pedro López Bermúdez, el día 6 de julio de 1950. Domiciliado en Sanlll 
Lucía (León). Trabajaba para Hullera Vasco-Leonesa. 

Los que se crean con derecho a percibir la indemnización opor• 

tuna pueden pasarse, acompañados de su documentación acredita· 

tiva correspondiente, por estas oficinas del Instituto Nacional de 

Previsión, Sagasta, 6, Madrid. 
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PREMIO MARVÁ 1942 

HISTORIA 

DE LA 

PREVISION SOCIAL 

EN ESPAÑA 

POR 

ANTONIO RUMEU DE ARMAS 

55 ptas. 
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